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Resumen ejecutivo

Los jóvenes son un activo fundamental para el crecimiento económico del 
Cono Sur. En un contexto de insuficiente acumulación de capital humano y de 
rápido envejecimiento poblacional, situación por la que transitan varios países del 
Cono Sur (Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay), la contribución de cada 
joven al crecimiento futuro se vuelve cada vez más importante. Aunque muchos es-
tudios destacan la importancia de intervenir en la primera infancia, la adolescencia 
y la juventud también son etapas cruciales en las que se toman decisiones deter-
minantes para las trayectorias futuras y se configura la identidad de las personas. 
Por eso, las intervenciones en esta etapa son clave ya que la falta de oportunidades 
educativas y laborales en este período crítico puede tener repercusiones significa-
tivas y permanentes tanto individualmente como para la acumulación de capital 
humano de los países.

Más de la mitad de los 44 millones de jóvenes de 15 a 24 años que viven en el 
Cono Sur enfrentan desafíos como el desempleo, la informalidad, la pobreza 
o no están involucrados en actividades educativas ni laborales (son NiNis, ni 
estudian ni trabajan). De los 44 millones de jóvenes que viven en el Cono Sur, 18 
millones están ocupados en el mercado laboral (12 millones trabajan exclusivamente 
y 6 millones trabajan y estudian), 17 millones se dedican exclusivamente a estudiar y 
9 millones ni estudian ni trabajan (casi 21 millones no asisten al sistema educativo). 
El desempleo afecta a 5 millones de jóvenes, la informalidad a 9 millones y el subem-
pleo a 2 millones. Además, más de 8,5 millones de jóvenes viven en hogares pobres 
con ingresos por debajo de USD 5 per cápita por día (PPA 2011).

Los jóvenes del Cono Sur enfrentan mayores brechas socioeconómicas que 
los jóvenes de otras regiones, lo que subraya la necesidad de políticas pro 
equidad. La desigualdad entre jóvenes se manifiesta en múltiples dimensiones, 
desde el acceso desigual a recursos educativos y oportunidades laborales hasta 
diferencias marcadas en las condiciones de vida y la exposición a riesgos socia-
les. Los jóvenes de contextos desfavorecidos enfrentan barreras sistemáticas que 
restringen su acceso a una educación de calidad, ampliando así una brecha que 
se ensancha cada vez más en comparación con sus pares de estratos de mayores 
ingresos. Esta disparidad no sólo perpetúa la desigualdad de oportunidades, sino 
que también refuerza los ciclos de pobreza y exclusión. En el Cono Sur la segrega-
ción socioeconómica se traduce en desigualdades educativas y laborales significa-
tivas que afectan la capacidad de los jóvenes para alcanzar su potencial y mejorar 
sus condiciones de vida. Esta realidad subraya la necesidad urgente de políticas 
que aborden de manera integral las disparidades y promuevan un entorno más 
equitativo para todos los jóvenes de la región.



→ RESUMEN EJECUTIVO8 | JUVENTUD DESIGUAL

A pesar de los grandes avances realizados en el acceso a la educación, el Cono 
Sur se encuentra rezagado en calidad y equidad, con altas tasas de abandono 
y repetición y bajos logros en competencias básicas. Actualmente hay más estu-
diantes accediendo a la educación que en el pasado y que en el resto de la región, 
aunque la cobertura sigue siendo inferior al promedio de la OCDE. La tasa de cober-
tura neta del segundo ciclo de secundaria en el Cono Sur ha aumentado, alcanzando 
en promedio el 89 por ciento en 2021-22. A pesar de ello, la tasa de terminación de 
la educación secundaria en los jóvenes de entre 21 y 23 años es en promedio de 
sólo el 71 por ciento. Las tasas de abandono antes de completar la secundaria y la 
repetición son elevadas, especialmente en Uruguay y Paraguay.

Aunque los jóvenes permanecen más tiempo en el sistema educativo que en 
el pasado, los logros en competencias básicas como matemáticas, lectura y 
ciencias siguen siendo bajos en comparación con la OCDE. Tres de cada cua-
tro estudiantes del Cono Sur no alcanzan niveles básicos en matemáticas. Además, 
existe una brecha digital significativa, particularmente en zonas rurales y entre los 
estudiantes de menores ingresos. Muchos jóvenes carecen de habilidades cogniti-
vas y técnicas adecuadas para el mercado laboral. Si bien la matrícula en educación 
superior ha aumentado en la región, la tasa de graduación sigue siendo baja (cer-
cana al 15 por ciento en Argentina, Chile y Uruguay, en comparación con el 48 por 
ciento en la OCDE). Existen además diferencias de género: la proporción de mujeres 
jóvenes que termina la secundaria en el Cono Sur es en promedio entre 2 y 13 pun-
tos porcentuales mayor que la de los varones, lo que se traslada a una mayor tasa 
de matriculación a la educación terciaria de las mujeres. Sin embargo, las mujeres 
siguen siendo minoría en el acceso a la educación en el área de ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas (STEM por las siglas en inglés de science, technology, engi-
neering and mathematics): del total de graduados terciarios en STEM, el 37 por ciento 
son mujeres en Brasil, el 44 por ciento en Uruguay y sólo el 19 por ciento en Chile.

Las brechas educativas entre los quintiles más pobres y los más ricos son más 
amplias que en el resto de la región, afectando la finalización de la educación 
secundaria y el acceso a la educación superior y perpetuando desigualdades 
salariales. Para una serie de indicadores educativos, las brechas en el Cono Sur 
entre el quintil más pobre y el más rico son más amplias que para el promedio de 
América Latina y el Caribe. Mientras que los jóvenes del quintil 5 consiguen finalizar 
la educación secundaria en una proporción similar a la de los países de la OCDE, 
los jóvenes de menores ingresos presentan bajas tasas de terminación. Asimismo, 
los jóvenes del quintil más rico tienen tres veces más probabilidades de acceder a 
la educación superior que los del quintil más pobre. Dado que la educación es un 
determinante importante del ingreso futuro, es probable que una alta desigualdad 
en educación se traduzca en una alta desigualdad salarial y de ingresos. La falta de 
acceso a la tecnología y a las habilidades digitales necesarias agrava aún más las 
desigualdades educativas. 
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En el mercado laboral, los jóvenes del Cono Sur enfrentan altas tasas de des-
empleo y condiciones laborales precarias, y las mujeres, los jóvenes indígenas 
y afrodescendientes y aquellos en hogares de bajos ingresos se ven más afec-
tados. Las ventajas en términos educativos que tienen los jóvenes del Cono Sur 
respecto del resto de la región no se trasladan al mercado laboral. Comparado con 
los países de la OCDE, es menos probable que los jóvenes en el Cono Sur estudien, 
más probable que se dediquen exclusivamente a trabajar y más probable que sean 
desempleados o NiNis (ni estudien ni trabajen). La tasa de desempleo juvenil en el 
Cono Sur (21 por ciento) y la brecha entre el desempleo de jóvenes y el de adultos 
son significativamente más altas que en América Latina y el Caribe y que en la OCDE. 
Las mujeres, los jóvenes indígenas y afrodescendientes y aquellos en hogares de 
bajos ingresos son desproporcionadamente afectados. A pesar de que las muje-
res jóvenes habitualmente superan los logros educativos de los hombres, enfrentan 
mayores tasas de desempleo y menores tasas de participación laboral y de empleo, 
dedicando aproximadamente el doble del tiempo a tareas domésticas y de cuidado 
no remuneradas. Entre los jóvenes que logran conseguir un empleo, en promedio el 
60 por ciento trabajan en empleos informales o en condiciones de subempleo. Esto 
trae aparejado bajos niveles de productividad y menores salarios, así como menor 
acceso a beneficios laborales y de protección social. Además, los hace más vulnera-
bles a crisis económicas, lo que puede afectar de manera duradera sus trayectorias 
laborales futuras (scarring effects; del inglés scar, cicatriz, es decir, efectos que dejan 
cicatrices). En cuanto a habilidades socioemocionales, se encuentran resultados po-
sitivos en términos de algunas habilidades, pero carencias en competencias clave 
como el liderazgo y el trabajo en equipo. En general, las aspiraciones de los jóvenes 
en el Cono Sur son optimistas, lo que genera una brecha con las oportunidades que 
ofrece el mercado laboral y los expone al riesgo de frustrarse.

En el Cono Sur hay más de 8,5 millones de jóvenes NiNis, de los cuales casi 6 
millones son NiNiNis; la mayoría de ellos se encuentran en los quintiles más 
bajos de ingresos. La proporción de jóvenes que ni estudian ni trabajan (NiNis) y 
que tampoco buscan empleo (NiNiNis) contribuye a la transmisión intergeneracional 
de la pobreza y representa un desafío persistente. Las tasas varían por país: en 2022, 
Argentina tenía una tasa del 15 por ciento de NiNis, Brasil del 21 por ciento, Chile del 
15 por ciento, Paraguay del 17 por ciento y Uruguay del 16 por ciento. En la última 
década, la proporción de NiNis se ha reducido en Argentina, Chile y Uruguay y ha 
aumentado en Brasil y Paraguay. Si bien la proporción de mujeres NiNis sigue siendo 
mayor a la de hombres en los cinco países, en Argentina, Chile y Uruguay la brecha 
de género casi se cerró (menor a 4 puntos porcentuales en todos los casos). Esto 
podría estar asociado a la caída del embarazo adolescente que se observa en estos 
países y a la reducción de las tareas de cuidado que esto implica. En Brasil y Uruguay 
el 30 por ciento de las mujeres jóvenes afrodescendientes e indígenas ni estudian ni 
trabajan. En el promedio de los países del Cono Sur, en el quintil más bajo de ingre-
sos la proporción de NiNis es casi tres veces mayor que en el quintil más alto, y esta 
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brecha es mayor que en América Latina y el Caribe. La mayoría de los NiNis se dedica 
a tareas domésticas y al cuidado de familiares, con marcadas diferencias por género. 

Casi 6 de cada 10 jóvenes en el Cono Sur viven en hogares pobres o vulnera-
bles. En el Cono Sur unos 25 millones de jóvenes viven en hogares pobres o vulne-
rables. De estos, más de 8,5 millones viven en hogares en situación de pobreza (con 
ingresos por debajo de USD 5 per cápita por día en dólares PPA de 2011). Y más 
de 16 millones viven en hogares vulnerables (con ingresos entre USD 5 y 12,4 per 
cápita por día en dólares PPA 2011); si bien estos jóvenes no están en situación de 
pobreza, sí tienen una alta probabilidad de caer en ella. De los más de 8,5 millones 
de jóvenes que son pobres, alrededor de 4 millones viven en condiciones de pobreza 
extrema (con ingresos por debajo de USD 3,1 per cápita por día en dólares PPA de 
2011). Esto significa que, de cada 10 jóvenes en el Cono Sur, 1 vive en un hogar en 
pobreza extrema, 1 vive en un hogar pobre y 4 en hogares vulnerables. Consideran-
do el promedio de los cinco países, el 15 por ciento de los jóvenes en el Cono Sur son 
pobres, mientras que el 37 por ciento son vulnerables. Brasil y Paraguay presentan 
las mayores tasas de pobreza juvenil, superando el 20 por ciento. La pobreza afecta 
más a los jóvenes que a los adultos, especialmente en el grupo de 15 a 19 años, con 
tasas de pobreza que son el doble de las de los adultos. Las mujeres jóvenes y los 
jóvenes indígenas y afrodescendientes presentan mayores tasas de pobreza. Los 
jóvenes pobres tienen el doble de probabilidad de estar desempleados o ser NiNis 
que los no pobres, y la mayoría de los que trabajan lo hacen en empleos informales. 
La pobreza también afecta su salud, especialmente la salud mental, agravada por el 
estrés y el limitado acceso a atención médica.

Los jóvenes en el Cono Sur enfrentan mayores riesgos de salud asociados a 
causas evitables que otros grupos etarios, problemas de salud mental y des-
igualdades en salud sexual y reproductiva. Considerando las muertes de jóvenes 
de entre 15 a 29 años en 2019, el 80 por ciento se produjo entre varones y más del 
60 por ciento debido a causas evitables. La violencia interpersonal, los accidentes 
de tráfico y los daños autoinfligidos son las tres principales causas de muerte en los 
jóvenes del Cono Sur. En Brasil y Paraguay el suicidio es la tercera causa de muerte 
en este grupo etario, en Argentina y Chile es la segunda y en Uruguay es la primera. 
La pandemia del COVID-19 agravó la salud mental juvenil, aumentando el estrés y 
la ansiedad. Además, hay preocupaciones sobre el impacto del uso de la tecnología 
sobre el rendimiento escolar y la salud mental. El acceso equitativo a la salud sexual 
y reproductiva es otro desafío; si bien el embarazo adolescente ha descendido noto-
riamente desde 2010 en la mayoría de los países del Cono Sur, sigue siendo elevado 
y mayor que en la OCDE, afectando especialmente a los sectores más vulnerables.

Los jóvenes del Cono Sur enfrentan una exposición desproporcionada al cri-
men y a la violencia, como víctimas y como perpetradores. La violencia inter-
personal es responsable de 4 de cada 10 muertes de jóvenes de 15 a 29 años en 
el Cono Sur, comparado con 1 de cada 10 a nivel global, siendo la principal causa 
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de muerte entre los jóvenes. La existencia de pandillas y de crimen organizado y la 
exclusión socioeconómica agravan la situación; los hombres son más afectados por 
homicidios y las mujeres sufren más violencia sexual y de pareja. La violencia en las 
escuelas, el impacto del uso de internet y la difusión de imágenes íntimas sin consen-
timiento también son problemáticas emergentes.

Las grandes diferencias en los logros de los jóvenes según nivel socioeconó-
mico, género y pertenencia étnico-racial evidencian la necesidad urgente de 
implementar políticas enfocadas en mejorar las condiciones de los jóvenes de 
los grupos más desfavorecidos. Las políticas educativas y de empleo deben estar 
acompañadas de iniciativas integrales que se concentren en los jóvenes más reza-
gados, abordando sus condiciones de vida, su salud física y mental y su exposición 
a la violencia. Los elevados retornos de la educación, que se traducen en salarios 
más altos para aquellos que logran completar los niveles secundario y terciario, se 
concentran en pocos jóvenes, en general provenientes de entornos más favorecidos, 
perpetuando la transmisión intergeneracional de la desigualdad. Al mismo tiempo, 
estos elevados niveles de retornos muestran que la educación es una de las he-
rramientas más poderosas para combatir la pobreza y la desigualdad en la región. 
Además, la educación ha demostrado tener impactos positivos en los jóvenes sobre 
otros ámbitos como la salud y la disposición a conductas delictivas. 

En definitiva, el desarrollo futuro de la región depende en gran medida de las 
intervenciones que se hagan hoy para mejorar las perspectivas de los jóvenes. 
Avanzar en este camino no sólo es fundamental para cada uno de los jóvenes de la 
región, sino también para las posibilidades de desarrollo del Cono Sur en general. Es 
necesario pasar de la vulnerabilidad actual a la oportunidad de invertir en los jóvenes 
para impulsar el desarrollo de la región.

Impacto de intervenciones: ¿qué dice la evidencia?

Los datos presentados en este informe muestran la importancia de desarro-
llar políticas focalizadas que intenten mejorar la educación y formación de 
los jóvenes de los grupos más desfavorecidos y compensar las diferencias del 
proceso educativo. Los esfuerzos deberían abordar las causas del abandono de la 
escuela secundaria, que en el Cono Sur se relacionan con los costos de oportunidad 
(trabajo principalmente para los varones y tareas domésticas y de cuidado principal-
mente para las mujeres), así como la falta de interés. Políticas de apoyo económico, 
como becas y transferencias, han demostrado efectos positivos en la matriculación y 
retención. Las políticas de acceso más igualitario en la educación superior, como las 
acciones afirmativas y las cuotas, contribuyen a una redistribución más equitativa de 
oportunidades educativas, mejorando la movilidad social de los jóvenes de contex-
tos vulnerables.
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Frente a los desafíos laborales han sido exitosos los programas con enfo-
ques integrales que combinan formación, intermediación y mentorías y que 
se alinean a las demandas del mercado laboral. En el ámbito laboral hay pro-
gramas de formación especializados, iniciativas de inserción laboral y regulacio-
nes específicas para la población joven. Programas de formación dual –que com-
binan clases teóricas y aprendizaje en el lugar de trabajo– y herramientas como 
el e-learning han mostrado tener efectos positivos en la empleabilidad juvenil, 
especialmente cuando se integran habilidades técnicas y socioemocionales. Es-
tas políticas deberían alinear la educación y la capacitación con las necesida-
des de los empleadores, fomentando la colaboración entre el sector público y 
el privado para preparar a los trabajadores con las habilidades requeridas hoy y 
en el futuro. Los enfoques integrales que combinan educación, empleo y apoyo 
psicológico son clave para abordar la situación de los jóvenes que ni estudian ni 
trabajan (NiNis).

Los programas de transferencias y aquellos tendientes a mejorar la salud men-
tal y reproductiva de los jóvenes complementan las intervenciones que apun-
tan a fortalecer la educación y la inserción laboral. Los programas de transfe-
rencias condicionadas han tenido un impacto positivo sobre la pobreza y el uso de 
servicios de salud y educación, aunque los efectos en los jóvenes son menos con-
tundentes que en la infancia. En cuanto a la salud mental, las acciones preventivas y 
el uso de la tecnología representan una oportunidad. Por otro lado, existe evidencia 
en el Cono Sur sobre los impactos positivos de las políticas públicas de salud repro-
ductiva y de acceso a anticonceptivos.

El crimen y la violencia se pueden prevenir y las intervenciones centradas en 
los jóvenes pueden ser particularmente efectivas. Además de estar social y cog-
nitivamente en transición hacia la edad adulta, los jóvenes también se encuentran 
en una etapa de plasticidad, lo que presenta oportunidades de intervención. Existe 
evidencia de que los enfoques meramente punitivos sin servicios de tratamiento y 
rehabilitación no son efectivos. La evidencia más sólida muestra que los programas 
que abordan los factores de riesgo y de protección asociados con la participación en 
el crimen y la violencia son los más efectivos. Las intervenciones más prometedoras 
incluyen la terapia cognitivo-conductual, los programas que fortalecen el entorno 
familiar y la educación, entre otros.
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Abreviaturas
ALC América Latina y el Caribe

AVD Años vividos con discapacidad

BID Banco Interamericano de Desarrollo

CIDH Comisión Interamericana de Derechos Humanos 

CAF Corporación Andina de Fomento

CEPAL Comisión Económica para América Latina

CIMA Centro de información para la mejora de los aprendizajes

EAI Experiencias adversas en la infancia 

ERCE Estudio Regional Comparativo y Explicativo 

I+D Investigación y desarrollo 

NBI Necesidades básicas insatisfechas 

NiNi Ni estudia ni trabaja

NiNiNi Ni estudia ni trabaja ni busca trabajo 

OCDE Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 

OIJ Organismo Internacional de Juventud para Iberoamérica 

OIT Organización Internacional del Trabajo

OMS Organización Mundial de la Salud

OPS Organización Panamericana de la Salud 

PAIF Programa de Atención Integral Familiar

PAML Políticas activas de mercado de laboral

PIB Producto interno bruto 

PISA Programa para la Evaluación Internacional de los Estudiantes 

PNUD Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

PPA Paridad de poder adquisitivo 

TCC Terapia cognitivo conductual 

TFF Terapia familiar funcional

TMS Terapia multisistémica

SCL Sector Social del BID 

STEM Ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas 

UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

UNFPA Fondo de Población de las Naciones Unidas 

UNICEF Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 

UNODC Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito

USD Dólar estadounidense

VIH Virus de inmunodeficiencia humana 

WEF Foro Económico Mundial 
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La juventud es un período crucial para la acumulación de habilidades 
fundamentales para la vida adulta. El desarrollo del cerebro alcanza su 
punto máximo durante los primeros años (de 0 a 5 años) y luego, de nuevo, 
en torno a la pubertad (Abizanda et al., 2022). Durante la adolescencia se 

produce un momento crítico en el desarrollo cerebral, específicamente en áreas aso-
ciadas con funciones ejecutivas que permiten a los individuos centrar su atención, 
inhibir impulsos y tomar decisiones (Albert y Steinberg, 2011; BID, 2017; Spear, 2009; 
Steinberg et al., 2009). Esto representa una oportunidad para realizar intervenciones 
que puedan tener un impacto duradero en el desarrollo cognitivo y socioemocional. 
En la adolescencia y la juventud se toman decisiones fundamentales para las trayec-
torias futuras y se configura la identidad de las personas (Arnett, 2000). Es en esta 
etapa que comienza el proceso de emancipación a la vida adulta.

La falta de oportunidades educativas y laborales durante este período crítico 
puede tener repercusiones significativas y permanentes. La carencia de educa-
ción y de empleos de calidad durante la juventud afecta el proceso de acumulación 
de capital humano y puede causar efectos permanentes (Bell y Blanchflower, 2010; 
Cruces et al., 2012; Gregg y Tominey, 2005; Oreopoulos y Salvanes, 2011). La falta de 
oportunidades educativas y laborales puede incluso llevar a los jóvenes a adoptar 
comportamientos de riesgo como la participación en actividades delictivas, el consu-
mo de sustancias o el embarazo en edades tempranas (Maleš y Vásquez, 2017). La 
evidencia en varios contextos del mundo demuestra que la asistencia a la escuela 
ayuda a proteger a los jóvenes de perpetrar acciones violentas, participar en pandi-
llas y tener conductas problemáticas relacionadas con la delincuencia (Henry et al., 
1999; Leban y Masterson, 2022; OMS, 2016). 

La pandemia del COVID-19 ha agravado la problemática de los jóvenes en Amé-
rica Latina y el Caribe (ALC). Según un estudio del BID, esto se debe a la reducción 
de las horas dedicadas a actividades académicas, lo que ha derivado en pérdidas de 
aprendizaje, un aumento de las desigualdades y consecuencias sobre la salud men-
tal de los jóvenes (Abizanda et al., 2022). El tiempo de interrupción de la educación 
presencial fue especialmente prolongado en algunos países del Cono Sur: en Brasil 
y Argentina el cierre completo y parcial de las instituciones educativas duró alrede-
dor de 80 semanas, y en Chile y Paraguay alrededor de 70 semanas; en Uruguay la 
interrupción fue menor y estuvo alineada con el promedio mundial de 40 semanas 
(Huepe et al., 2022).

La relevancia del capital humano acumulado por los jóvenes es mayor en con-
textos de cambio demográfico. Aunque no existe una definición universal de ju-
ventud, en este trabajo se sigue la definición de Naciones Unidas y se define como 
jóvenes a aquellas personas de entre 15 y 24 años1. En los países del Cono Sur –Ar-

1 Esta definición se utiliza a lo largo de todo el documento salvo que se especifique otro 
rango etario.
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gentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay– la participación de los jóvenes de 15 a 
24 años en la población total ha descendido significativamente desde principios del 
siglo XXI, siendo del 13 por ciento en Chile, del 14 por ciento en Uruguay, del 15 
por ciento en Argentina y Brasil y del 18 por ciento en Paraguay. En promedio, en 
el Cono Sur los jóvenes representan el 15 por ciento de la población total, mientras 
que en América Latina y el Caribe representan el 17 por ciento y en la OCDE el 12 por 
ciento2. Argentina, Chile y Uruguay, seguidos por Brasil, fueron los primeros países 
de América Latina y el Caribe en comenzar la transición demográfica, por lo que se 
encuentran en una fase más avanzada que el resto. Paraguay aún transita etapas 
intermedias en este proceso (Turra y Fernandes, 2021). Esta transición ha traído 
cambios significativos en la estructura de la población, con una disminución de la 
proporción de jóvenes y un incremento de la proporción de personas mayores de 
65 años. Según estimaciones del BID, el número de personas mayores de 65 años se 
triplicará en América Latina en los próximos 30 años, y este incremento se producirá 
más rápidamente y con menores niveles de ingresos en comparación con el proceso 
de envejecimiento en Europa (Izquierdo et al., 2018). En este contexto, habrá menos 
personas activas que deberán ser más productivas para mantener el crecimiento e 
impulsar el desarrollo de los países, por lo que la contribución de cada joven se vol-
verá cada vez más importante. 

En el Cono Sur viven alrededor de 44 millones de jóvenes que residen mayor-
mente en áreas urbanas y de los cuales más de la mitad se enfrentan a proble-
mas como el desempleo, la informalidad, la pobreza o la desafiliación institu-
cional. Más del 85 por ciento de los jóvenes de Argentina, Brasil, Chile y Uruguay y 
alrededor del 65 por ciento de los de Paraguay viven en áreas urbanas. En el prome-
dio de los países del Cono Sur, el 79 por ciento de los jóvenes de entre 15 y 19 años 
asisten a un centro educativo, mientras que sólo el 39 por ciento de aquellos de en-
tre 20 y 24 años lo hacen (panel A del gráfico 1.1.). De los 44 millones de jóvenes que 
viven en el Cono Sur, 18 millones están ocupados en el mercado laboral (12 millones 
trabajan exclusivamente y 6 millones trabajan y estudian), 17 millones se dedican 
exclusivamente a estudiar y 9 millones ni estudian ni trabajan (panel B del gráfico 
1.1.). El desempleo afecta a 5 millones de jóvenes, la informalidad a 9 millones y el 
subempleo a 2 millones. Además, más de 8,5 millones de jóvenes viven en hogares 
pobres con ingresos por debajo de USD 5 per cápita por día (PPA 2011). 

2 Los datos regionales se calculan como promedios simples. El dato de la OCDE incluye 
a todos los países miembros; el dato de América Latina y el Caribe incluye a Argentina, 
Bahamas, Barbados, Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República Domini-
cana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nica-
ragua, Panamá, Paraguay, Perú, Surinam, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. Datos 
obtenidos de: https://ourworldindata.org/grapher/population-by-age-group.
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Gráfico 1.1. ¿A qué se dedican los jóvenes de entre 15 y 24 años en el Cono Sur?
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Fuente: elaboración propia sobre la base de SCL Data-BID. El dato del Cono Sur corresponde al promedio 
simple de sus países.

 
En los países del Cono Sur el gasto público en educación secundaria –que es la 
principal partida destinada a la juventud– ha aumentado desde el año 2000 como 
proporción del producto bruto interno (PIB), pero el gasto por alumno continúa 
siendo comparativamente bajo. Si bien existe disparidad entre los países del Cono 
Sur en el gasto público en educación secundaria como porcentaje del PIB (panel A del 
gráfico 1.2.), que en algunos casos supera el nivel de la OCDE, el gasto por alumno es en 
todos los casos considerablemente más bajo que en la OCDE (aunque mayor, salvo en 
el caso de Paraguay, al promedio de América Latina y el Caribe) (panel B del gráfico 1.2.). 
Mientras que la OCDE gasta en promedio más de USD 10.000 por alumno matriculado 
en la escuela secundaria (medido en dólares PPA), Chile, que es el país del Cono Sur que 
más invierte en educación en términos de gasto per cápita, apenas alcanza alrededor 
de USD 5.0003.

3 Dado que el nivel de deserción en secundaria es mayor en el Cono Sur que en la OCDE, la 
brecha de gasto por alumno respecto de la OCDE podría ser mayor si se ajustara por pobla-
ción potencial. 
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Gráfico 1.2. Gasto en educación secundaria

A.     Gasto público en educación      
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Fuente: UNESCO.

Notas: los datos del panel B corresponden al año más reciente disponible a partir de 2017. Los datos de 
cada región corresponden al promedio simple de sus países. Los datos de la OCDE incluyen a todos los 
países miembros menos Canadá. Los datos de ALC incluyen a Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, México, Perú, Paraguay y Uruguay. 

 
A futuro, el envejecimiento poblacional incrementará la carga fiscal destinada 
a las personas mayores y dejará menos margen para invertir en los jóvenes. 
Según estimaciones del BID, los gobiernos en América Latina ya gastan cuatro veces 
más en las personas mayores de 65 que en los jóvenes de entre 10 y 25 años (Iz-
quierdo et al., 2018). En algunos países del Cono Sur esta tendencia parece incluso 
más marcada. En Argentina, Brasil y Uruguay ya se gasta más en jubilaciones en 
términos del PIB que en el promedio de la Unión Europea, aun con menos personas 
de edad avanzada4. La carga fiscal en jubilaciones y prestaciones de salud, que se 
incrementará en las próximas décadas, dejará menos margen fiscal para invertir en 
otras políticas de largo plazo cuyos principales beneficiarios suelen ser los jóvenes 
como la educación, la lucha contra la pobreza, la investigación y desarrollo (I+D), la 
vivienda, el cambio climático y la seguridad, entre otras. 

4 El gasto en jubilaciones en 2015 alcanzaba el 12,5 por ciento del PIB en Brasil, el 12,1 por 
ciento en Uruguay, el 11,4 por ciento en Argentina, el 3,5 por ciento en Chile y el 3,1 por 
ciento en Paraguay, mientras que en la Unión Europea en promedio se gasta alrededor 
del 10 por ciento del PIB.
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Este estudio

El objetivo de este estudio es caracterizar la situación de los jóvenes en el Cono 
Sur e identificar los desafíos clave que inhiben su acumulación de capital hu-
mano y que restringen su bienestar. El documento apunta a identificar los mayo-
res desafíos que enfrentan los jóvenes del Cono Sur, así como las diferencias entre 
países y al interior de este grupo etario para poder implementar políticas públicas 
focalizadas y con impacto. Tras este capítulo introductorio, el capítulo 2 se centra en 
la adquisición de los conocimientos y las habilidades necesarios para la vida adulta 
a través del sistema educativo. El capítulo 3 se focaliza en el empleo, el desarrollo de 
habilidades socioemocionales y la desafiliación institucional a la que están expuestos 
algunos jóvenes. El capítulo 4 analiza otras dimensiones del bienestar que impactan 
significativamente sobre la vida de los jóvenes en el Cono Sur, como sus condiciones 
de vida, la cobertura de necesidades básicas y su salud, especialmente la mental y 
reproductiva. Por último, el capítulo 5 discute la exposición de los jóvenes a la vio-
lencia y al crimen. Cabe resaltar que en este estudio no se discuten otros elementos 
relevantes durante la juventud como la participación cívica y política de los jóvenes, 
el acceso a la vivienda y el consumo de drogas y de alcohol. Asimismo, el estudio 
tampoco aborda en profundidad los problemas estructurales del sistema educativo 
ni del mercado laboral de cada país ni las causas de estos problemas. Este tipo de 
análisis específico se desarrolla en otros documentos del BID con foco en la educa-
ción o el mercado de trabajo y que están citados a lo largo del texto.

El trabajo encuentra que en el Cono Sur los jóvenes presentan desafíos edu-
cativos, laborales, de bienestar y de exposición al crimen y la violencia; y que 
estos desafíos son generalmente mayores para las mujeres, los jóvenes indí-
genas y afrodescendientes y los provenientes de entornos socioeconómicos 
desfavorecidos. Además de caracterizar cada uno de estos puntos, en cada capítulo 
abordamos brevemente la evidencia existente sobre políticas públicas que han bus-
cado mejorar la situación de los jóvenes en cada una de esas dimensiones.

El desarrollo de los jóvenes y su contribución positiva a la sociedad depende 
de la capacidad de respuesta a estas problemáticas y de la implementación de 
medidas adecuadas. Las oportunidades futuras de desarrollo social y económico 
de los países están vinculadas directamente con las habilidades y capacidades que 
adquieran sus juventudes. Si bien el Cono Sur avanzó en el cierre de las brechas 
de desigualdad en el acceso a la educación, eso no ha eliminado la desigualdad 
de los resultados educativos y laborales. Por eso es necesario pensar una segunda 
generación de políticas que apunten a atacar estas desigualdades, en un contexto 
de vulnerabilidad y más allá de lo educativo y lo laboral. En particular, los elevados 
retornos de la educación, que se traducen en salarios más altos para aquellos que 
logran completar los niveles secundario y terciario, indican que la educación es una 
de las herramientas más poderosas para combatir la pobreza y la desigualdad en la 
región. Además, la educación ha demostrado tener impactos positivos en los jóvenes 
sobre otros ámbitos como la salud y la disposición a conductas delictivas. 
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Recuadro 1.1. Nota metodológica

 » Los datos utilizados en este documento provienen en su mayoría de SCL 
Data-BID, disponibles en https://scldata.iadb.org/. Este repositorio de datos 
contiene encuestas de hogares armonizadas para los países de América 
Latina y el Caribe. La armonización proporciona datos comparables y con-
sistentes que en algunos casos pueden diferir de las cifras provenientes de 
fuentes oficiales. También se utilizan datos de CIMA (disponibles en https://
cima.iadb.org/), UNESCO (disponibles en http://sdg4-data.uis.unesco.org/) 
y Banco Mundial (disponibles en https://datos.bancomundial.org/). 

 » Los indicadores regionales fueron calculados como promedios simples de 
los indicadores calculados para los diferentes países. Esto asegura una re-
presentación equilibrada de todos los países. 

 » Para el cálculo de valores absolutos se utilizaron los porcentajes estima-
dos de las encuestas de hogares aplicados a las proyecciones de población 
según los censos de cada país. En Argentina la cobertura geográfica de la 
encuesta de hogares se limita a áreas urbanas, pero más del 85 por ciento 
de los jóvenes argentinos residen en ellas.

https://scldata.iadb.org/
https://cima.iadb.org/
https://cima.iadb.org/
http://sdg4-data.uis.unesco.org/
https://datos.bancomundial.org/
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En los últimos años ha habido avances en la educación de los jóvenes 
en el Cono Sur, principalmente en la dimensión de acceso, pero el de-
sarrollo educativo presenta heterogeneidad entre países y persiste el 
rezago con respecto de los países desarrollados. Los recursos financie-

ros que se invierten en la educación son esenciales para lograr que todos los estu-
diantes tengan acceso (cobertura) y logren completar sus estudios (eficiencia) para 
alcanzar el objetivo final que es que adquieran las habilidades necesarias (aprendiza-
jes) (Arias et al., 2024). En esta sección se presenta un análisis comparado que pro-
fundiza en esas tres dimensiones clave del desarrollo educativo: cobertura, eficiencia 
y aprendizajes. Los principales desafíos educativos para los jóvenes del Cono Sur se 
concentran en las tasas de terminación de la escuela secundaria, así como en el nivel 
de desempeño y la relevancia de los aprendizajes, lo que afecta el desarrollo integral 
de los estudiantes a nivel personal y su capacidad para integrarse socialmente.

Las cohortes más jóvenes tienden a tener más años de educación, lo que indica 
una creciente acumulación de capital humano a lo largo del tiempo (panel A 
del gráfico 2.1.). Argentina es, para las cohortes que hoy tienen 60 años o más, el 
país con mayor cantidad de años de educación promedio aprobados, pero es supe-
rado por Chile en cohortes más jóvenes. Brasil y Paraguay presentan los niveles más 
bajos de años de educación aprobados por las cohortes de más edad, pero experi-
mentan importantes mejoras en las cohortes más jóvenes. Uruguay ha perdido para 
las cohortes menores de 40 años la ventaja relativa que tenía al compararse con 
Brasil y Paraguay. 

Sin embargo, el promedio de años de educación es menor que en los países de 
la OCDE. La cantidad de años de educación promedio de la población de más de 25 
años en el Cono Sur es cercana a 10 años (panel B del gráfico 2.1.), lo que equivale a 
la culminación del primer ciclo de secundaria y comienzo del segundo ciclo. Esto su-
pone un rezago de más de 2 años de educación respecto del promedio de la OCDE. 
Dentro del Cono Sur el rango va desde 11 años en Argentina a 8 años en Brasil. 
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Gráfico 2.1. Años de educación
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Fuente: elaboración propia sobre la base de SCL Data-BID (panel A) y UNESCO (panel B).

Notas: los datos de cada región corresponden al promedio simple de sus países. Los datos del panel A 
para ALC incluyen a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guate-
mala, Guyana, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay y Venezuela. Los datos 
del panel B corresponden al año más reciente disponible a partir de 2017. El dato de la OCDE incluye a 
todos los países miembros menos Canadá, República de Corea, Israel y Luxemburgo, y el de ALC incluye 
a Argentina, Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, Surinam y Uruguay.

 
Los datos sugieren que en el futuro los países del Cono Sur continuarán en una 
senda de creciente acumulación de capital humano. El número total de años 
de escolaridad que un niño de 4 años puede esperar recibir en el futuro se ubica 
en torno a 16 años o más en Brasil, Argentina, Uruguay y Chile. Este es un nivel si-
milar al promedio de la OCDE, pero debido al efecto de la repetición el número de 
años esperado no coincidirá necesariamente con el número esperado de grados 
completados (UNESCO, 2009) (gráfico A1 del Anexo). Esta esperanza de vida escolar 
relativamente elevada indica una mayor probabilidad de que quienes ahora son ni-
ños destinen más años a su educación y se asocia con tasas más altas de retención 
dentro del sistema educativo. 
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El desafío de terminar la secundaria 

El Cono Sur ha tenido avances en términos de cobertura, pero aún persisten, 
en menor medida que en el resto de América Latina, desafíos en el segundo 
ciclo de secundaria. En la última década la tasa promedio de cobertura neta del se-
gundo ciclo de secundaria5 en el Cono Sur pasó del 82 por ciento en 2012 al 89 por 
ciento en 2021-22. Argentina, Chile y Uruguay fueron los países con mayores avan-
ces en este sentido (aumento de 10 puntos porcentuales en el período). Este valor 
se encuentra 12 puntos porcentuales por encima del promedio de América Latina y 
el Caribe y 4 puntos porcentuales por debajo del promedio de la OCDE (panel A del 
gráfico 2.2.). Esto indica que la matriculación de adolescentes en edad teórica para 
cursar el segundo ciclo de secundaria se sitúa en la mayoría de los países del Cono 
Sur en un nivel más cercano al de la OCDE que al del resto de América Latina. 

 
Gráfico 2.2. Tasa de cobertura neta de secundaria 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de UNESCO (panel A) y CIMA (panel B). Notas: los datos de cada 
región corresponden al promedio simple de sus países. Los datos del panel A corresponden al año más 
reciente disponible a partir de 2017. El dato de la OCDE incluye a todos los países miembros, y el de ALC 
incluye a Argentina, Barbados, Belice, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Jamaica, México, Panamá, Paraguay, Perú, Trinidad y Tobago, Uruguay 
y Venezuela. Los datos del panel B corresponden al año más reciente disponible a partir de 2020; los de 
ALC incluyen a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Guyana, Honduras, México, Panamá, Perú, Paraguay, Surinam, Uruguay y Venezue-
la. En la división por zona urbana o rural no se incluye a Argentina, Bolivia, Surinam y Venezuela.

 
La excepción es Paraguay, que tiene una cobertura inferior al promedio de la re-
gión. No obstante, con datos para los dos ciclos de secundaria se observan brechas 
de cobertura por sexo (a favor de las mujeres), por región (a favor de quienes viven en 
regiones urbanas) y, la mayor brecha, por quintil de ingreso (panel B del gráfico 2.2.). 

5 La cobertura neta se define como el número de estudiantes que asisten al segundo ciclo 
de secundaria y que tienen la edad correspondiente al nivel, dividido por la población en 
ese rango de edad.
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También existen brechas étnico-raciales en desventaja para las pobla-
ciones indígenas y afrodescendientes que se discuten en el capítulo 4. 

A pesar de dichos avances, la eficiencia medida como la ca-
pacidad de los estudiantes para finalizar la secundaria es, en 
general, comparativamente baja. Cuando se considera a los jó-
venes de entre 21 y 23 años, la tasa de terminación de la educación 
secundaria es en promedio del 71 por ciento (panel A del gráfico 
2.3.). Excepto en Chile, que se encuentra por encima del promedio 
de la OCDE, los países del Cono Sur se acercan en mayor medida a 
los niveles de terminación promedio de América Latina y el Caribe, 
sobresaliendo Uruguay con niveles muy bajos de terminación. La 
relación con el nivel de logros educativos se discute en la próxima 

sección. 

Los problemas para finalizar la secundaria se intensifican para los jóvenes de 
bajos ingresos, y la brecha según nivel socioeconómico es mayor en el Cono 
Sur que en el promedio de América Latina y el Caribe. Como se observa en el 
panel B del gráfico 2.3., las brechas más amplias de los indicadores de eficiencia son 
por quintil de ingresos. En promedio, casi la mitad de los jóvenes de entre 21 y 23 
años pertenecientes al primer quintil de ingresos no completaron la secundaria y un 
tercio de los jóvenes de entre 18 y 24 años del 
quintil 1 abandonaron el sistema educativo sin 
haber terminado la secundaria (panel B del grafi-
co 2.4.). La brecha entre el primer y quinto quintil 
de ingresos para la tasa de terminación es más 
amplia para el Cono Sur que para el promedio de 
América Latina. Esto ocurre porque los jóvenes 
del quintil 5 del Cono Sur tienen, en promedio, 
una tasa de terminación mayor al promedio de la 
OCDE (85 por ciento) (gráfico 2.3.)6. El rezago en-
tre los jóvenes de bajos ingresos es especialmen-
te preocupante en un contexto en el que los re-
tornos educativos muestran que una persona sin 
secundaria completa en el Cono Sur gana entre 
un 30 y un 40 por ciento menos que una persona 
que sí la termina –en la OCDE esa brecha en pro-
medio es menor al 20 por ciento–, perpetuando 
así la desigualdad (Fernández et al., 2024). 

6 En comparación con el promedio OCDE (85 por ciento), las tasas de terminación del quin-
til cinco son: 86 por ciento en Argentina, 89 por ciento en Brasil, 93 por ciento en Chile, 89 
por ciento en Paraguay y 82 por ciento en Uruguay.
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Además, se observan brechas por sexo (a favor de las mujeres), área de resi-
dencia y étnico-raciales. Al igual que en los países de la OCDE y el resto de América 
Latina y el Caribe, la desigualdad por género en la educación se ha revertido en al-
gunos indicadores (Berniell et al., 2023) y la proporción de mujeres que terminan la 
secundaria en los países del Cono Sur es entre 2 y 13 puntos porcentuales mayor a 
la de los varones. Además, existen brechas étnico-raciales en desventaja para las po-
blaciones indígenas y afrodescendientes, lo que se desarrolla en mayor profundidad 
en el capítulo 4.

 
Gráfico 2.3. Terminación de secundaria
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Fuente: elaboración propia sobre la base de UNESCO (panel A) y CIMA (panel B).

Notas: los datos de cada región corresponden al promedio simple de sus países. Los datos del panel 
A corresponden al año más reciente disponible a partir de 2017. El dato de la OCDE incluye a todos los 
países miembros menos Israel, Turquía, Japón, República de Corea y Nueva Zelanda, y el dato de ALC 
incluye a Argentina, Barbados, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, 
Ecuador, El Salvador, Guyana, Haití, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú y Uruguay. Los datos 
del panel B corresponden al año más reciente disponible a partir de 2020, y los datos de ALC incluyen 
a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Guyana, Honduras, Jamaica, México, Panamá, Perú, Paraguay, Surinam, Uruguay y 
Venezuela. En la división por zona urbana o rural no se incluye a Argentina, Surinam y Venezuela.
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Las bajas tasas de terminación de la educación secundaria 
se vinculan con un elevado abandono temprano del sistema 
educativo y con altas tasas de repetición. La tasa de abandono 
escolar temprano, definida como el porcentaje de jóvenes de 18 a 
24 años que no asisten a ningún nivel de educación y no han cul-
minado la secundaria, es en promedio del 21 por ciento en el Cono 
Sur. Estas cifras duplican la tasa promedio de abandono temprano 
en la OCDE, que se ubicó en el 11 por ciento en 2018 (Bonnet y 
Murtin, 2024). Se destaca nuevamente el caso de Uruguay, con una 
tasa de abandono temprano incluso más alta que la del promedio 
de América Latina (panel A del gráfico 2.4.). En este escenario, la 
educación técnica profesional, que se discute más adelante en este 

capítulo, presenta oportunidades. Según un estudio del BID con datos de Brasil, las 
tasas de abandono son significativamente más bajas en las escuelas secundarias 
técnicas (Elacqua et al., 2019).

Los principales motivos del abandono –según datos de las encuestas de hoga-
res de Chile, Paraguay y Uruguay– se relacionan con el trabajo (mayormente 
para los hombres), las tareas domésticas y de cuidados (principalmente para 
las mujeres) y la falta de interés. Los datos para Chile en 2017 mostraban que los 
jóvenes de entre 18 y 24 años que abandonaron sus estudios sin completar la se-
cundaria reportaban que lo hicieron por las siguientes razones: el 41 por ciento por 
trabajo, el 22 por ciento por quehaceres domésticos, embarazo o tareas de cuidado, 
el 12 por ciento por falta de interés (contenidos no pertinentes y métodos docentes 
poco estimulantes) y el 8 por ciento por problemas económicos. En el caso de las 
mujeres jóvenes que no asisten a la escuela, el 47 por ciento citaban como princi-
pal razón el embarazo o la necesidad de atender labores domésticas, y sólo el 20 
por ciento mencionaban como principal razón el trabajo (este número ascendía al 
55 por ciento para los hombres). En Paraguay los principales motivos de abandono 
reportados en 2022 eran los problemas financieros (30 por ciento), el trabajo (28 
por ciento), problemas familiares y de salud (21 por ciento) y falta de interés (15 por 
ciento). Entre las mujeres la principal razón eran los problemas familiares o de salud 
(33 por ciento) y sólo el 18 por ciento mencionaban el trabajo. En contraste, entre 
los hombres sólo el 10 por ciento mencionaban problemas familiares y el 38 por 
ciento señalaban motivos laborales. Para Uruguay los datos de 2022 muestran que 
la falta de interés o el interés en aprender otras cosas o la falta de la oferta educativa 
deseada eran la principal causa de abandono (47 por ciento), seguido del trabajo 
(25 por ciento), la dificultad de las materias (10 por ciento) y el embarazo o cuidados 
familiares (9 por ciento). Cabe resaltar que se observan mayores tasas de abandono 
escolar temprano en hombres, en jóvenes que viven en el medio rural, en los que 
viven en hogares de menores ingresos y entre los jóvenes indígenas y afrodescen-
dientes (las brechas étnico-raciales se analizan en el capítulo 4). 
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La tasa de repetición es más alta en los países del Cono Sur que en el promedio 
de la OCDE. En la OCDE, en promedio, el 9 por ciento de los estudiantes de 15 años 
repitieron al menos un año de educación primaria o secundaria; ese indicador es del 
24 por ciento en Uruguay, del 22 por ciento en Brasil, del 18 por ciento en Paraguay, 
del 17 por ciento en Chile y del 14 por ciento en Argentina (PISA, 2022). El fenómeno 
de la sobreedad implica que algunos estudiantes no logran avanzar en las trayecto-
rias educativas en los tiempos previstos, retrasándose en relación con su cohorte, 
lo cual puede resultar en abandono a edades tempranas (Alexander et al., 2004; De 
Witte y Rogge, 2013; Manacorda, 2012).

 
Gráfico 2.4. Abandono escolar temprano 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de CIMA y Bonnet y Murtin (2024).

Notas: los datos corresponden a 2022. Los datos de cada región corresponden al promedio simple de sus 
países. Los datos de ALC incluyen a Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, México, Panamá, Perú, Paraguay, Surinam y Uruguay. En la división por zona urbana o rural 
del panel B no se incluye a Argentina y Surinam.
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Recuadro 2.1. La segregación educativa y su vínculo con el territorio 

Otro desafío que presentan los sistemas educativos en América Latina y el Caribe es el de los 
niveles de segregación. En sistemas con alta segregación, es decir, donde los estudiantes son 
muy similares en términos socioeconómicos o étnico-raciales, están limitadas las oportunida-
des de intercambio entre estudiantes con diversos capitales sociales y la formación de redes 
heterogéneas que fomenten la cohesión social y la movilidad ascendente. La segregación limita 
el llamado efecto de pares, que implica que el comportamiento y los resultados de los otros es-
tudiantes que comparten un espacio educativo afecten los resultados propios. Este efecto ha 
mostrado ser un determinante importante de los resultados académicos de los estudiantes (An-
grist y Lang, 2004; Hoxby, 2000). Además, la segregación dificulta el acceso equitativo a recursos 
educativos y docentes de calidad que condicionan el desarrollo de habilidades básicas de los 
estudiantes (Katzman y Retamoso, 2007).

Los estudios sobre segregación educativa para Argentina (Gasparini et al., 2011; Jaume, 2013), 
Chile (Elacqua, 2012; Valenzuela et al., 2013) y Uruguay (Ramírez, 2021) reportan niveles crecien-
tes de segregación educativa por nivel socioeconómico entre los sectores público y privado en 
los niveles primario y secundario7. En Chile un estudio más reciente muestra cierta estabiliza-
ción (Gutiérrez y Carrasco, 2021).

En el caso de la ciudad de Montevideo, un estudio del BID cuantifica los efectos del barrio de re-
sidencia en las decisiones de acumulación de capital humano de los jóvenes y en los resultados 
educativos (Acerenza et al., 2023). A partir de encuestas continuas de hogares, y controlando 
por la endogeneidad de la localización de los hogares de los adolescentes, el estudio encuentra 
un efecto positivo y estadísticamente significativo del vecindario sobre los años de educación, 
la matriculación en secundaria, la finalización del ciclo secundario, la matriculación en la univer-
sidad y la finalización de la universidad. Los efectos del vecindario identificados en este estudio 
son de considerable magnitud y son más importantes para los varones que para las mujeres. 

Además, el estudio compara los indicadores para las décadas de 1990 y de 2010 para entender 
la evolución de esta desigualdad geográfica y si los barrios con peores indicadores iniciales lo-
gran eventualmente mejorar y converger a los indicadores educativos de los barrios con mayor 
educación. El gráfico 2.5. muestra los resultados en los años de educación formal luego de con-
trolar por las características demográficas de los jóvenes y sus familias. Los barrios asociados a 
peores resultados educativos en la década de 1990 tienden a mantenerse asociados a peores 
resultados en la de 2010. Lo contrario ocurre con los barrios con mejores resultados. Esto es 
evidencia de una alta dependencia geográfica y temporal.

7 Similares conclusiones alcanzan los trabajos que consideran otros países de la región (Arcidiácono et al., 2014; 
Murillo y Martínez Garrido, 2017).
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Gráfico 2.5. Efectos condicionales del barrio en los años de educación 
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Fuente: Acerenza, et al. (2023).

Notas: el mapa representa los distintos barrios de la ciudad de Montevideo. Los barrios se clasifican en tres grupos: grupo 1 
con efectos negativos (tercio inferior), grupo 2 con efectos medios (entre percentiles 34 y 66) y grupo 3 con efectos positivos 
(tercio superior). El rojo simboliza los barrios que presentaban situaciones más negativas en la década de 1990 y se mantienen 
así en la de 2010 (1 y 1). En verde los barrios que presentaron resultados más positivos y continuaron de esta manera (3 y 3).
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Aprendizajes rezagados y desiguales

Las competencias básicas son una base fundamental para participar en las 
sociedades modernas y en el aprendizaje permanente necesario en econo-
mías dinámicas y globalizadas. El desarrollo económico de los países depende 
en gran medida de las competencias de la población (Hanushek y Woessmann, 
2020); por lo tanto, el desafío no se limita a que los jóvenes permanezcan en la 
escuela y culminen los ciclos, sino que es necesario aumentar la calidad de la edu-
cación que reciben. Además, en el contexto actual de una creciente economía digi-
tal y de globalización de los mercados laborales, no sólo la calidad educativa debe 
mejorar respecto del pasado, sino que también debería al menos equipararse con 
la calidad de otros países. 

Los cinco países del Cono Sur presentan rezagos en la adquisición de aprendi-
zajes, que es el objetivo último del sistema educativo. Las pruebas del Programa 
Internacional para la Evaluación de Estudiantes (PISA) permiten comparar los logros 
en competencias básicas como lectura, matemáticas y ciencias8. El elevado porcen-
taje de estudiantes que no logran desarrollar competencias elementales en estas 
áreas constituye un importante desafío. Según PISA 2022, en Chile, el país con los 
mejores resultados de América Latina en lectura, ciencias y matemáticas, 1 de cada 
4 estudiantes no alcanza el nivel básico de competencia en ninguna de las áreas 
evaluadas; en Uruguay es casi 1 de cada 3 (panel A del gráfico 2.6.). Los resultados 
de Argentina y Brasil son peores: más del 40 por ciento de los estudiantes tienen 
desempeños bajos en las tres áreas evaluadas. Finalmente, en Paraguay este por-
centaje llega al 61 por ciento. En los cinco países 
las distancias con el promedio de la OCDE son 
amplias. PISA 2022 fue la primera evaluación in-
ternacional del aprendizaje tras la pandemia y 
registró una caída importante en el desempeño 
de la OCDE en matemáticas, con una reducción 
en el puntaje promedio del 14,8 por ciento. En el 
Cono Sur, Brasil, Chile y Argentina lograron man-
tener estable su puntaje en matemáticas en com-
paración con 2018. En Uruguay la tendencia era 
estable antes de 2018, pero en 2022 registró una 
caída en el desempeño (-8,9 por ciento) mientras 
que Paraguay logró una mejora respecto de 2017 
(+11,4 por ciento). 

8 Las competencias básicas corresponden a las competencias de nivel 1 de PISA, el más 
bajo de los seis niveles de rendimiento definidos en la escala PISA. En este nivel los alum-
nos pueden responder a preguntas sobre contextos familiares en los que está presente 
toda la información pertinente y las preguntas están claramente definidas. Son capaces 
de identificar información y llevar a cabo procedimientos rutinarios siguiendo instruccio-
nes directas en situaciones explícitas. Pueden llevar a cabo acciones que son casi siempre 
obvias y se derivan inmediatamente de los estímulos dados (OCDE, 2019).
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Gráfico 2.6. PISA 2022: estudiantes por debajo del nivel de competencia 
básico 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de PISA 2022-OCDE.

Notas: los datos de cada región corresponden al promedio simple de sus países.  En el panel A el dato de 
OCDE incluye a todos los países miembros excepto Luxemburgo y el dato de ALC incluye a Argentina, Bra-
sil, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Jamaica, México, Panamá, Paraguay, Perú, Repú-
blica Dominicana y Uruguay. En el panel B el dato de OCDE incluye a todos los países miembros excepto 
Costa Rica, España y Luxemburgo y el dato de ALC incluye a todos los anteriores menos Costa Rica. 

 
Casi tres cuartos de los jóvenes del Cono Sur no alcanzan el nivel de compe-
tencia básico en matemáticas, y existe una marcada desigualdad entre los 
hogares de bajos y altos ingresos, así como diferencias de género (panel B del 
gráfico 2.6.). Esta cifra contrasta con el promedio de la OCDE, donde sólo un poco 
más de una cuarta parte de los jóvenes se encuentran por debajo de ese nivel de 
competencia. En el menor nivel socioeconómico (cuartil 1), 8 de cada 10 jóvenes no 
alcanzan niveles básicos de competencia en matemáticas en el Cono Sur, mientras 
que esa proporción desciende a casi la mitad de los jóvenes en el cuartil superior 
de estatus socioeconómico. Incluso para este último grupo, la proporción es alta en 
comparación con la OCDE. Los estudios sobre desigualdad de oportunidades en 
logros educativos a partir de pruebas PISA muestran que estas desigualdades son 
sustanciales en el Cono Sur y que la educación de los padres y el tipo de escuela 
son fuentes importantes y persistentes de desigualdad de oportunidades en Amé-
rica Latina (Gamboa y Waltenberg, 2012). Otras fuentes de datos, como los prove-
nientes del Estudio Regional Comparativo y Explicativo (ERCE) 2019 coordinado por 
UNESCO, indican que los niveles de desigualdad en el aprendizaje ocurren desde la 
escuela primaria. En 2019 la proporción de estudiantes de sexto grado del primer 
quintil de ingresos del Cono Sur que no alcanzaron el nivel mínimo de competencia 
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en matemáticas fue del 38 por ciento en Uruguay, del 61 por cien-
to en Brasil, del 68 por ciento en Argentina y del 82 por ciento en 
Paraguay. La proporción fue considerablemente menor entre los 
estudiantes del quintil cinco: sólo el 8 por ciento en Uruguay, el 12 
por ciento en Brasil, el 26 por ciento en Argentina y el 48 por ciento 
en Paraguay. Finalmente, existen diferencias según género: al igual 
que en otros países de América Latina y el Caribe y la OCDE, en los 
países del Cono Sur (no incluye Paraguay) existe una diferencia a 
favor de los varones en las pruebas PISA de matemáticas y a favor 
de las mujeres en las pruebas de lectura (Berniell et al., 2023).

También existen rezagos y desigualdades en las competencias 
digitales9, con implicancias en las oportunidades laborales futuras. Según datos 
de PISA 2018, en Argentina y Brasil menos de la mitad de los estudiantes de 15 años 
en zonas rurales tenían acceso a una computadora para uso escolar (Berlanga et 
al., 2020). Por nivel socioeconómico también se observan diferencias importantes. 
Según un estudio de CEPAL-UNESCO, el 73 por ciento de los alumnos de 15 años del 
cuartil más alto de ingresos en Brasil contaban con una computadora portátil; en el 
cuartil más bajo esta proporción llegaba a sólo el 18 por ciento (De Santiago, 2020). 
Estas diferencias son menos pronunciadas en Chile y Uruguay gracias a programas 
públicos de distribución de dispositivos digitales. También persisten brechas digitales 
importantes respecto de los países de la OCDE. En Argentina y Brasil solamente un 
tercio de los estudiantes de 15 años contaban en 2018 con un software educativo en 
el hogar; esto compara con Chile y Uruguay con el 40 por ciento y la OCDE con más 
de la mitad de los estudiantes, en promedio (De Santiago, 2020). Cabe señalar que 
estas cifras sobre la base de PISA no relevan a aquellos jóvenes que ya están fuera del 
sistema educativo. La falta de una distribución más uniforme de la expansión de las 
tecnologías y de una educación que se adapte y brinde las mismas habilidades para 
explotarlas puede exacerbar la disparidad.

Educación técnica profesional10

Los sistemas de formación técnico profesional pueden contribuir al aumento 
de la productividad de los jóvenes, facilitando su integración al mercado la-
boral y su desarrollo individual. Según un estudio del BID que analiza sistemas 
de formación técnica profesional exitosos en el mundo, el potencial de conectar la 
oferta y la demanda de habilidades laborales hace que estos sistemas sean clave 
para la inserción laboral de los jóvenes (Amaral et al., 2017). La formación técnica 
profesional no sólo ofrece una alternativa viable a la educación académica, sino que 

9 El concepto de competencias digitales (o alfabetización digital o habilidades digitales) 
se refiere a la capacidad de una persona para usar la tecnología y los medios digitales de 
manera efectiva y segura.

10 Se refiere a las modalidades educativas que combinan el aprendizaje teórico y práctico 
relevante para una ocupación o campo ocupacional específico.
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también dota a los estudiantes de habilidades prácticas y de empleabilidad, facilita la 
transición fluida de la escuela al ámbito laboral y responde a la creciente demanda 
de trabajadores calificados por parte de las economías (OCDE, 2023a).

La asistencia a programas de educación técnica profesional presenta hetero-
geneidades entre los cinco países del Cono Sur, pero en todos está debajo del 
nivel de la OCDE. En Chile y Uruguay la asistencia a estos programas supera el 10 
por ciento, pero en Brasil y Paraguay este tipo de formación involucra un porcentaje 
relativamente bajo de jóvenes y no ha habido cambios sustanciales en los últimos 
años (gráfico 2.7.). 

 
Gráfico 2.7. Porcentaje de jóvenes de entre 15 y 24 años que asiste a 
programas de educación técnica profesional
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Fuente: elaboración propia sobre la base de UNESCO.

Notas: número de jóvenes de 15 a 24 años que participan en la enseñanza técnica profesional de nivel 
secundario, postsecundario no terciario o terciario en porcentaje de la población del mismo grupo de 
edad. Los datos de cada región corresponden al promedio simple de sus países. Los datos de la OCDE 
incluyen a todos los países miembros menos Canadá, Colombia, Estados Unidos, Japón, Nueva Zelanda y 
Turquía; los de ALC incluyen a Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, Ecua-
dor, Guatemala, México, Paraguay, Perú y Uruguay.
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Persiste el desafío de lograr que los jóvenes consideren a estos 
programas como una opción atrayente. Incluso en países de la 
OCDE, donde el 44 por ciento de los estudiantes de educación se-
cundaria superior participan en programas de educación y forma-
ción profesional, se advierte que los programas de formación pro-
fesional tienden a ser vistos como la última opción para aquellos 
estudiantes que enfrentan dificultades en la escuela o carecen de 
motivación, en lugar de ser reconocidos como una primera opción 
que conduce a trayectorias profesionales atractivas (OCDE, 2023). 
Los estudios existentes para los países del Cono Sur muestran que 
estos sistemas presentan limitaciones entre las que se destacan 
las debilidades en la identificación de las competencias necesarias 
y el desarrollo de currículos pertinentes, la poca participación del 
sector productivo y los problemas de coordinación y de financia-
miento (Sevilla, 2017; Amaral et al., 2017). 

Finalmente, los jóvenes del Cono Sur poseen habilidades poco desarrolladas 
que resultan inadecuadas para el mercado laboral en el que deben insertar-
se. En este sentido, el desafío que plantea el empleo juvenil –que se discute en el 
próximo capítulo, donde también se ven rezagos en algunas habilidades socioemo-
cionales– podría ser consecuencia de una desconexión entre las habilidades que se 
enseñan en la escuela y las que se exigen en los empleos de categoría inicial (Bassi et 
al., 2012). La proporción de empresas que consideran que una fuerza laboral con las 
habilidades equivocadas –con un nivel educativo demasiado elevado, insuficiente o 
que carece de las habilidades adecuadas– es un factor importante que restringe sus 
operaciones es mayor en todos los países del Cono Sur (en promedio 44 por ciento) 
que en la OCDE (26 por ciento) y que en América Latina y el Caribe (28 por ciento)11. 
Asimismo, un estudio del BID sobre la juventud en Uruguay muestra que, si bien los 
jóvenes creen que completar la educación secundaria es necesario para conseguir 
un buen empleo, más de la mitad de los encuestados creen que lo que se enseña en 
el sistema educativo no es útil para conseguir un buen empleo (Rodríguez Chatruc y 
Sotto, 2023). 

11 Banco Mundial, Prosperity Data360. En todos los casos se considera el último dato dis-
ponible. El dato de la OCDE corresponde al promedio simple de 20 países y el de ALC de 
24 países. Los datos del Cono Sur incluyen a: Argentina, 40 por ciento (2017); Brasil, 75 por 
ciento (2009); Chile, 41 por ciento (2010); Paraguay, 29 por ciento (2017); y Uruguay, 37 por 
ciento (2017).
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Foco en la educación superior

La educación superior desempeña un papel fundamental en el impulso del in-
tercambio de conocimientos, de la investigación y de la innovación y propor-
ciona competencias que suelen ser útiles para adaptarse a un mercado labo-
ral en constante cambio. La educación superior se ha vuelto más relevante en el 
contexto del auge de la economía del conocimiento y de las industrias intensivas en 
conocimiento, donde la demanda de trabajadores altamente calificados es funda-
mental para impulsar el desarrollo y la competitividad. La enseñanza superior abarca 
todos los tipos de educación –académica, profesional, técnica, artística, pedagógica, 
a distancia– impartida por universidades o institutos técnicos y destinada a estu-
diantes que han terminado la enseñanza secundaria. Es un componente clave tanto 
a nivel individual como en el desarrollo social y económico de un país en la medida 
en que fomenta la movilidad social y contribuye a preparar a una fuerza laboral califi-
cada, adaptable y resiliente con capacidad para generar nuevo conocimiento o para 
adaptar el conocimiento internacional al uso local (BID, 2017; Vieira do Nascimento, 
2020). La medición de retornos educativos muestra que, en promedio, en el Cono 
Sur una persona con educación terciaria completa gana el doble que una persona 
sin secundaria completa, mientras que en la OCDE es sólo un 50 por ciento más 
(Fernández et al., 2024). 

La cobertura de la educación superior ha ido en aumento, pero la eficiencia es 
aún baja. En América Latina y el Caribe la matrícula neta en educación superior se 
ha duplicado en las últimas dos décadas (BID, 2020). Al igual que en la región en su 
conjunto, en el Cono Sur la cobertura ha ido en aumento, aunque con disparidades 
entre países (gráfico 2.8.). La matrícula neta de los jóvenes en edad teórica de asistir 
a este nivel ronda el 40 por ciento en Chile y Argentina, pero apenas llega al 20 por 
ciento en Brasil. Sin embargo, la tasa de graduación en educación superior es aún 
baja. En 2021/22, la tasa de graduación bruta de grado y/o maestría12 era cercana al 
15 por ciento en Argentina, Chile y Uruguay, mientras que en la OCDE era en prome-
dio alrededor del 48 por ciento. 

12 Número de graduados en programas terciarios de grado, maestría o especialización 
(niveles CINE 6 y 7) expresado como porcentaje de la población de la edad teórica de gra-
duación. Fuente: UNESCO Institute for Statistics (UIS) database, http://data.uis.unesco.org, 
[08/2024].

http://data.uis.unesco.org
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Gráfico 2.8. Tasa neta de matriculación en enseñanza superior

A.     Variación en la última década
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Fuente: elaboración propia sobre la base de CIMA-BID.

Notas: la tasa neta se define como el número de estudiantes matriculados en enseñanza superior y 
que tienen la edad correspondiente al nivel, dividido por la población en ese rango de edad. Los datos 
de cada región corresponden al promedio simple de sus países. Los datos de ALC incluyen a Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, México, Panamá, 
Perú, Paraguay, El Salvador, Uruguay y Venezuela. 

 
Si bien hay más mujeres que se matriculan en la educación terciaria, existe una 
brecha a favor de los hombres en el acceso a la educación en el área de ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM, 
por las siglas en inglés de science, technology, 
engineering and mathematics). Las mayores tasas 
de terminación de secundaria para las mujeres se 
trasladan a mayores tasas de matriculación en la 
enseñanza superior en los cinco países del Cono 
Sur y en el resto de América Latina y el Caribe (panel 
B del grafico 2.8.). Sin embargo, existen diferencias 
en cuanto a las áreas de estudio. Un estudio reali-
zado por el BID para la región, que incluye a todos 
los países del Cono Sur, muestra que las mujeres 
son una minoría en el campo de la ingeniería, la 
industria y la construcción y en las tecnologías de 
información y comunicación (López-Bassols et al., 
2018). Chile es uno de los países con mayores dis-
paridades en este sentido. Según WEF (2023), del 
total de graduados terciarios en STEM, el 37 por 
ciento son mujeres en Brasil, el 44 por ciento en 
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Uruguay y sólo el 19 por ciento en Chile, comparado con cerca del 
30 por ciento en la OCDE (Berniell et al., 2023). En estos tres países, 
al igual que en la mayoría de los países de América Latina y el Caribe, 
la educación y la salud se destacan como los dos campos de estudio 
donde las mujeres están sobrerrepresentadas, constituyendo más 
del 70 por ciento de los graduados (Berniell et al., 2023). Es impor-
tante tener en cuenta esto, ya que los retornos del mercado laboral 
en carreras STEM son más altos que los de salud o educación, contri-
buyendo a la brecha de género salarial en desventaja de las mujeres. 

Las desigualdades según nivel socioeconómico que se dan en 
la enseñanza media continúan en la enseñanza superior. Los 
jóvenes del quintil superior de ingresos tienen una probabilidad 
significativamente mayor que los del primer quintil de acceder a la 
enseñanza superior. En el Cono Sur la tasa neta de matriculación 
en el quintil más rico es en promedio casi tres veces superior a la 
del quintil más pobre (gráfico 2.9.). De hecho, la brecha entre el quintil más rico y el 
más pobre es más amplia en el Cono Sur que en América Latina y el Caribe en su 
conjunto. Aunque el acceso del quintil más pobre a la educación superior ha mejora-
do en todos de los países del Cono Sur, para seguir avanzando en acortar estas bre-
chas es necesario revertir los bajos niveles de finalización de la educación secundaria 
de los estudiantes de menores ingresos. Además, los alumnos de niveles socioeco-
nómicos más bajos también pueden tener insuficiente información sobre los costos, 
oportunidades de financiamiento y beneficios de la educación superior, además de 
enfrentar barreras financieras (BID, 2017). Aunque en la región existe la posibilidad 
de acceder a educación superior gratuita, hay costos económicos asociados como el 
desplazamiento de los jóvenes a otras ciudades para estudiar y la pérdida de ingre-
sos por los salarios no percibidos. 
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Gráfico 2.9. Tasa neta de matriculación en la enseñanza superior por quintil de ingresos 
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Fuente: elaboración propia sobre la base de CIMA.

Notas: los datos corresponden a 2021/22. Los datos de cada región corresponden al promedio simple de 
sus países. Los datos de ALC incluyen a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República 
Dominicana, Ecuador, Guatemala, México, Panamá, Perú, Paraguay, El Salvador, Uruguay y Venezuela. 
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Impacto de intervenciones:  
¿qué dice la evidencia?13

Los datos presentados en este capítulo subrayan la importan-
cia de implementar políticas focalizadas que intenten mejorar 
la educación y formación de los jóvenes de grupos más desfa-
vorecidos y compensar las diferencias del proceso educativo. 
Más allá de la focalización, los esfuerzos también deberían abordar 
los motivos intrínsecos por los que los alumnos abandonan la es-
cuela secundaria, que en la región se relacionan con los altos cos-
tos de oportunidad y la falta de interés (BID, 2017). En particular, 
los datos muestran que los tres principales motivos que reportan 
los jóvenes que abandonan tempranamente el sistema educativo 
en el Cono Sur son el trabajo (mayormente para los hombres), las 
tareas domésticas y de cuidados (principalmente para las mujeres) 
y la falta de interés. 

Las intervenciones eficaces por parte de la comunidad y la es-
cuela incluyen la detección temprana de riesgos, la provisión 
de un entorno escolar seguro y ofertas educativas flexibles y 
de calidad. Del lado de la oferta se intentan abordar los factores 
institucionales y contextuales a través de intervenciones pedagógi-
cas tradicionales como tutorías, sistemas de detección temprana 
de abandono y acciones dentro del sistema educativo, incluyendo 
gestión de centros escolares, extensión de horarios, etc. Los sistemas de detección 
temprana han demostrado reducir el abandono escolar al permitir tomar medidas 
oportunas (Frazelle y Nagel, 2015). Los programas de tutoría y coaching individual 
también reducen las tasas de abandono (Sinclair et al., 1998, 2005; Banerjee et al., 
2007). Los servicios de apoyo pueden incluir consejería psicológica, orientación vo-
cacional y apoyo académico adicional. Una educación flexible, híbrida y modulable 
puede desempeñar un papel fundamental en la retención de estudiantes (De Witte 
y Rogge, 2013; Simpson, 2002; Wilkins y Bost, 2016). Para asegurar que los gradua-
dos de la escuela secundaria tengan las habilidades necesarias para continuar sus 
estudios o ingresar al mercado laboral es esencial contar con docentes calificados y 
especializados en las materias que enseñan, utilizando enfoques pedagógicos rele-
vantes y actualizados (Betts et al., 2003; Clotfelter et al., 2010; Goldhaber y Brewer, 
2000). Los enfoques pedagógicos basados en la resolución de problemas son más 
efectivos que el aprendizaje pasivo para preparar a los estudiantes para el mercado 
laboral actual (Bando et al., 2019; Yew y Goh, 2016) ya que fomentan habilidades 
críticas y analíticas al enfrentar problemas reales. 

13 Esta sección se construyó en base al “Marco Sectorial de Desarrollo de Habilidades del 
BID”, Sector Social (BID, 2020), donde se discute en detalle sobre los problemas estructu-
rales de los sistemas educativos y sus causas. 
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Los sistemas de formación técnico profesional presentan una oportunidad 
para muchos jóvenes al proporcionar habilidades prácticas y responder a la 
demanda de trabajadores calificados. Existe evidencia de que las tasas de aban-
dono son significativamente más bajas en las escuelas secundarias técnicas (CTE, 
2020; Elacqua et al., 2019;). Pero es importante asegurar la relevancia y calidad de 
la formación técnica y profesional, promoviendo la transparencia y la participación 
de la industria en la definición de los estándares. Es crucial que las evaluaciones de 
resultados de aprendizaje se basen en demostraciones prácticas en el trabajo o en 
entornos simulados (Anane, 2013; ENQA-VET, 2009; OIT, 2017; UNESCO, 2013). Los 
profesores de materias técnicas deben tener experiencia laboral en la industria y 
suficiente formación pedagógica (Florez y Jayaram, 2016; UNESCO, 2013) y las insti-
tuciones deben ofrecer acceso a infraestructura y equipo especializado relevante (Di 
Gropello, 2006; UNESCO, 2014). La práctica laboral y los programas duales de apren-
dizaje han demostrado ser efectivos para desarrollar habilidades técnicas, reducir el 
desempleo juvenil y mejorar la inserción laboral en comparación con otros tipos de 
educación técnica (Fazio et al., 2016; Quintini et al., 2007; Winkelmann, 1996). 

Desde el punto de vista individual y familiar, las intervenciones eficaces para 
disminuir el abandono escolar, especialmente en poblaciones vulnerables, son 
aquellas que disminuyen las barreras para asistir a la escuela. Los mecanismos 
de apoyo económico como transferencias monetarias y becas han tenido efectos 
positivos en las tasas de matriculación y retención estudiantil de las poblaciones 
más vulnerables en México, Colombia, Chile, Argentina, Brasil y Uruguay en la etapa 
secundaria (Attanasio et al., 2010; BID, 2017; Bérgolo et al., 2016; Edo y Marchionni, 
2019; Gaiger Silveira et al., 2014; Glewwe y Kassouf, 2012; Riccio et al., 2013; Rodrí-
guez-Planas, 2012). Sin embargo, la política de transferencias condicionadas para 
familias vulnerables no ha mostrado un impacto claro sobre el aprendizaje escolar 
y las habilidades cognitivas de los niños y jóvenes beneficiarios (Fernald et al., 2009; 
Fiszbein et al., 2009). Es posible que esto se deba a que las transferencias son insu-
ficientes para levantar otras barreras que dificultan el aprendizaje como problemas 
de nutrición y/o de salud mental, baja pertinencia de la educación o acceso limitado 
a inversiones complementarias como libros y material didáctico (BID, 2017; Novella 
et al., 2018). Cabe señalar que los programas de transferencias monetarias suelen 
enfocarse en familias con menores de 18 años, excluyendo a jóvenes mayores. So-
bre los efectos de más largo plazo de estas políticas, que abarcan los resultados 
en la etapa de la educación superior, la evidencia es más escasa y contradictoria, 
aunque se han reportado impactos positivos para Chile y países fuera del Cono Sur 
(Attanasio et al., 2021; Barrera-Osorio et al., 2019; Molina Millan et al., 2019a; Moli-
na Millan et al., 2019b;  Neidhofer y Niño-Zarazua, 2019; Parker y Vogl, 2018). En el 
caso de Uruguay, Amarante y Katzkowicz (2023) muestra que cuanto mayor es la 
exposición al programa (meses de cobro), mayor es la probabilidad de matriculación 
en educación terciaria y la probabilidad de ser estudiante universitario de primera 
generación, pero no se detectan efectos en las tasas de finalización del ciclo terciario 
ni impactos en la asistencia a la universidad. Otro mecanismo usado en la región son 
las políticas de becas. Por ejemplo, el programa Compromiso Educativo en Uruguay 
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mostró resultados positivos en términos de disminución del abandono, mayor apro-
bación y matriculación (Queijo et al., 2018). También se ha visto que las intervencio-
nes que fortalecen el apoyo familiar proporcionando información adecuada sobre 
los beneficios de la graduación promueven la inscripción, el rendimiento académico 
y la retención tanto en escuelas secundarias como postsecundarias (Avitabile y de 
Hoyos, 2015; Bonilla et al., 2019; Jensen, 2010; Rogers y Feller, 2018). Por último, se 
destacan las intervenciones que permiten articular el estudio con los cuidados, lo 
que se discute en el próximo capítulo. 

Existe evidencia favorable sobre los efectos de las políticas de acceso más igua-
litario en la educación superior. BID (2017) proporciona una discusión detallada 
sobre intervenciones que promueven el acceso a la vez que aseguran la calidad de la 
educación superior para países de la región. Estas intervenciones giran en torno a dos 
ejes: aliviar las dificultades financieras para facilitar el acceso y establecer mecanis-
mos para asegurar la calidad y la pertinencia. Un ejemplo en la región es una política 
de acción afirmativa para incrementar la admisión de estudiantes de escuelas secun-
darias públicas en una universidad de Brasil. Se encontró que la política produjo una 
importante redistribución, ya que casi el 10 por ciento de los postulantes admitidos 
no hubieran accedido a la universidad en ausencia de esta política. Se produce así 
una redistribución de plazas desde las personas con entornos socioeconómicos más 
favorecidos a otras de entornos menos favorecidos (Estevan et al., 2018). El estudio 
no detecta distorsiones de comportamiento por parte de los postulantes. También 
para Brasil, Duryea et al. (2023) encuentra que la asistencia a una universidad presti-
giosa con matrícula gratuita incrementa los ingresos de los estudiantes de contexto 
socioeconómico bajo en un 26 por ciento, pero tiene un efecto insignificante entre 
los estudiantes de renta alta. El resultado se explica porque, de no ser admitidos, la 
mayoría de los postulantes de bajos ingresos se gradúan de programas que implican 
menores retornos en el mercado; en cambio, los postulantes de ingresos altos que 
no son admitidos encuentran alternativas (educación privada, redes de contactos) 
que implican que sus trayectorias salariales no varían. En la misma línea, los estudios 
sobre cuotas en la educación para estudiantes tradicionalmente excluidos de las 
universidades han encontrado en gran medida impactos positivos; ver BID (2022) 
para un análisis detallado de este tipo de políticas. Por ejemplo, los efectos positivos 
de las cuotas públicas para afrodescendientes e indígenas en universidades de Brasil 
a partir de 2010 han sido documentados por varios trabajos (Francis-Tan y Tannuri 
Pianto, 2018; Mello, 2022). Dado el papel de la educación superior como mecanismo 
de movilidad social, estos resultados subrayan la importancia de avanzar en meca-
nismos de acceso más igualitarios en términos de oportunidades para minimizar el 
papel de las circunstancias.



En resumen

 » En el Cono Sur ha habido avances importantes en la cobertura y en el au-
mento en los años de educación de la población. Estos avances han permi-
tido que las generaciones más jóvenes tengan más años de estudio que las 
cohortes mayores. 

 » Sin embargo, los jóvenes del Cono Sur, y especialmente aquellos prove-
nientes de entornos socioeconómicos desfavorecidos, presentan rezagos 
importantes en términos de terminación y de aprendizajes. Esto se refleja 
en un bajo rendimiento académico, altas tasas de abandono escolar tem-
prano, bajas tasas de matriculación a educación superior y una formación 
profesional insuficiente. Para varios indicadores educativos presentados, 
las brechas en el Cono Sur entre el quintil más pobre y el más rico son más 
amplias que para América Latina y el Caribe en general. 

 » Chile tiene una posición destacada en el Cono Sur en términos de finan-
ciamiento, cobertura y eficiencia de la secundaria, mientras que Paraguay 
presenta mayores rezagos en casi todas las dimensiones. En una posición 
intermedia se sitúan Argentina, Brasil y Uruguay, con niveles relativamente 
altos de cobertura a nivel de educación secundaria (aunque con espacio de 
mejora especialmente entre los varones, los jóvenes de zonas rurales, los 
de quintiles más bajos, y los jóvenes indígenas y afrodescendientes), pero 
con bajos niveles de eficiencia en términos de tasas de finalización de se-
cundaria, abandono temprano y altos porcentajes de repetición. 

 » Los datos presentados en este capítulo subrayan la importancia de contar 
con políticas focalizadas que intenten mejorar la educación y la formación 
de los jóvenes de grupos más desfavorecidos y compensar las diferencias 
del proceso educativo. Una combinación de intervenciones centradas en la 
reducción de barreras, la creación de entornos positivos, la relevancia y cali-
dad de los programas educativos y el enfoque en la equidad es fundamental 
para asegurar que todos los estudiantes se gradúen de la escuela secunda-
ria con las habilidades necesarias para continuar aprendiendo y acceder a 
empleos de alta calidad. 
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En los países del Cono Sur la incorporación de los jó-
venes al mercado laboral presenta complejidades. 
Los jóvenes que deciden participar en el mercado laboral 
enfrentan múltiples problemas, incluyendo una baja pro-

babilidad relativa de conseguir empleo y una baja calidad de los 
empleos en los que logran insertarse. Esto se debe, entre otras 
cosas, a la falta de experiencia, al desajuste de habilidades, a la 
poca información sobre el mercado laboral, a la ausencia de re-
des de contactos y a horarios de jornada laboral incompatibles con 
estudios o tareas de cuidados y del hogar (BID, 2017; Novella et 
al., 2018; Rodríguez y Sotto, 2023). Las personas jóvenes que par-
ticipan en el mercado laboral suelen presentar mayores tasas de 
desocupación. Este fenómeno, presente a nivel mundial, obedece, 
en cierta medida, a la rotación laboral más frecuente en las etapas 
tempranas del ciclo de vida. Los datos indican que, al igual que en 
otras regiones, los jóvenes de América Latina y el Caribe dedican 
más tiempo que los trabajadores mayores a buscar trabajos que 
coincidan con sus preferencias (Cunningham et al., 2016).

La inactividad de los jóvenes puede tener efectos permanen-
tes (scarring effects) en sus trayectorias laborales futuras. Los episodios de des-
empleo durante la juventud, si son de larga duración, pueden tener efectos de largo 
plazo sobre la empleabilidad de los individuos, sobre sus ingresos y sus posibili-
dades de acceso a puestos de trabajo de calidad (Arulampalam et al., 2001; Bell y 
Blanchflower, 2010; Cruces et al., 2012). Los empresarios pueden considerar que 
los períodos de desempleo en la juventud son una señal negativa, asociada a la baja 
productividad del trabajador, aumentando la probabilidad de no contratarlo o de 
ofrecerle un puesto inferior. La evidencia muestra que los períodos de desempleo 
durante la juventud pueden generar reducciones de más de un 20 por ciento en el 
ingreso en trabajadores de más de 40 años (Gregg y Tominey, 2005), especialmente 
para los trabajadores poco calificados (Burgess et al., 2003). Estos episodios pueden 
afectar también la autoestima e incluso la salud mental de las personas en el largo 
plazo (Strandh et al., 2014). 
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¿Trabajar o estudiar?

Aproximadamente la mitad de los jóvenes del Cono Sur par-
ticipan en el mercado laboral, cifra comparable con países de 
la OCDE 14.  De los 44 millones de personas de entre 15 a 24 años 
que vivían en el Cono Sur en 2022, 23 millones participaban en el 
mercado laboral: 18 millones estaban empleados y 5 millones des-
ocupados. Además, 15 millones sólo estudiaban y casi 6 millones 
ni estudiaban, ni trabajaban ni buscaban trabajo (NiNiNis). La parti-
cipación de los jóvenes en el mercado laboral es más alta en Brasil 
y Paraguay, donde el porcentaje que asiste al sistema educativo 
es relativamente bajo, mientras que en Argentina, Chile y Uruguay 
alrededor de la mitad de los jóvenes se dedican exclusivamente 
a estudiar (porcentaje mayor al promedio de América Latina y el 
Caribe). 

En comparación con la OCDE, en el Cono Sur hay en términos 
relativos menos jóvenes que exclusivamente estudian, menos 
jóvenes que logran combinar estudio y trabajo, más jóvenes 
que se dedican exclusivamente a trabajar y más NiNis. Con-
siderando el tramo etario de 18 a 24 años, la principal diferencia 
respecto del promedio de la OCDE se encuentra en el porcentaje 
que estudia (gráfico A2 del Anexo). Mientras que en el promedio 
de la OCDE el 55 por ciento de los jóvenes en este tramo etario se 
encuentran en el sistema educativo, en el Cono Sur este porcentaje 
se reduce al 44 por ciento (36 por ciento en el promedio de Amé-
rica Latina y el Caribe). Esta diferencia se explica mayormente por 
una mayor proporción de jóvenes en el Cono Sur que ni estudian ni 

trabajan (22 por ciento en el Cono Sur; 16 por ciento en la OCDE) y en menor medida 
por una mayor proporción de jóvenes que se dedican exclusivamente a trabajar. La 
proporción de jóvenes de este tramo etario que trabajan es similar, en torno al 50 
por ciento, en la OCDE, en América Latina y el Caribe y en el Cono Sur; pero en la 
OCDE el 17 por ciento de estos jóvenes logran combinar el trabajo con el estudio, 
comparado con el 14 por ciento en el Cono Sur y el 11 por ciento en América Latina 
y el Caribe. 

14 Un joven que participa en el mercado laboral es aquel que se encuentra ocupado o que, 
estando desocupado, está en búsqueda activa de empleo. 
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Gráfico 3.1. Distribución de jóvenes según actividades
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Notas: los datos corresponden a 2021-2022. Los datos de cada región corresponden al promedio simple 
de sus países. Los datos de ALC incluyen Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Guyana, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay, Surinam y Venezuela.

 
Para los más jóvenes (15 a 19 años) las tasas de participación laboral y de em-
pleo son menores, ya que hay un mayor porcentaje que sólo estudia. La tasa 
de empleo de los más jóvenes (15 a 19 años) es en promedio del 18 por ciento en 
el Cono Sur, mientras que en el grupo de 20 a 24 años es del 55 por ciento (gráfico 
A2 del Anexo). En el grupo de los más jóvenes, en promedio el 9 por ciento de los 
jóvenes de entre 15 a 19 años se dedican exclusivamente a trabajar (entre el 5 por 
ciento en Chile y el 15 por ciento en Paraguay); en el grupo de entre 20 y 24 años este 
porcentaje alcanza entre el 31 por ciento en Chile y el 47 por ciento en Paraguay (en 
promedio el 40 por ciento en el Cono Sur). El ingreso temprano al mercado laboral, 
asociado con el desempleo o el empleo precario, como se discute más adelante, y 
que limita las posibilidades de seguir asistiendo al sistema educativo, representa un 
importante riesgo para los adolescentes y jóvenes (Rossel y Filgueira, 2015).
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La brecha de género en el empleo se observa desde la juven-
tud. Entre los jóvenes de entre 15 y 24 años, los varones participan 
más en el mercado laboral (gráfico 3.2.). Esto es consistente con 
evidencia que muestra que las mujeres en el Cono Sur están re-
zagadas en términos de participación laboral, horas trabajadas e 
ingresos, y que dedican aproximadamente el doble de horas por 
semana al trabajo no remunerado que sus pares masculinos (Fri-
sancho y Queijo, 2022; OCDE, 2022). La brecha de género en la par-
ticipación laboral de los jóvenes es de 10 puntos porcentuales en 
Argentina, 12 en Brasil, 5 en Chile, 23 en Paraguay y 8 en Uruguay. 
Esta diferencia se explica en todos los países tanto por una mayor 
proporción de mujeres que sólo estudian como por más mujeres 
que ni estudian ni participan en el mercado de trabajo (NiNiNis), 
lo que está asociado con la realización de tareas domésticas y de 
cuidado, que asumen predominantemente las mujeres. Un punto 
para resaltar es que, excepto en Paraguay, donde ha permaneci-
do constante, esta brecha ha disminuido significativamente entre 
2011 y 2022. Asimismo, esta brecha de género en los jóvenes es 
menor que entre los adultos, donde alcanza alrededor de 20 pun-
tos porcentuales en promedio en los países del Cono Sur.
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Gráfico 3.2. Distribución de los jóvenes según actividades por género
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Fuente: SCL Data-BID. Notas: hombres en verde y mujeres en violeta. Los datos corresponden a 2022.

 
El desafío del desempleo juvenil

Tanto el nivel de desempleo juvenil como su diferencia con 
el desempleo de adultos son mayores en el Cono Sur que en 
América Latina y el Caribe y que en la OCDE. En 2022 la tasa 
de desempleo juvenil en el Cono Sur se situó en el 21 por ciento, 
mayor al promedio de la región y de la OCDE, y tres veces y media 
superior a la de los mayores de 25 años, que fue del 6 por cien-
to (gráfico 3.3.). En comparación, en América Latina las tasas de 
desempleo juvenil y de adultos fueron del 17 y del 5 por ciento, 
respectivamente, y en la OCDE del 14 y del 5 por ciento, respec-
tivamente. Si bien el desempleo juvenil es más pronunciado que 
el de los adultos en todas las regiones, en el Cono Sur es más 
alto y la brecha entre las tasas de desempleo juvenil y adulto es 
mayor15. Las ventajas en términos educativos que tienen los jóve-
nes del Cono Sur respecto de los de América Latina no parecen 

15 Sería interesante estudiar en el futuro si el hecho de que el desempleo juvenil sea más 
alto en el Cono Sur que en otras regiones puede estar relacionado con distintos patrones 
migratorios de los jóvenes en cada región. 
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trasladarse al mercado laboral. Esta discrepancia se acentúa aún más en el caso 
de las mujeres jóvenes, cuyos logros educativos superan habitualmente a los de 
los hombres, a pesar de lo cual experimentan tasas de desempleo más elevadas. 

 
Gráfico 3.3. Tasa de desempleo juvenil y adultos 
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Fuente: SCL Data-BID, OCDE 2024 https://doi.org/10.1787/997c8750-en.

Notas: los datos corresponden a 2021-2022. Los datos de adultos corresponden a personas de entre 25 
y 74 años. Los datos de cada región corresponden al promedio simple de sus países. El dato de OCDE 
incluye a todos los países miembros excepto Nueva Zelanda y Suiza y el dato de ALC incluye a Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Honduras, México, 
Panamá, Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay y Venezuela. 

 
Las mayores tasas de desempleo se observan en las mujeres, 
los jóvenes urbanos, los que viven en hogares con menores 
ingresos y los jóvenes indígenas y afrodescendientes. Existen 
heterogeneidades en los desafíos de los jóvenes que participan 
en el mercado de trabajo, y estas heterogeneidades son relevan-
tes para el diseño de políticas públicas. En línea con lo que ocu-
rre en la región en general, en todos los países del Cono Sur se 
detecta que el desempleo juvenil afecta más a las mujeres que a 
los hombres. También se observa que la tasa de desempleo es 
superior para los jóvenes que viven en el medio urbano, así como 
para los jóvenes que viven en hogares de menores ingresos (grá-
fico 3.4.). Cabe resaltar que el desempleo juvenil en el Cono Sur 
es en promedio mayor al de América Latina y el Caribe, siendo 
esta tendencia más pronunciada en los quintiles más pobres de 
la distribución de ingreso. Por último, los jóvenes adscriptos al 
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sistema educativo suelen presentar tasas superiores de desempleo en el Cono 
Sur, lo que podría obedecer a que tienen mayores requerimientos y aspiraciones 
a la hora de buscar trabajo (Amarante et al., 2011). En el capítulo 4 se analizan las 
brechas étnico-raciales, destacándose que los jóvenes indígenas y afrodescendien-
tes también presentan mayores tasas de desempleo. Datos para Brasil y Uruguay 
de 2022 muestran que las mujeres jóvenes afrodescendientes enfrentan tasas de 
desempleo del 30 por ciento.

 
Gráfico 3.4. Disparidades en el desempleo de jóvenes 

A.     Tasa de desempleo juvenil por género  
 y por país

CONO 
SUR

ARG

BRA

CHL

PRY

URY

OCDE

ALC

29%

13%

28%

27%

20%

24%

21%

15%

26%

10%

22%

19%

19%

19%

15%

14%

0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35%

Hombres Mujeres
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Fuente: SCL Data-BID. 
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lombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, 
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Condiciones laborales precarias:  
un problema generalizado

Los jóvenes en el Cono Sur enfrentan condiciones laborales 
desfavorables que se expresan en una mayor informalidad 
y subempleo. En el promedio de los países del Cono Sur, el 60 
por ciento de los jóvenes ocupados enfrentan restricciones en sus 
empleos, ya sea informalidad, subempleo o ambas en simultáneo 
(gráfico 3.5.). Además, se insertan en sectores de menor producti-
vidad, en trabajos más inseguros y con remuneraciones más bajas 
en comparación con otros grupos etarios (CEPAL, 2016; Espejo y 
Espíndola, 2015). Las cifras reflejan la precariedad laboral que ex-
perimentan los jóvenes: en 2022 en promedio la tasa de informali-
dad fue del 56 por ciento para los jóvenes y del 42 por ciento para 
los adultos (gráfico 3.5.). Si bien esta comparación no distingue el 
hecho de que los adultos han tenido más tiempo para terminar 
sus estudios y alcanzar mejores resultados laborales, la brecha con 
los adultos es mayor en el Cono Sur que en América Latina y el 
Caribe. En 2022 había 9 millones de jóvenes con trabajos informa-
les en el Cono Sur. De cada 10 trabajadores jóvenes, 8 tenían un 

trabajo informal en Paraguay, 7 en Argentina, 5 en Brasil, 4 en Chile y 3 en Uruguay. 
El subempleo, definido como aquellos ocupados que trabajan 30 horas a la semana 
o menos y que están dispuestos a trabajar más, también es mayor para los jóvenes 
(15 por ciento en promedio) que para los adultos (9 por ciento en promedio) en 
todos los países del Cono Sur. Si bien las tasas de desempleo juvenil en las zonas 
rurales son generalmente más bajas que en las áreas urbanas, los jóvenes que viven 
en áreas rurales enfrentan mayores restricciones en sus empleos (informalidad y/o 
subempleo). Estas restricciones laborales afectan al 65 por ciento de los jóvenes 
ocupados en zonas rurales, en comparación con el 55 por ciento de los jóvenes en 
áreas urbanas. En el capítulo 4 se analizan las brechas étnico-raciales, destacándose 
que los jóvenes indígenas y afrodescendientes también presentan mayores tasas de 
informalidad. Datos para Brasil y Uruguay muestran que la tasa de informalidad es 
en ambos países alrededor de 10 puntos porcentuales mayor para los jóvenes indí-
genas y afrodescendientes que para el resto de los jóvenes.

La precariedad laboral de los jóvenes se mani-
fiesta también en bajos salarios y bajo acceso 
a beneficios laborales y protección social. Los 
jóvenes del Cono Sur trabajan en promedio 36 ho-
ras semanales y perciben mensualmente la mitad 
de lo que ganan los adultos de entre 25 y 64 años 
(que trabajan en promedio 40 horas semanales). 
Además, en promedio el 43 por ciento de los jó-
venes reciben un salario inferior al salario mínimo, 
en contraste con el 24 por ciento de los adultos 
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de entre 25 y 64 años, y tienen menor acceso a beneficios sociales, 
lo que los deja en mayor situación de vulnerabilidad. De los jóvenes 
ocupados de la región, en el promedio de los países del Cono Sur, 
el 32 por ciento tienen ingresos laborales insuficientes para un nivel 
básico de consumo (menos de USD 1,95 de poder de compra al día 
en PPA de 2011); entre los adultos de entre 25 y 64 años esta cifra 
baja al 20 por ciento. Cabe resaltar que parte de la diferencia salarial 
se explica por la mayor experiencia de los adultos. El mercado valo-
ra la experiencia, ya que los individuos se vuelven más productivos 
a medida que suman más experiencia en sus empleos al adquirir 
nuevas habilidades (BID, 2017). Datos de Brasil muestran que cada 
año de experiencia en el mercado laboral implica para los trabajadores sin estudios 
secundarios cerca de un 2,4 por ciento más en salarios, y un 8,0 por ciento entre los 
trabajadores que han cursado estudios secundarios (BID, 2017).

 
Gráfico 3.5. Calidad del empleo juvenil 
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de ALC incluyen a Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Paraguay, 
Perú, República Dominicana, Surinam y Uruguay.
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Los jóvenes tienden a ser más vulnerables a las crisis económicas y el Cono Sur 
no es la excepción. Pasado el ciclo del auge de las materias primas –que finalizó 
alrededor del año 2014 – América Latina pasó a un contexto de bajo crecimiento y 
poca creación de empleo. A ello se sumaron los impactos negativos de la pandemia. 
De esta manera, el mercado laboral perdió dinamismo en los últimos diez años y 
los jóvenes fueron los más perjudicados. Por ejemplo, el promedio de la tasa de 
desempleo juvenil de los cinco países del Cono Sur pasó del 17 por ciento en 2013 
al 21 por ciento en 2022, mientras que la tasa para los adultos pasó del 4 al 6 por 
ciento en el mismo período. La combinación de informalidad y contratos inestables 
ha convertido a los jóvenes en trabajadores cada vez más pobres, como se observa 
en la evolución de los salarios reales en la última década. Considerando el promedio 
de los países del Cono Sur, en 2022 los ingresos mensuales de los trabajadores de 
entre 15 y 24 años, en promedio y en dólares PPA de 2011, cayeron un 7 por ciento 
respecto de 2013, mientras que los ingresos de los adultos de entre 25 y 64 años 
cayeron un 3 por ciento (gráfico 3.6.). Durante la pandemia los jóvenes fueron más 
afectados en términos de pérdida de trabajo debido a la gran proporción que se 
encontraba en el mercado laboral informal y su mayor participación en sectores 
fuertemente impactados como restaurantes, hoteles y comercio. La recuperación de 
los niveles de empleo de los jóvenes fue más lenta en comparación con la población 
adulta, y este fenómeno se explicó en mayor medida por el aumento de la inactivi-
dad (Naciones Unidas, 2021b). En 2022 las tasas de participación en el mercado de 
trabajo de los jóvenes de 15 a 24 años en Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay estaban 
por debajo de los niveles prepandemia, mientras que la tasa de los mayores de 25 
años ya había logrado recuperarse. 

Gráfico 3.6. Variación entre 2013 y 2022 del promedio de ingreso laboral monetario mensual
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Recuadro 3.1. El camino del emprendimiento

El desarrollo de emprendimientos propios es un camino alternativo para los jóvenes. No se 
trata de un camino fácil: la actividad emprendedora es fuertemente dependiente de las capa-
cidades y activos de las personas, incluyendo el capital social. Los jóvenes suelen tener activos 
o ahorros limitados para invertir y enfrentan mayores dificultades para convencer a inversores 
por la percepción de mayor riesgo asociado a su edad (Bernardino y Santos, 2020; Edelman et 
al., 2016; Green, 2013). 

Una encuesta del BID para Uruguay indaga sobre las aspiraciones de más de mil jóvenes y en-
cuentra que el emprendimiento se encuentra entre las primeras cinco ocupaciones más men-
cionadas como aspiración (Rodríguez y Sotto, 2023). Esta alternativa aparece como una opción 
que permite corregir algunos aspectos que perciben del mercado laboral como la poca flexibi-
lidad y los bajos salarios. La aspiración a emprender es más marcada entre hombres que entre 
mujeres. Mientras que para los hombres es la segunda ocupación con más menciones, para las 
mujeres no está entre las primeras diez. Los jóvenes que se proyectan como emprendedores 
enfrentan barreras para llevar a cabo sus emprendimientos como la falta de capacitaciones, el 
acceso a financiamiento y la capacidad para formalizar su actividad.

Otro estudio del BID, esta vez para Chile, indaga sobre las percepciones de jóvenes vulnera-
bles en relación con las barreras asociadas al mundo de los emprendimientos (Álvarez et al., 
2023). A través de una encuesta a más de 300 jóvenes clasificados como pobres en términos 
multidimensionales, y de un conjunto de entrevistas estructuradas, el estudio indaga sobre 
las percepciones sobre las barreras financieras, de redes y entorno, aquellas asociadas a edu-
cación o factores cognitivos y a riesgos y barreras regulatorias e institucionales. Entre los re-
sultados se encuentra que el hecho de conocer emprendedores no familiares se asocia con 
una menor percepción de la intensidad de las barreras, especialmente las relacionadas con el 
inicio de la actividad emprendedora. No sucede lo mismo con quienes cuentan con familiares 
emprendedores; la familia parece operar más bien como un agente disuasivo, en función de 
sus preferencias por que los jóvenes completen su educación superior y del conocimiento de 
las dificultades de sostener emprendimientos. Quienes perciben una alta intensidad de las ba-
rreras al emprendimiento mantienen sus intenciones de emprender, lo que señala el carácter 
de necesidad o estrategia de supervivencia que representa el emprendimiento para muchos 
jóvenes vulnerables; la actividad emprendedora obedece a una necesidad concreta de corto 
plazo. Los autores también señalan que las mujeres perciben mayor intensidad de las barreras 
financieras en todas las fases del emprendimiento. 
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Los estudios sistemáticos sobre las políticas de promoción de emprendimientos, que en mu-
chos casos se orientan a los jóvenes, son escasos. Algunas evaluaciones de programas de em-
prendimiento juvenil en América Latina muestran efectos positivos en resultados como el au-
toempleo, los ingresos y la formalización, aunque se trata de experiencias muy incipientes y 
con montos reducidos de recursos. Programas de capacitación y tutorías, como Empretec y los 
desarrollados por la Asociación Campinas Startups en Brasil, han demostrado ser efectivos y 
generar satisfacción entre los participantes (OCDE/CEPAL/CAF, 2016). En términos generales, 
un enfoque integrado de respaldo al emprendimiento, incluyendo capacitación, financiamien-
to y tutorías, ha producido resultados más eficientes. Sin embargo, los efectos varían según 
los resultados de interés (OCDE/CEPAL/CAF, 2016). Por ejemplo, hay poca evidencia de que es-
tos programas impacten significativamente sobre la supervivencia de las firmas a largo plazo. 
Además, se ha destacado la importancia de adaptar los programas a los contextos específicos 
y a las necesidades de los distintos grupos de beneficiarios. Por ejemplo, los programas en la 
región se han centrado principalmente en jóvenes socioeconómicamente desfavorecidos, a 
menudo ignorando las consideraciones de género y etnia. En Brasil, según un estudio del BID, 
los microemprendedores afrodescendientes tienen un menor acceso al crédito y una baja in-
clusión financiera. Al 37 por ciento de los afrodescendientes se les niega la solicitud de crédito, 
mientras que dichos porcentajes para blancos y mestizos ascienden al 29 y al 23 por ciento, 
respectivamente. A su vez, en caso de obtener un crédito, los afrodescendientes pagan una 
tasa de interés más elevada (Paixão, 2017).
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Las habilidades socioemocionales  
y las aspiraciones de los jóvenes

Mas allá de las habilidades cognitivas y técnicas, las habilidades socioemocio-
nales y las aspiraciones de los jóvenes son fundamentales en sus trayectorias 
educativas y laborales. En el capítulo 2 se observó que la formación que reciben los 
jóvenes, especialmente aquellos provenientes de entornos socioeconómicos desfa-
vorecidos y de zonas rurales, resulta insuficiente y que existe un desajuste entre la 
oferta de habilidades poco desarrolladas y la demanda. Pero las posibilidades de los 
jóvenes para insertarse en el mercado laboral también están determinadas por las 
habilidades socioemocionales y sus perspectivas de futuro. El desarrollo socioemo-
cional de las personas impacta en su participación escolar, en el desempeño acadé-
mico y laboral, en la salud y en la predisposición a conductas violentas y delictivas 
(Duckworth y Seligman, 2005; Duckworth et al., 2007; Durlak et al., 2011; Heckman y 
Kautz, 2012, 2013; Heckman y Rubinstein, 2001; Herrera et al., 2015; OCDE, 2015). 
Las habilidades socioemocionales pueden afectar la toma de decisiones como el 
abandono temprano del sistema educativo, influyendo sobre las trayectorias labo-
rales posteriores de los jóvenes. Los adolescentes pueden tomar esta decisión con-
dicionados por las condiciones materiales en las que viven y por la necesidad de ge-
nerar ingresos en el corto plazo, pero también puede existir una percepción errada 
sobre el vínculo entre las elecciones presentes y las consecuencias futuras (Sutter et 
al., 2013). 

Además, el comportamiento de las personas está guiado o influido por sus 
aspiraciones y por las metas que desean alcanzar en el mediano y largo pla-
zo (Genicot y Ray, 2020). Las aspiraciones de los jóvenes en relación con su nivel 
educativo y su nivel de ingreso futuro son relevantes para sus esfuerzos y compor-
tamientos en el ámbito laboral y educativo. Estas aspiraciones determinan su nivel 
de inversión y esfuerzo, y se ha señalado que entre los segmentos más vulnerables 
de la población existe un círculo vicioso de bajas aspiraciones-baja inversión-bajo 
esfuerzo (Dalton et al., 2016). En el proceso de conformación de esas aspiraciones 
intervienen diversos elementos derivados del contexto del individuo. En particular, 
resultan relevantes los logros, experiencias y aspiraciones de sus familias, amigos y 
pares. La información sobre el funcionamiento del mercado de trabajo también con-
tribuye a la conformación aspiracional.

La evidencia para el Cono Sur muestra resultados positivos en términos de 
algunas habilidades socioemocionales, pero carencias en otras. Un estudio 
del BID para nueve países de la región, incluyendo a Brasil, Chile, Paraguay y Uru-
guay, encuentra que los jóvenes de la región muestran altos niveles de autoestima, 
autoeficacia, pasión y perseverancia (Novella et al., 2018). Sin embargo, los emplea-
dores de la región manifiestan que los trabajadores carecen de otras habilidades 
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socioemocionales relevantes como liderazgo, trabajo en equi-
po y responsabilidad16. El 80 por ciento de los empresarios que 
participaron en una encuesta del BID en Argentina, Brasil y Chile 
declararon que la oferta de habilidades socioemocionales y de 
comportamiento interpersonal en los jóvenes es escasa, lo cual 
representa una barrera para la contratación (Bassi et al., 2012). 
Una encuesta realizada por el BID a empresas en Paraguay y Uru-
guay revela que los problemas con las habilidades socioemocio-
nales en el trabajo explican una parte muy importante de los des-
pidos y de la alta rotación del personal (Alaimo et al., 2015). Casi 
la mitad de los empleadores reportan que las dificultades con las 
habilidades socioemocionales de los trabajadores son la principal 
razón de despido. La carencia de este tipo de habilidades pre-
senta un desafío dado que existe evidencia que muestra que son 
cada vez más recompensadas en el mercado laboral (Edin et al., 
2017; Deming, 2017). 

Las habilidades cognitivas y socioemocionales de los jóvenes difieren según su 
situación educativa y laboral y su nivel socioeconómico. Los jóvenes que aban-
donaron los estudios se caracterizan principalmente por tener menores habilida-
des cognitivas respecto de los que no abandonaron, mientras que se diferencian 
en menor medida en cuanto a habilidades socioemocionales (Berniell et al., 2017)17. 
Por otro lado, quienes no estudian ni trabajan tienen habilidades socioemocionales 
relativamente más bajas respecto de los jóvenes que no son NiNis, aunque difieren 
en menor medida en habilidades cognitivas. En América Latina y el Caribe existe un 
claro gradiente socioeconómico en prácticamente todas las medidas de las capaci-
dades cognitivas, socioemocionales y físicas. 

Las aspiraciones de los jóvenes en el Cono Sur son optimistas, generando 
una brecha entre sus aspiraciones y las oportunidades que brinda el mer-
cado laboral. Un estudio del BID para América Latina y el Caribe (incluyendo a 
Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) muestra que los jóvenes de la región son en 
general optimistas acerca de su futuro, pero también encuentra que los jóvenes 
manejan escasa información respecto de las remuneraciones del mercado la-
boral a distintos niveles de educación. Esto podría influir en la conformación de 
aspiraciones desajustadas con la realidad (Novella et al., 2018). En Paraguay los 
jóvenes que se encuentran estudiando y que aún no han participado activamente 
en el mercado laboral tienen altas expectativas sobre su inserción en el mundo 

16 Según el Índice de Competitividad de Talento Global 2023, algunos países del Cono Sur se 
encuentran rezagados en cuanto a la posibilidad de las empresas de contratar al personal 
con las habilidades que necesitan (Argentina 68/133, Brasil 120/133, Chile 20/133, Paraguay 
119/133 y Uruguay 52/133).

17 El estudio se basa en una encuesta de CAF de 2015 que abarcaba a las ciudades de Bue-
nos Aires, La Paz, San Pablo, Bogotá, Quito, Ciudad de México, Ciudad de Panamá, Lima, 
Montevideo y Caracas.
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del trabajo, mientras que quienes han tenido experiencia en el mundo del trabajo 
tienen una visión menos optimista. El estudio sugiere que las aspiraciones de los 
jóvenes son crecientes con el nivel socioeconómico de origen y que las aspiracio-
nes y creencias de los padres se vinculan con la formación de aspiraciones de los 
jóvenes. En Uruguay la evidencia señala que los jóvenes con mayores niveles de 
inversión en capital humano provienen de hogares donde los padres y madres 
han tenido mayores aspiraciones y expectativas educativas para sus hijos. En 
cambio, aquellos que son NiNis o que sólo trabajan provienen de hogares donde 
sus cuidadores esperan que los hijos puedan aportar económicamente al hogar 
y casarse a una edad más temprana que el resto de los jóvenes. 

Las aspiraciones laborales están desajustadas de la demanda laboral y con-
centradas en pocas opciones. Un estudio de la OCDE (2023b) sobre la base de los 
resultados de PISA 2018 para 10 países de América Latina y el Caribe que incluye 
a Argentina, Brasil, Chile y Uruguay encuentra que los jóvenes de la región aspiran 
en mayor medida que el promedio de la OCDE a ser profesionales de la ciencia y la 
enseñanza; profesionales de la salud; profesionales de negocios y administración; 
profesionales de la tecnología de la información y las comunicaciones; o profesiona-
les legales, culturales y sociales. Sin embargo, dentro de los mercados laborales de la 
región relativamente pocas personas trabajan en dichas ocupaciones (el 8 por ciento 
de los hombres y el 14 por ciento de las mujeres en promedio, en comparación con 
el 19 por ciento de los hombres y el 26 por ciento de las mujeres en los países de 
la OCDE). En línea con lo anterior, la mayoría de los jóvenes en el Cono Sur esperan 
completar una educación terciaria (entre el 55 y el 85 por ciento), mientras que el 
porcentaje de adultos de entre 25 y 34 años que logran finalizar educación terciaria 
no supera el 25 por ciento en ninguno de los países del Cono Sur incluidos en el es-
tudio. En contrapartida, el porcentaje de jóvenes que expresan interés por empleos 
de calificación media a los que en general se accede mediante educación técnica 
–como trabajadores calificados en el sector agropecuario, oficiales, operarios, arte-
sanos, operadores de plantas y máquinas– es muy bajo en América Latina y el Caribe, 
especialmente entre mujeres. En promedio en los 10 países de América Latina y el 
Caribe incluidos en el estudio mencionado el 6 por ciento de los varones anticipan 
trabajar en estas ocupaciones en comparación con el 17 por ciento en el promedio 
de la OCDE; pero en la realidad de estos países de América Latina y el Caribe en 
promedio el 39 por ciento de los hombres adultos trabajan en tales profesiones. 
Además, el estudio de la OCDE concluye que en Argentina, Brasil, Chile y Uruguay las 
expectativas ocupacionales de los jóvenes de 15 años están más concentradas que 
en la OCDE. Por ejemplo, en Brasil casi una cuarta parte de las adolescentes esperan 
ser doctoras a los 30 años. Si bien la evidencia no es concluyente, algunos estudios 
sugieren posibles consecuencias a largo plazo de una alta concentración en las ex-
pectativas ocupacionales de los adolescentes. Lo anterior se basa en la hipótesis de 
que los estudiantes que mencionan expectativas de carrera más originales pueden 
haber dedicado una mayor evaluación a sus planes para el futuro y estar prepa-
rándose potencialmente para ocupaciones laborales donde enfrentarán niveles más 
bajos de competencia (Covacevich et al., 2021).
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Recuadro 3.2. Aspiraciones versus realidad en Uruguay

Un estudio del BID indaga sobre la brecha entre las aspiraciones y la realidad de los logros de 
los jóvenes en Uruguay (Rodríguez Chatruc y Sotto, 2023). Para ello se encuestó a más de mil 
personas de entre 18 y 24 años y se complementó esta información con grupos focales.

El estudio encuentra que los jóvenes viven largos procesos de búsqueda de empleo con frus-
tración y que perciben que la falta de experiencia y de conocimientos son la principal barrera 
al momento de postular a un llamado laboral. Además, una vez empleados, casi dos tercios de 
los jóvenes que trabajan no están satisfechos con sus empleos y los principales motivos por los 
que quieren cambiar de empleo son los bajos salarios y la poca vinculación entre el empleo y 
su formación. De los jóvenes que trabajan, el 70 por ciento no perciben que haya vinculación 
entre sus conocimientos y sus empleos, y más de un tercio tienen dificultades para combinar 
el trabajo con el estudio. A su vez, más del 80 por ciento de los jóvenes expresan deseos de 
recibir más capacitación laboral.

La mayoría de los jóvenes aspiran a un nivel educativo mayor al que tienen actualmente. Las 
aspiraciones resultan optimistas si se las compara con la realidad de los logros educativos de la 
población uruguaya: el 67 por ciento de los jóvenes de 18 a 24 años desean conseguir un título 
terciario o de posgrado en los próximos 5 años, pero en Uruguay sólo el 10 por ciento de la 
población de entre 23 y 29 años posee un título terciario y sólo el 0,3 por ciento de los jóvenes 
de entre 23 y 29 años consiguieron finalizar un posgrado. 

Los jóvenes también son optimistas en cuanto al empleo que esperan alcanzar, lo que genera 
una brecha entre las aspiraciones y las oportunidades que brinda el mercado laboral. El 65 por 
ciento de los jóvenes aspiran a tener un empleo de alta calificación en cinco años, pero sólo el 
20 por ciento de la población de esa edad lo logra.

El estudio encuentra una alta segregación entre las ocupaciones a las que aspiran los jóvenes 
de Uruguay: ser mujer incrementa la preferencia por ocupaciones con un interés social y dismi-
nuye la preferencia por ocupaciones enfocadas en la investigación y el emprendimiento. Entre 
los hombres, las tres ocupaciones más populares son profesional o técnico de tecnologías de 
información (16 por ciento), emprendedor (6 por ciento) y docente (4 por ciento). Mientras que 
entre las mujeres las tres ocupaciones más populares son docente (7 por ciento), enfermera (6 
por ciento) y cocinera (6 por ciento). 

El estudio concluye que los jóvenes están expuestos al riesgo de frustrarse debido a la combi-
nación de las aspiraciones altas respecto de la realidad, la poca vinculación entre los empleos 
que tienen y lo que estudiaron, la falta de conocimientos y la falta de modelos a seguir.
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El desafío de los NiNis y los NiNiNis

Los jóvenes que no participan ni en la esfera educativa ni en 
el mercado laboral representan una situación especialmen-
te desafiante. El término NiNis se refiere a los jóvenes que están 
fuera del sistema educativo y no trabajan (ni estudian ni trabajan), 
mientras que a los jóvenes que tampoco buscan empleo (no par-
ticipan en el mercado laboral) se les llama NiNiNis (ni estudian ni 
trabajan ni buscan empleo). Desde el punto de vista individual, 
atravesar esta situación por un largo período en la juventud puede 
tener efectos permanentes en el bienestar socioemocional y en el 
desempeño laboral futuro (Andersson et al., 2018; Ralston et al., 
2018, 2021). Desde el punto de vista de la sociedad en su conjun-
to, se trata de jóvenes cuya capacidad productiva no está siendo 
aprovechada, además de ser más propensos a actividades de riesgo como el crimen 
(Lochner y Moretti, 2004).

En el Cono Sur hay más de 8,5 millones de jóvenes NiNis, de los cuales casi 6 
millones son NiNiNis; es decir, que tampoco buscan empleo. En los países del 
Cono Sur la incidencia de los jóvenes NiNis es menor que en América Latina, pero 
superior que en la OCDE. La proporción de jóvenes de 15 a 24 años que no estudian 
ni trabajan en 2022 fue del 15 por ciento en Argentina (10 por ciento NiNiNis), del 21 
por ciento en Brasil (14 por ciento NiNiNis), del 15 por ciento en Chile (10 por ciento 
NiNiNis), del 17 por ciento en Paraguay (13 por ciento NiNiNis) y del 16 por ciento en 
Uruguay (10 por ciento NiNiNis). El gráfico 3.7. muestra la proporción de NiNis según 
género y grupos de edad. Los promedios en los países latinoamericanos y del Cono 
Sur son mayores a los de la OCDE para todos los subgrupos. Las mujeres de entre 20 
y 24 años constituyen el grupo con mayor porcentaje de NiNis, aunque este patrón 
es más marcado en América Latina y el Caribe y en el Cono Sur que en la OCDE. En el 
Cono Sur, en promedio, en el tramo etario de 20 a 24 la proporción de mujeres NiNis 
casi duplica la fracción de hombres, aunque esta brecha es menor que en América 
Latina y el Caribe. Similar a lo que ocurre en la OCDE, en el tramo etario de 15 a 19 

la brecha de género es reducida en Argentina y 
Chile e incluso se revierte en Uruguay, mientras 
que en Paraguay y Brasil continúa siendo amplia. 
La mayor brecha de género en relación con la 
OCDE, en particular para los jóvenes de entre 20 
y 24, podría estar explicada en parte por una ma-
yor brecha de género en la carga de trabajo de 
cuidados y domésticos no remunerado para las 
mujeres en el Cono Sur y América Latina y el Ca-
ribe en comparación con la OCDE (OCDE, 2022).
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Gráfico 3.7. Porcentaje de jóvenes que no estudian ni trabajan (NiNis)
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Notas: los datos corresponden a 2021-2022. Los datos de cada región corresponden al promedio simple 
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La proporción de jóvenes que ni estudian ni trabajan es mayor para las mujeres 
jóvenes que se encuentran en pareja, para los jóvenes de menores ingresos, 
para los que viven en el medio rural y para los jóvenes indígenas y afrodescen-
dientes (gráfico 3.8.). El porcentaje de mujeres jóvenes en unión formal o informal 

que son NiNis triplica al de las mujeres solteras, separadas o viu-
das. Estas mujeres probablemente se ocupan de la mayor parte del 
trabajo de cuidados y doméstico no remunerado que se realiza en 
los hogares: crianza y cuidado de niños, cuidado de otras personas 
dependientes, realización de las tareas del hogar, etc. Otro patrón 
común es el mayor porcentaje de NiNis entre los jóvenes que viven 
en hogares de menores ingresos y los del medio rural. Esto está 
asociado a la menor participación de esos jóvenes en el sistema 
educativo, como se vio en el capítulo 2. En el Cono Sur, en prome-
dio, en el quintil 1 de ingresos la proporción de jóvenes NiNis casi 
triplica la fracción de jóvenes del quintil 5, y esta brecha es mayor 
que en América Latina y el Caribe. En el capítulo 4 se analizan las 
brechas étnico-raciales: los jóvenes indígenas y afrodescendientes 
también presentan mayor probabilidad de no estudiar ni trabajar, 
en particular las mujeres. Datos para Brasil y Uruguay muestran 
que casi un tercio de las mujeres jóvenes indígenas y afrodescen-
dientes en estos países ni estudian ni trabajan. 

https://doi.org/10.1787/7b765a3b-en
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Fuente: elaboración propia sobre la base de SCL Data-BID. 

Notas: los datos corresponden a 2021-2022. Los datos de cada región corresponden al promedio simple 
de sus países, y los de ALC incluyen a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Guyana, México, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Surinam, 
Uruguay y Venezuela. Los datos para el Cono Sur no incluyen a Brasil para la variable estado civil de las 
mujeres ni a Argentina en la variable de zona. Las mujeres en pareja se definen como aquellas que se 
encuentran en una unión formal o informal.

 
La mayoría de los NiNis se dedican a las tareas domésticas y al cuidado de fa-
miliares, con marcadas diferencias por género. La mayoría de estos jóvenes no 
están en inactividad, sino que realizan labores que son productivas 
y valoradas por sus familias, lo que constituye un elemento a consi-
derar en el diseño de estrategias efectivas para su mejor inserción 
social. Un estudio del BID en América Latina y el Caribe encuentra 
que el 95 por ciento de los NiNis realizan labores domésticas, el 64 
por ciento dedican tiempo a tareas de cuidado de familiares y el 
31 por ciento buscan trabajo (Novella et al., 2018). En el Cono Sur, 
considerando el promedio de Brasil, Chile y Paraguay, el 86 por 
ciento realizan labores en el hogar, el 52 por ciento se dedican a ta-
reas de cuidado y el 39 por ciento buscan trabajo. En los hombres 
predomina la búsqueda de empleo, mientras que en las mujeres 
la mayoría se dedica a tareas del hogar y de cuidados. La fracción 
de jóvenes que no realizan ninguna de estas actividades es mayor 
entre los hombres. En Paraguay se encuentra que los NiNis son 
quienes destinan más horas al día a labores domésticas y al cuida-
do de familiares (5,9 horas frente al promedio de 3,6 horas entre 
los jóvenes), siendo las mujeres las que más tiempo le dedican (7,4 
horas) (Novella et al., 2018). 

La mayoría de los 
NiNis se dedican a 

las tareas domésticas 
y al cuidado de 
familiares, con 

marcadas diferencias 
por género.  

Gráfico 3.8. Porcentaje de jóvenes que no estudian ni trabajan 

0 10 20 30 40 50 60

Mujeres y
estado civil 

Zona

Quintil 
de ingreso 

Género CONO SUR

Mujeres sin pareja

Hombres

Urbano

Q5 Q1

Q5 Q1

Urbano

Rural

Rural

Mujeres en pareja

Mujeres

Hombres Mujeres

Mujeres sin pareja Mujeres en pareja

ALC



→ CAPÍTULO 367 | JUVENTUD DESIGUAL

En la última década la proporción de jóvenes NiNis se ha re-
ducido en Argentina, Chile y Uruguay y se ha incrementado 
en Brasil y Paraguay. Entre 2011 y 2022, Argentina, Chile y Uru-
guay han reducido el porcentaje de jóvenes NiNi, principalmente 
debido a la disminución entre las mujeres (en Uruguay, de hecho, 
el porcentaje de hombres NiNi se incrementó) (gráfico 3.9.). Un 
estudio del Banco Mundial que abarca a 18 países de América 
Latina y el Caribe, incluyendo a todos los países del Cono Sur, 
encontró que en la última década subió la asistencia de las mu-
jeres al sistema educativo, lo que permitió reducir la proporción 
de mujeres que ni estudian ni trabajan (Székely y Karver, 2021). 
En Brasil, durante las décadas de 1990 y de 2000 también se vio 
un descenso de NiNis; el descenso estuvo concentrado entre las 
mujeres debido al aumento de su participación en el mercado 
laboral, a la mejora de las tasas de escolaridad femenina y a la re-

ducción del número de hijos de las mujeres jóvenes (Costa y Ulyssea, 2014; Montei-
ro, 2013). Sin embargo, a partir de 2009 la proporción de jóvenes sin estudiar y sin 
participar en el mercado laboral en Brasil comenzó a aumentar, lo que resultó en 
un incremento en la última década del porcentaje de NiNis para ambos géneros, y 
especialmente entre los hombres. Un patrón similar se ha visto en Paraguay, don-
de el porcentaje de NiNis ha aumentado ligeramente en la última década, aunque 
con un crecimiento más notable entre las mujeres.

En Argentina, Chile y Uruguay las brechas de género en desventaja de las muje-
res entre los jóvenes NiNis se han reducido notablemente. Si bien la proporción 
de mujeres NiNis sigue siendo mayor a la de hombres en los cinco países, en Argen-
tina, Chile y Uruguay la brecha de género casi se cerró (menor a 4 puntos porcentua-
les en todos los casos). Esto podría estar asociado a la caída del embarazo adoles-
cente que se observa en estos países (ver capítulo 4) y a la reducción de las tareas de 
cuidado que esto implica, en particular para las mujeres. Amarante et al. (2024) usa 
datos de una encuesta del uso del tiempo de Uruguay y encuentra un descenso en 
el trabajo de cuidados por parte de las mujeres entre 2013 y 2021.

En Argentina, 
Chile y Uruguay las 
brechas de género 
en desventaja de 
las mujeres entre 
los jóvenes NiNis 
se han reducido 
notablemente. 
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Gráfico 3.9. Porcentaje de jóvenes que no estudian ni trabajan (NiNis)
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Impacto de intervenciones:  

¿qué dice la evidencia?18

Dentro de las políticas activas de mercado de laboral (PAML) se destacan los 
programas de capacitación y formación. Estos programas buscan el desarrollo 
de habilidades en áreas donde la demanda laboral es dinámica y en la certificación 
de competencias. Muchos de estos programas son de formación dual, con capaci-
tación en el aula (incluyendo habilidades socioemocionales y gestión de emprendi-
mientos) y aprendizaje en el lugar de trabajo. Estos programas pueden aprovechar 
los niveles de acceso y habilidades tecnológicas con los que cuentan los jóvenes, 
pues proveen de una oportunidad para implementar planes formativos digitales 
innovadores, flexibles y costo-efectivos (por ejemplo, vía e-learning). Los resultados 
de diversas evaluaciones de impacto muestran que las políticas de capacitación 
focalizadas en los jóvenes tienen efectos positivos sobre la empleabilidad y los 
salarios, principalmente en el corto plazo. Sin embargo, los estudios muestran que 
su efectividad no está garantizada: los programas con mayor probabilidad de ge-
nerar un impacto positivo son aquellos que combinan el desarrollo de habilidades 
técnicas y de habilidades socioemocionales tales como autoestima, persistencia, 
autocontrol, motivación, responsabilidad y compromiso en la sala de clases y en la 
práctica, con intermediación laboral y consejería (Banco Mundial, 2018; Escudero 
et al., 2017). Aunque aún no se dispone de una comprensión completa sobre los 
procesos de producción de habilidades no cognitivas y socioemocionales, parece 
relevante potenciar el papel de los sistemas educativos en su fortalecimiento. Se 
ha demostrado que la inclusión de estas habilidades contribuye a mejorar el des-
empeño laboral y a generar externalidades positivas en diversas áreas como la 
reducción del embarazo adolescente, el consumo de drogas y la vinculación con 
actividades criminales (Alaimo et al., 2015). Finalmente, las políticas cuyo fin sea 
mejorar las habilidades de los jóvenes deberían formar parte de un sistema de de-
sarrollo de habilidades sólido y estructurado que acerque la educación y la capaci-
tación a las necesidades de los empleadores (BID, 2017). Por ello es recomendable 
que el sector público y el privado actúen juntos para preparar a los trabajadores y 
dotarlos de las habilidades que necesitan hoy y en el futuro.

También se incluye dentro de las PAML a las prácticas y pasantías, los progra-
mas de intermediación laboral y a regulaciones específicas para los jóvenes o 
subsidios que ayuden a la empleabilidad de los jóvenes. Algunos países de Amé-
rica Latina y el Caribe han comenzado a invertir en programas de aprendices19, que 

18 Esta sección se basa en dos documentos del BID: el “Documento de Marco Sectorial de 
Trabajo del BID” (BID, 2021a); y “Millennials en América Latina y el Caribe: ¿trabajar o estu-
diar?” (Novella et al., 2018).

19 En estos programas los jóvenes aprendices son contratados por un período específico de 
tiempo en una empresa que se compromete a capacitar y a formar al trabajador en un 
empleo bajo la supervisión de un trabajador experimentado. La empresa recibe a cambio 
una bonificación.
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son comunes en muchos países desarrollados, como una alternativa a los progra-
mas de capacitación de jóvenes. Si bien los datos de los países desarrollados indican 
que los programas de aprendices son una vía prometedora para que los jóvenes 
mejoren sus habilidades y su empleabilidad, los datos sobre su eficacia para América 
Latina y el Caribe son escasos. Estos programas podrían resultar costosos para la 
realidad regional y requerir de una fuerte institucionalidad y gobernanza y coordi-
nación público-privada. Además, hay resultados variados respecto de la rotación del 
personal, la transferibilidad de las habilidades a otras empresas y la corresponden-
cia entre las habilidades y la ocupación, así como sobre la necesidad de abordar las 
cuestiones de género –en algunos casos, las repercusiones en los salarios de las mu-
jeres parecen ser negativas–. En cuanto a los programas de intermediación laboral, 
que intentan atacar el problema de información incompleta para el matching laboral, 
el cual puede ser más importante para los jóvenes ya que no existe experiencia pre-
via ni información sobre su desempeño, Card et al. (2015, 2010) encuentra que estos 
programas son eficaces en función de los costos. La intermediación laboral reduce 
la duración del desempleo y aumenta la tasa de nuevas contrataciones (Forslund et 
al., 2011). En particular, los observatorios laborales y los servicios públicos de em-
pleo pueden generar y entregar información adecuada (e idealmente personalizada) 
sobre retornos netos a seguir distintos caminos educativos y laborales, junto a in-
formación sobre acceso a financiamiento y sobre los requisitos exigidos para seguir 
estudiando (Dinkelman y Martínez, 2014; Hastings et al., 2017; Jensen, 2010). Estas 
intervenciones pueden también aprovechar el acceso y conocimiento tecnológico 
de los jóvenes, ofreciendo información a través de plataformas digitales. Otras polí-
ticas, como leyes de primer empleo e incentivos a la contratación y formalización del 
empleo juvenil en forma de subsidios a los empleadores, buscan reducir los costos 
de contratación de jóvenes, permitiéndoles obtener experiencia laboral útil para sus 
trayectorias futuras (Dema et al., 2015). Sin embargo, falta aún evidencia en Améri-
ca Latina y el Caribe para evaluar el impacto de este tipo de medidas. Además, en 
mercados laborales con regulaciones rígidas sobre contratación y despidos, como 
los países del Cono Sur, algunas regulaciones pueden afectar a los jóvenes, ya que 
a menudo dichas regulaciones se orientan a proteger a los trabajadores que tienen 
empleo, pudiendo perjudicar a los que intentan ingresar al mercado20. En esa línea, 
una de las regulaciones más polémicas en relación con su efecto sobre el empleo ju-
venil es el salario mínimo, ya que los jóvenes suelen ubicarse en el tramo de ingresos 
laborales afectado por esta normativa (Neumark y Wascher, 2004).

Ayudar a los adolescentes a desarrollar sus habilidades socioemocionales es 
crucial para impedir conductas conflictivas costosas, mejorar la empleabilidad 
y promover la inversión adecuada en habilidades cognitivas y académicas (BID, 
2017). Una revisión sistemática del BID que analiza la efectividad de estos programas 
muestra que para desarrollar habilidades interpersonales como la empatía y la co-

20 Según el ranking de competitividad del WEF 2019, el Cono Sur es de las regiones con más 
rigidez en términos de contratación y despidos de personal. Argentina ocupa el puesto 139 
de 141, seguida por Uruguay en el 138, Brasil en el 133, Paraguay en el 128 y Chile en el 124.
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municación y para controlar la agresión los programas más apropiados parecen ser 
aquellos que se basan en enfoques experienciales; es decir, aquellos que proveen a 
los adolescentes oportunidades para desarrollar habilidades durante interacciones 
grupales (BID, 2017). En cambio, para mejorar habilidades intrapersonales como la 
autoestima y el establecimiento de metas, los programas basados en la enseñanza, 
que a menudo son implementados en el aula, parecen ser los más efectivos.

Las aspiraciones y expectativas de los jóvenes también pueden ser modifica-
das. Una manera de lograrlo es asegurar que los jóvenes de todos los niveles so-
cioeconómicos tengan acceso a información oportuna y adaptada a la edad sobre 
trayectorias educativas y profesionales y sean orientados mediante mentorías o tu-
torías sobre la mejor manera de lograr sus objetivos (Rodríguez Chatruc y Sotto, 
2023). La exposición a mentores y/o modelos a seguir del mismo género, nivel so-
cioeconómico y región de los jóvenes que han logrado crecer social y laboralmente 
es una forma de informarlos y a la vez de motivarlos por opciones que son menos 
tenidas en cuenta (Nguyen, 2010; Sanders et al., 2018). Esto también puede realizar-
se a través de canales digitales, complementando programas virtuales de mentoría 
con orientación vocacional y laboral, y requiere del desarrollo de sistemas de infor-
mación sobre la oferta educativa, los retornos educativos y las oportunidades de 
empleo, así como de herramientas que permitan predecir la demanda laboral futura 
y las habilidades que se van a necesitar. A su vez, existe una oportunidad para incre-
mentar el atractivo de ocupaciones de nivel medio de calificación a las que en gene-
ral se ingresa mediante educación técnica (OCDE, 2023b; Rodríguez Chatruc y Sotto, 
2023;). Un estudio del BID muestra cómo una intervención que provee información 
por WhatsApp a estudiantes de secundaria en Chile impactó en promover la carrera 
de pedagogía (Ajzenman et al., 2023). 

Las políticas que apuntan a cerrar las brechas de género en el mercado labo-
ral son especialmente importantes para las mujeres jóvenes, en particular los 
sistemas de cuidados. Los sistemas de cuidados impactan particularmente en las 
mujeres jóvenes, ya que son quienes se dedican mayormente a estas tareas dada la 
desigualdad de género que existe en las actividades de cuidado no remuneradas. Al 
evaluar las intervenciones relacionadas con el cuidado de niños en América Latina y 
el Caribe se observa un efecto generalmente positivo en la participación de la mujer 
en la fuerza laboral, aunque mixto sobre sus ingresos (ver BID, 2021a; y BID, 2022 
para una discusión detallada). Asimismo, el suministro de cuidado infantil obligatorio 
financiado en su totalidad por el empleador puede perjudicar la contratación de las 
mujeres o sus salarios (Prada et al., 2015). Por otra parte, los servicios de baja calidad 
pueden ir en contra del objetivo de la política tendiente a velar por que los niños re-
ciban una atención y cuidados adecuados durante sus primeros años para estimular 
el desarrollo temprano (Berlinski y Schady, 2015). Un estudio sobre Uruguay muestra 
que para que se verifiquen los efectos deseados sobre la inclusión laboral de las mu-
jeres el diseño de las políticas de cuidados a la primera infancia debe hacerse fomen-
tando su real uso por parte de los hogares y buscando modificar patrones culturales 
arraigados sobre la concepción de los cuidados y los agentes de cuidado (Queijo 
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et al., 2018). Por lo tanto, es pertinente prestar atención al diseño y la ejecución de 
estas políticas para asegurarse de que el cuidado infantil de calidad sea asequible y 
eficaz en función de los costos (Mateo-Díaz y Rodriguez-Chamussy, 2016).

Para abordar la situación de los NiNis se requiere un enfoque integral que 
combine educación, empleo, apoyo psicológico y políticas de inclusión social 
y cuidados. Un estudio del BID que analiza cuáles son los factores que contribuyen 
al éxito de las intervenciones de inclusión juvenil encuentra que la inactividad juve-
nil esconde una enorme heterogeneidad, no sólo al diferenciar por edad y género, 
sino también por las causas por las que los jóvenes están desvinculados del sistema 
educativo o no participan en el mercado de trabajo (Maleš y Vásquez, 2017). Con-
secuentemente, el estudio concluye que las soluciones no pueden basarse en una 
oferta única sino más bien en una matriz de recursos donde se integren distintas 
opciones educativas y de empleabilidad, más un dispositivo de acompañamiento 
que permita proyectar itinerarios para la inclusión social, educativa y laboral a partir 
de las características específicas de cada joven. La experiencia da cuenta de varios 
desaciertos en estrategias para la activación de jóvenes que no estudian ni trabajan 
basadas en la estimulación de factores motivacionales y del desarrollo de habilida-
des no cognitivas, sin asegurar oportunidades concretas para la recuperación esco-
lar, la formación en oficios o la inserción laboral. Para abordar la inactividad juvenil 
se requieren ambas dimensiones: una oferta educativa que facilite la continuidad de 
estudios y una oferta laboral capaz de absorber esa fuerza de trabajo; e invertir en el 
desarrollo de las habilidades no cognitivas esenciales para que los jóvenes puedan 
aprovechar estas oportunidades de inclusión educativa y laboral (Maleš y Vásquez, 
2017). Finalmente, dado que muchas mujeres jóvenes se dedican al cuidado de ni-
ños y mayores en sus hogares, por lo cual no estudian ni trabajan, el desarrollo de los 
sistemas de cuidados en la región se vuelve un tema central para que estas jóvenes 
puedan continuar sus trayectorias educativas y laborales.

Estas intervenciones deben ser adaptadas a las realidades locales y considerar 
las necesidades específicas de los jóvenes para lograr una inserción efectiva 
y sostenida en el mercado laboral. En la actualidad, la tecnología ofrece opor-
tunidades mediante el desarrollo de instrumentos de perfilamiento que permitan 
caracterizar las necesidades específicas de cada joven y construir una ruta personali-
zada a través de diversos servicios. La integración de herramientas presenciales con 
recursos en plataformas asincrónicas puede facilitar el avance a su propio ritmo, al 
mismo tiempo que se les motiva mediante videos y otros materiales adaptados a las 
características y preferencias del grupo objetivo.
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En resumen

 » Los jóvenes del Cono Sur enfrentan múltiples problemas en el mercado la-
boral, incluyendo un mayor desempleo y una baja calidad de los empleos 
en los que logran insertarse, ya sea informalidad o subempleo. Esto trae 
aparejado bajos niveles de productividad, menores salarios y bajo acceso a 
beneficios laborales y de protección social. 

 » La participación de los jóvenes en el mercado laboral es más alta en Brasil 
y Paraguay, donde el porcentaje que asiste al sistema educativo es relativa-
mente bajo, mientras que en Argentina, Chile y Uruguay alrededor de la mi-
tad de los jóvenes se dedican exclusivamente a estudiar (porcentaje mayor 
al promedio de América Latina y el Caribe). 

 » Los varones participan más en el mercado laboral que las mujeres en los 
cinco países, lo que se explica tanto por una mayor proporción de mujeres 
que sólo estudian, así como por más mujeres que ni estudian ni participan 
en el mercado de trabajo (NiNiNis).

 » Si bien el desempleo juvenil es más pronunciado que entre los adultos en 
todas las regiones, en el Cono Sur es más alto y la brecha entre las tasas 
de desempleo juvenil y adulto es mayor. Las mujeres jóvenes, cuyos logros 
educativos superan habitualmente a los de los hombres, enfrentan tasas de 
desempleo más elevadas. También se observan mayores tasas de desem-
pleo para los jóvenes que viven en el medio urbano, los que provienen de 
familias de menores ingresos y los jóvenes indígenas y afrodescendientes.

 » En la última década, la proporción de NiNis se ha reducido en Argentina, 
Chile y Uruguay, pero se ha incrementado en Brasil y Paraguay, persistien-
do la brecha de género en todos los casos. La proporción de jóvenes que ni 
estudian ni trabajan es mayor para las mujeres jóvenes que se encuentran 
en pareja, para los jóvenes de menores ingresos, para los que viven en el 
medio rural y para los jóvenes indígenas y afrodescendientes. La mayoría 
de los NiNis se dedican a tareas domésticas y al cuidado de familiares, con 
marcadas diferencias por género.

 » Frente a los desafíos que enfrentan los jóvenes en el mercado laboral, los 
países han desarrollado una serie de herramientas para mejorar su capaci-
tación e inserción laboral. Estas políticas incluyen programas de formación 
especializados, iniciativas de inserción laboral y regulaciones específicas 
para la población joven. Los estudios muestran que para abordar la situa-
ción de los NiNis se requiere un enfoque integral que combine educación, 
empleo, apoyo psicológico y políticas de inclusión social. 
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En los capítulos anteriores se identificaron diversas brechas en los re-
sultados educativos y laborales de los jóvenes en el Cono Sur. Más 
allá de la educación y el empleo, existen otras dimensiones fundamentales 
para el bienestar. En este capítulo se analizan algunos aspectos críticos que 

impactan significativamente en la vida de los jóvenes y en su desempeño en los ám-
bitos educativos y laborales, como sus condiciones de vida, la cobertura de sus ne-
cesidades básicas y su salud, con especial atención a la salud mental y reproductiva. 
En el próximo capítulo se analiza la exposición al crimen y a la violencia. Para alcanzar 
mejores resultados en educación y empleo es esencial abordar estas dimensiones 
y adoptar una perspectiva integral y multidimensional que incluya políticas públicas 
efectivas que mejoren las condiciones de vida, la salud y la seguridad de los jóvenes 
(CEPAL, 2015). 

La cara extrema de la desigualdad juvenil:  
pobreza y vulnerabilidad

En el Cono Sur, alrededor de 25 millones de jóvenes viven en 
hogares pobres o vulnerables. De estos, más de 8,5 millones vi-
ven en hogares en situación de pobreza (con ingresos por debajo 
de USD 5 per cápita por día, PPA 2011) y más de 16 millones en 
hogares vulnerables (con ingresos de entre USD 5 y 12,4 per cápita 
por día); si bien estos no están en situación de pobreza, tienen una 
alta probabilidad de caer en ella. De los más de 8,5 millones de jó-
venes que son pobres, alrededor de 4 millones viven en la pobreza 
extrema (con ingresos por debajo de USD 3,1 per cápita por día, 
PPA 2011). Esto significa que de cada 10 jóvenes en el Cono Sur, 
1 vive en un hogar en pobreza extrema, 1 vive en un hogar pobre 
y 4 en hogares vulnerables. En el promedio de los cinco países, la 
tasa de pobreza para los jóvenes alcanza al 15 por ciento (menor 
al promedio de América Latina y el Caribe), mientras que el 37 por 
ciento de los jóvenes viven en hogares en situación de vulnerabi-
lidad (similar al resto de América Latina y el Caribe; gráfico 4.1.)21. Brasil y Paraguay 
son los dos países del Cono Sur que presentan mayores tasas de pobreza juvenil, 
superando el 20 por ciento.

21 Estos porcentajes pueden diferir de las estadísticas oficiales ya que cada país considera 
diferentes líneas de pobreza.

De cada 10 jóvenes 
en el Cono Sur, 1 

vive en un hogar en 
pobreza extrema, 
1 vive en un hogar 

pobre, y 4 en hogares 
vulnerables.  
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Gráfico 4.1. Porcentaje de los jóvenes que viven en hogares en situación de pobreza o 
vulnerables
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Notas: los datos de cada región corresponden al promedio simple de sus países. Los datos de ALC corres-
ponden a 2021 y 2022, e incluyen a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Sal-
vador, Guatemala, Guyana, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Surinam, 
Uruguay y Venezuela. En el Cono Sur, los datos corresponden a 2022 para todos los países.

 
La pobreza afecta en mayor medida a los jóvenes que a los 
adultos en los cinco países del Cono Sur. La sobrerrepresen-
tación de las generaciones más jóvenes en la pobreza es un fe-
nómeno extendido en América Latina y el Caribe. Las tasas de fe-
cundidad relativamente altas en los sectores de menores ingresos 
y relativamente bajas en los sectores medios contribuyen a esta 
sobrerrepresentación (Rossel y Filgueira, 2015). En este sentido, en 
el Cono Sur la tasa de pobreza es particularmente alta en el grupo 
etario de 15 a 19 años, siendo en varios países el doble de la tasa 
de pobreza de los adultos (gráfico 4.2.). En Brasil y Paraguay, 1 de 
cada 4 jóvenes de 15 a 19 está en situación de pobreza, mientras 
que en el resto de los países del Cono Sur esta proporción está por 
debajo del 15 por ciento. 

Las mujeres, los jóvenes del medio rural y los jóvenes indígenas y afrodescen-
dientes experimentan mayores tasas de pobreza. En promedio, el 26 por ciento 
de los jóvenes que viven en el medio rural en el Cono Sur son pobres, frente al 12 por 
ciento en el ámbito urbano. Esto es consistente con la mayor proporción de jóvenes 
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del medio rural que ni estudian ni trabajan y que tienen empleos 
precarios. Considerando las brechas de género, si bien son meno-
res, la tasa promedio de pobreza en las mujeres jóvenes es del 16 
por ciento, mientras que la de varones jóvenes es del 14 por ciento. 
Cabe destacar que la tasa de pobreza promedio (sin considerar 
a Brasil) es mayor en el caso de las mujeres jóvenes solteras (14 
por ciento) respecto de las que viven en pareja (11 por ciento). En 
2020 en Argentina el 26 por ciento de las mujeres de 20 a 24 años 
del quintil más bajo estaban casadas o unidas antes de cumplir 18 
años, mientras que en Paraguay esta cifra alcanzaba al 38 por cien-
to en 2016 (CEPAL, 2023a). Al final de esta sección se analizan las 
brechas étnico-raciales, que muestran que los jóvenes indígenas y 
afrodescendientes también presentan mayores tasas de pobreza. 
Datos para Brasil y Uruguay muestran que la tasa de pobreza es en ambos países 
más de 10 puntos porcentuales mayor para los jóvenes afrodescendientes que para 
el resto de los jóvenes; en el caso de Brasil, es más de 20 puntos porcentuales mayor 
en el caso de los jóvenes indígenas. 

 
Gráfico 4.2. Porcentaje de la población que vive en hogares en situación de 
pobreza según tramo etario 
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Uruguay y Venezuela. En el Cono Sur los datos corresponden a 2022 para todos los países.
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También se observa un mayor porcentaje de jóvenes que de adultos que viven 
en hogares con al menos una necesidad básica insatisfecha (NBI) (gráfico 4.3.). 
Los jóvenes son más afectados que la población adulta por NBI en todos los países. 
Si bien las cifras presentadas no son comparables entre países, se destaca Paraguay, 
donde el porcentaje de jóvenes que viven en hogares con al menos una NBI alcanza 
el 30 por ciento. Esto podría estar asociado a factores geográficos, ya que Paraguay 
es el país del Cono Sur con menor población urbana y las personas en el medio rural 
podrían tener menor acceso a servicios básicos. 

Gráfico 4.3. Porcentaje de jóvenes y adultos que viven en hogares con al menos una 
necesidad básica insatisfecha
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Fuente: SCL Data – BID. Notas: se define como hogar con NBI al que cumple con alguna de las siguientes 
condiciones: techos de materiales no permanentes, ausencia de saneamiento mejorado, ausencia de elec-
tricidad como principal fuente de iluminación, ausencia de acceso a fuente de agua dentro de la vivienda, 
paredes de materiales no permanentes, pisos de tierra, presencia de hacinamiento o presencia de niños o 
adolescentes no escolarizados. Estas cifras no son estrictamente comparables entre países de Cono Sur por 
falta de datos de electricidad y paredes en Argentina, de techos en Brasil, y diferencias en la definición de 
dormitorios para el cálculo de hacinamiento. En el caso de Chile los dormitorios corresponden a habitaciones 
utilizadas exclusivamente para dormir mientras que para el resto de los países de Cono Sur corresponden a 
habitaciones que se utilizan para dormir independientemente de si durante el día tienen otro uso.

 
Una de las principales brechas entre adultos y jóvenes se encuentra en la fal-
ta de espacio físico o hacinamiento. El hacinamiento implica una disminución de 
bienestar en la medida en que reduce los niveles de confort y privacidad, pudiendo 
fomentar condiciones de insalubridad (Duryea y Robles, 2017). Estas condiciones 
pueden por ejemplo limitar el rendimiento educativo de los jóvenes al no tener un 
ambiente propicio para el estudio y el descanso, además de afectar su salud física y 
mental. Esta variable se puede medir de varias formas; generalmente se considera 
la relación entre el número de personas en el hogar y alguna medida del espacio 
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disponible en la vivienda como el número de dormitorios o habitaciones. Una forma 
común de definir el hacinamiento –y la que se incorpora al gráfico 4.3.– es cuando el 
ratio entre el número de personas que vive en el hogar respecto al número de dor-
mitorios disponibles, supera 2,5. Con esta medida, en promedio, el 14 por ciento de 
la población joven en el Cono Sur vive en situación de hacinamiento, mientras que 
para los mayores a 25 años ese porcentaje es de 10 por ciento22. 

Vivir en un hogar en situación de pobreza afecta a todos los ámbitos de la vida 
de los jóvenes. Los jóvenes que viven en hogares en situación de pobreza tienen el 
doble de probabilidad de estar desempleados o de ser NiNis que los jóvenes que vi-
ven en hogares no pobres (gráfico 4.4.). Además, cuando consiguen un empleo, en la 
mayoría de los casos es en el sector informal. Crecer en hogares en situación de po-
breza o con NBI impacta sobre los resultados educativos, sobre la posibilidad de una 
mejor inserción en el mercado de trabajo y también sobre la salud de los jóvenes. 
El estrés de la pobreza en la vida temprana puede estar asociado con problemas de 
salud, especialmente de salud mental. Se reconoce que la pobreza y trabajar o vivir 
en la calle son importantes factores de riesgo para la salud mental de los jóvenes 
(CAF, OIJ y PNUD, 2024). Además de los altos niveles de estrés de las personas que 
viven en situación de pobreza, los bajos niveles de acceso a atención médica pueden 
agravar el riesgo y la severidad de los problemas de salud.

 
Gráfico 4.4. Brechas entre jóvenes pobres y no pobres
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22 Esta medida no es estrictamente comparable entre los países del Cono Sur. En el caso de 
Chile, los dormitorios corresponden a habitaciones utilizadas exclusivamente para dormir 
mientras que para el resto de los países del Cono Sur corresponden a habitaciones que se 
utilizan para dormir independientemente de si durante el día tienen otro uso. 
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Recuadro 4.1. La vulnerabilidad en jóvenes indígenas y afrodescendientes

Las poblaciones diversas enfrentan brechas en el Cono Sur en términos de acceso a la educa-
ción, empleo y niveles de pobreza. La intersección de las desigualdades etarias, raciales y de 
género agrava aún más estas disparidades. En este recuadro se hace foco en las desigualdades 
étnico-raciales en Brasil y Uruguay, ya que estos países presentan mayor disponibilidad de da-
tos desagregados por raza y edad.

La tasa de pobreza de los jóvenes indígenas y afrodescendientes en Brasil es el doble o más 
que para el resto de la población joven (panel A del gráfico 4.5.). Tanto los jóvenes afrodes-
cendientes como los indígenas muestran mayores tasas de inasistencia a centros educativos, 
siendo particularmente alta en el caso de los varones. El desempleo es mayor en la población 
afrodescendiente, particularmente entre las mujeres afrodescendientes, quienes enfrentan una 
tasa de desempleo del 30 por ciento. Asimismo, el porcentaje de jóvenes que no estudian ni tra-
bajan también es mayor entre los jóvenes afrodescendientes e indígenas, y las mujeres de estos 
grupos se ven más afectadas: el 30 por ciento de las mujeres afrodescendientes e indígenas ni 
estudian ni trabajan. 

Uruguay también muestra brechas en los jóvenes indígenas y afrodescendiente en todos los 
ámbitos estudiados. La tasa de pobreza para estos jóvenes es el doble que para el resto de la 
población joven (panel B del gráfico 4.5.) y la combinación de ser mujer e indígena o afrodes-
cendiente está asociada a tasas de desempleo superiores al 30 por ciento y a una proporción de 
jóvenes que no estudia ni trabaja cercana al 30 por ciento.

Gráfico 4.5. Brechas étnico-raciales entre jóvenes (porcentaje)
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Varios estudios muestran un tratamiento desigual según raza por parte de profesores y emplea-
dores en América Latina y el Caribe (BID, 2022). Un estudio muestra que en Brasil las preferencias 
de los empleadores por trabajadores blancos explican aproximadamente entre el 6 y el 8 por cien-
to de la brecha salarial racial (Gerard et al., 2021); otro estudio muestra que los profesores asignan 
menor puntaje en matemáticas a estudiantes afrodescendientes (Botelho et al., 2015).

Uso de la política pública para el cierre de brechas étnico-raciales

Se debe avanzar más para entender qué políticas públicas son efectivas en el Cono Sur para 
reducir o eliminar estas inequidades. Un estudio del BID realizado para cinco países de Amé-
rica Latina y el Caribe incluyendo a Brasil y Uruguay muestra que casi todas las transferencias, 
especialmente las condicionadas, son progresivas desde el punto de vista étnico-racial: la par-
ticipación de poblaciones indígenas y afrodescendientes en los beneficios supera en general 
su participación relativa en la población nacional (Lustig et al., 2019). Esto ocurre debido a las 
altas tasas de pobreza de estos segmentos de la población y no porque se trate de políticas 
activas enfocadas en promover la igualdad étnico-racial. Sin embargo, el estudio muestra que 
las transferencias no logran cerrar la brecha en las tasas de pobreza entre los diferentes grupos 
étnico-raciales y que, en algunos casos, exacerban estas diferencias. En Brasil las transferencias 
directas reducen relativamente más la pobreza moderada entre la población no indígena o blan-
ca que entre poblaciones indígenas y afrodescendientes. En Uruguay, aunque entre los pueblos 
indígenas y afrodescendientes se reduce un poco más la tasa de pobreza moderada que en la 
población blanca, el efecto inverso ocurre en el caso de la pobreza extrema. 
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El estudio también argumenta que, aunque la repercusión de las transferencias e impuestos 
directos sobre la desigualdad étnico-racial es mínima, las repercusiones del gasto público en 
educación y salud podrían ayudar a reducir futuras desigualdades étnico-raciales. El estudio 
muestra que el gasto público en educación primaria y secundaria y en servicios de salud es pro-
gresivo en términos étnico-raciales tanto en Brasil como en Uruguay. Brasil incluso ha logrado 
avances en la progresividad del gasto en educación terciaria en materia étnico-racial. No obs-
tante, esta progresividad se debe en parte a la sustitución por servicios privados entre los sec-
tores con mayores ingresos, que son predominantemente blancos o no indígenas, y no capta la 
calidad de los servicios prestados. En muchos casos los hogares que tienen una mejor situación 
económica optan por sustituir la educación pública primaria y secundaria por opciones privadas 
de mayor calidad, lo cual podría reforzar las brechas étnico-raciales existentes. Desde el punto 
de vista de la equidad en los aprendizajes, el problema de la escasez de docentes se concentra 
principalmente en las escuelas de menor nivel socioeconómico, rurales y con mayor porcentaje 
de población indígena (Bertoni et al., 2020). En otras palabras, mejorar la calidad y el acceso a 
los servicios públicos es crucial para reducir la desigualdad inter e intrarracial. 

El papel de la salud física y mental 

La salud física y mental es fundamental para el éxito educativo y para la inser-
ción laboral. Existen diversos retos en términos de salud juvenil en la región como la 
seguridad alimentaria, la obesidad, la violencia, la salud mental, el abuso de sustan-
cias, el embarazo adolescente y las enfermedades de transmisión sexual. 

La violencia interpersonal, los accidentes de tráfico y los daños autoinfligidos 
son las tres principales causas de muerte de los jóvenes en los cinco países 
del Cono Sur23. Según datos de la OMS, en 2019 murieron en el Cono Sur más de 
90.000 jóvenes de 15 a 29 años24, muchos de ellos debido a causas evitables. El 80 
por ciento de estas muertes se produjeron entre varones. Los jóvenes conforman el 
grupo poblacional que enfrenta mayores riesgos de salud asociados a factores exó-
genos que otros grupos etarios, principalmente homicidios, accidentes de tránsito, 
suicidios y otras lesiones (Trucco y Ullmann, 2015). En efecto, en el Cono Sur, la vio-
lencia interpersonal, los accidentes de tráfico y los daños autoinfligidos, el VIH/SIDA 
y el ahogamiento representan el 65 por ciento del conjunto de muertes en la pobla-
ción de 15 a 29 años, mientras que para el total de la población esta proporción es 
sólo del 8 por ciento. El resto de esta sección se va a focalizar en la salud mental y 
en la salud sexual y reproductiva; en el siguiente capítulo se abordan los temas de 
violencia. Cabe resaltar que no se discuten en este reporte las problemáticas aso-
ciadas al consumo de drogas y de alcohol. Si bien este es un tema con importantes 
consecuencias en el bienestar de los jóvenes (incluyendo la violencia y el crimen), no 

23 Datos de la OMS para 2021; disponibles en: https://www.who.int/data/gho/data/themes/
mortality-and-global-health-estimates/ghe-leading-causes-of-death.

24 En el Cono Sur viven alrededor de 68 millones de jóvenes de 15 a 29 años.

https://www.who.int/data/gho/data/themes/mortality-and-global-health-estimates/ghe-leading-causes-of-death.
https://www.who.int/data/gho/data/themes/mortality-and-global-health-estimates/ghe-leading-causes-of-death.
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está entre las diez principales causas de muerte entre los jóvenes del Cono Sur, a 
diferencia de otros países25. 

 
Gráfico 4.6. Cinco principales causas de muertes de los jóvenes en el Cono 
Sur (miles de habitantes)

0 5 10 15 20 25 30 35 40

Ahogamiento

VIH/SIDA

Daños autoinfligidos

Accidente de tráfico

Violencia interpersonal
Hombres

Mujeres

Fuente: Global Health Estimates 2020, OMS. 

Nota: los datos corresponden a 2019 y abarcan a jóvenes de entre 15 y 29 años. 

 
La salud mental es un aspecto muy relevante de la salud de los jóvenes y tiene 
un impacto significativo en su desarrollo y en sus posibilidades de vivir una 
vida plena y de disfrutar de la integración social. Los problemas de salud mental 
se asocian con el rendimiento escolar, el uso y abuso de sustancias, la violencia y la 
salud sexual y reproductiva, entre otras cuestiones. Entre los jóvenes, las mujeres 
tienen una prevalencia más elevada de trastornos de internalización como la depre-
sión y la ansiedad, en tanto que los hombres presentan más trastornos de externa-
lización como el abuso de sustancias y las conductas antisociales (Trucco y Ullmann, 
2015). La retroalimentación entre salud mental y vulnerabilidad ha sido ampliamente 
señalada: las personas que viven en situación de pobreza experimentan altos niveles 
de estrés y exclusión social (Trucco y Ullmann, 2015). En la actualidad uno de cada 
siete adolescentes en el mundo experimenta algún trastorno de salud mental y el 
suicidio es la cuarta causa de muerte entre las personas de 15 a 29 años a nivel glo-
bal (Keeley, 2021; OMS, 2021). 

25 Por ejemplo, en Estados Unidos las muertes asociadas al uso de drogas ocuparon en 2021 
el tercer lugar entre los jóvenes de entre 15 a 19 años y el primer lugar entre los de 20 y 29 
años (datos de la OMS).
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En el Cono Sur el suicidio está entre las tres principales causas de mortalidad 
entre jóvenes de 15 a 29 años. En Brasil y Paraguay es la tercera causa de muerte 
en este grupo etario, en Argentina y Chile es la segunda y en Uruguay es la primera. 
Según datos de la OMS, las tasas de suicidio juvenil cada 100.000 habitantes van des-
de 7 en Chile hasta 21 en Uruguay, con un promedio de 11 en el Cono Sur (gráfico 
4.7.). Este fenómeno tiene una mayor incidencia en hombres, particularmente en el 
tramo etario de 20 a 24 años, en todos los países del Cono Sur. Para Chile, los datos 
muestran tasas de suicidio adolescente más altas en las regiones con mayor con-
centración de poblaciones indígenas que en aquellas cuya concentración es menor 
(OPS y OMS, 2018). 

Gráfico 4.7. Tasa de suicidio entre jóvenes (muertes por suicidio cada 100.000 habitantes)
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Notas: los datos corresponden a 2019 para jóvenes de 15 a 24 años. Los datos de cada región corresponden al promedio simple 
de sus países. El dato de OCDE incluye a todos los países miembros y el dato de ALC incluye a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, México, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Su-
rinam, Uruguay y Venezuela. Los datos de la OCDE incluyen a los 38 países miembros. 
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La evidencia sugiere que la pandemia tuvo consecuencias negativas sobre la 
salud mental de los jóvenes. El estrés financiero familiar por pérdidas de ingresos, 
las pérdidas de miembros familiares, el aislamiento, la violencia doméstica, los nive-
les más bajos de actividad física, el cierre de los centros educativos y la incertidum-
bre son algunos de los factores que produjeron un incremento en la depresión y la 
ansiedad en las juventudes de América Latina y el Caribe durante la pandemia (Abi-
zanda, et al., 2022). En la Encuesta de Naciones Unidas sobre Juventudes de América 
Latina y el Caribe en el contexto de la pandemia del COVID-19 (Naciones Unidas, 
2021a) alrededor del 52 por ciento de los jóvenes encuestados mencionaban haber 
experimentado mayor estrés durante la pandemia y el 47 por ciento haber tenido 
momentos de ansiedad o ataques de pánico durante la cuarentena26. Quienes han 
experimentado mayor estrés son los jóvenes con un género distinto a hombre y 
mujer (68 por ciento), seguidos por las mujeres (54 por ciento) y los hombres (45 por 
ciento). 

Actualmente hay preocupación por el impacto de internet y de los teléfonos 
móviles sobre el rendimiento educativo y la salud mental. Múltiples factores 
pueden afectar la salud mental en la juventud, incluyendo a la pobreza, el acoso 
escolar, el uso de alcohol y drogas, la violencia doméstica y la discrepancia entre 
aspiraciones y realidad, pero una característica distintiva de la actual generación de 
jóvenes –a menudo identificados como nativos digitales– es su estrecha relación con 
la tecnología. Según los resultados de las pruebas PISA de 2022, en el promedio 
de la OCDE el 30 por ciento de los estudiantes reconocen que se distraen en clase 
debido al uso de estos dispositivos, mientras que en Argentina, Chile y Uruguay esta 
cifra supera el 50 por ciento de los estudiantes. Además, existe evidencia de que 
la mayor exposición a internet puede afectar la salud mental de los jóvenes por 
distintos canales (ver recuadro 4.2.). Relacionado con esto, la expansión de internet 
también ha generado entre los jóvenes nuevas formas de violencia que afectan su 
bienestar y salud mental. Datos para Estados Unidos muestran que casi la mitad de 
los adolescentes han sido acosados o intimidados en línea (cyberbulling); una razón 
relativamente común para ello es la apariencia física (Pew Research Center, 2022). 
Las mujeres son especialmente propensas a informar que han sido objeto de abuso 
en línea. En el capítulo 5 se muestran datos sobre la práctica del sexting, que consiste 
en el intercambio de imágenes íntimas a través de dispositivos digitales.

26 La encuesta fue aplicada entre mayo y junio de 2020 mediante un formulario en línea de 
49 preguntas. Abarcó a 7.751 jóvenes de entre 15 y 29 años, de los cuales 4.570 provienen 
de países de América del Sur.
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Recuadro 4.2. ¿Cómo impacta el uso de internet en el bienestar socioemocional de los 
jóvenes?

En paralelo al deterioro de la salud mental de los jóvenes, en la última década se ha disparado 
el uso de internet, que ha pasado de tener mundialmente cerca de 2.000 millones de usuarios 
en 2010 a cerca de 5.000 millones en 2021 (Bogdan-Martin, 2019). Los jóvenes usan internet en 
una mayor proporción: el 71 por ciento de las personas de entre 15 y 24 años están conectadas 
a internet, frente al 57 por ciento en otras edades. 

Comprender la relación entre el bienestar socioemocional de los jóvenes y la exposición a inter-
net se vuelve crucial en cualquier esfuerzo por reducir la incidencia de los trastornos de salud 
mental y desarrollar políticas y acciones que permitan cuidar el bienestar de esta población. 
Sin embargo, cuantificar el impacto del consumo de internet en el bienestar socioemocional es 
complejo, porque ambas variables se determinan mutuamente. 

Un mayor consumo de internet puede afectar el bienestar mental a través de diferentes ca-
nales. En primer lugar, el uso de internet ha mejorado la eficiencia con la que llevamos a cabo 
actividades como acceder y compartir información, comunicarnos, comprar bienes y servicios y 
encontrar entretenimiento. Esto podría tener un efecto directo o indirecto sobre el bienestar, al 
liberar tiempo y cambiar los patrones de uso del tiempo. En segundo lugar, internet ha permi-
tido nuevas actividades que antes no existían. Por ejemplo, el tipo de interacción social remota 
que se ofrece a través de las redes sociales digitales, la mensajería instantánea, las videolla-
madas y los juegos en línea. Esto puede tener efectos directos sobre el bienestar (positivos o 
negativos), ya que las interacciones sociales son una parte clave de nuestro estado emocional. 
Además, estas nuevas formas de interacción social amplían el grupo de referencia del indivi-
duo, alterando potencialmente su autoestima y sus aspiraciones y afectando así la satisfacción 
con su vida. También podrían sesgar la base para las comparaciones sociales: como plantean 
ciertos estudios, las redes sociales en línea se utilizan más para compartir información positiva 
que negativa (Sabatini y Sarracino, 2015). Por último, el acceso ilimitado a información y entre-
tenimiento en línea a bajo costo también podría promover comportamientos adictivos (Allcott 
et al., 2022). Pero al mismo tiempo el propio bienestar socioemocional de una persona deter-
mina sus decisiones de cuánto y cómo conectarse a internet. De ahí lo complejo de analizar 
esta relación.

Un estudio del BID resuelve este problema utilizando la expansión de la red de internet por 
banda ancha que tuvo lugar en la segunda década del siglo XXI en Uruguay y cuantificando el 
impacto que la probabilidad de acceso a banda ancha en un barrio tiene en el bienestar socioe-
mocional de los jóvenes (Colombo et al., 2023). El estudio encuentra que el acceso a internet de 
alta velocidad tiene efectos mixtos: por un lado, se observa un efecto positivo ya que reduce la 
probabilidad de que los jóvenes se sientan solos; por el otro, se observa un aumento en la pro-
babilidad de sentirse preocupados frecuentemente, al punto de no poder dormir. Asimismo, 
aumentó la probabilidad de realizar consultas médicas, aunque no se observaron efectos en la 
asistencia a un psicólogo o psiquiatra.
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El análisis de los potenciales mecanismos por detrás de estos resultados revela que el acceso a 
internet de alta velocidad disminuye la satisfacción con la propia forma de ser en los jóvenes. 
Sin embargo, no se encuentran efectos en la participación en actividades grupales (como parti-
dos políticos y centros de estudiantes) ni en la probabilidad de realizar actividades de ocio y de 
deporte. El análisis de los resultados posiciona a las mujeres como un grupo particularmente 
vulnerable a los riesgos de internet, ya que para ellas no se evidencia una caída significativa en 
la probabilidad de sentirse solas. Los resultados evidencian además un aumento en la proba-
bilidad de consumo de alcohol y marihuana, lo que muestra que el acceso a internet también 
puede afectar los comportamientos de riesgo.

 
Otro de los principales desafíos para los jóvenes continúa 
siendo el acceso equitativo a la salud sexual y reproductiva. 
A pesar de los avances en la región durante la segunda década 
de este siglo, América Latina y el Caribe tiene la segunda tasa más 
alta de embarazo adolescente del mundo, por detrás de África 
Subsahariana (UNFPA, 2020). Además, aproximadamente 120.000 
jóvenes de 15 a 24 años tienen VIH en América Latina y el Cari-
be, concentrándose en mayor medida en el tramo etario de 20 a 
24 años y en ciertos grupos como la población indígena (Nacio-
nes Unidas, 2021b). En la mayoría de los países del Cono Sur el 
embarazo adolescente ha descendido notoriamente desde 2010, 
pero sigue siendo elevado (la incidencia es mayor que en la OCDE). 
(gráfico 4.8.). La tendencia es menos clara en Paraguay, donde la 
tasa de maternidad adolescente continúa superando al promedio 
de América Latina y el Caribe. El embarazo adolescente limita las 
posibilidades de estudiar y de participar en el mercado de trabajo 
de los jóvenes. Los problemas sociales asociados a la maternidad temprana están 
vinculados al truncamiento de los logros educativos y la alteración de los planes de 
vida, constituyéndose en un canal de transmisión intergeneracional de la pobreza 
(CEPAL y UNICEF, 2007). Las mujeres que fueron madres de forma temprana ganan 
en promedio un 24 por ciento menos que quienes fueron madres en la vida adulta 
y tienen tasas más altas de inactividad y de desempleo (UNFPA, 2020). En América 
Latina y el Caribe la desigualdad socioeconómica de la fecundidad adolescente es 
incluso mayor que la de la fecundidad total (CEPAL, 2023b); las brechas entre adoles-
centes del primer y quinto quintil de ingresos son especialmente altas en Argentina, 
Brasil, Chile y Uruguay debido a los bajos porcentajes de embarazos adolescentes en 
los sectores de ingresos altos (Rossel y Filgueira, 2015). 
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Gráfico 4.8. Tasa de fecundidad de las adolescentes
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Fuente: Banco Mundial. Nacimientos por cada 1.000 mujeres de entre 15 y 19. Notas: los datos de cada región corresponden al 
promedio simple de sus países. Los datos de OCDE incluyen a todos los países miembros y los datos de ALC incluyen a Argenti-
na, Bahamas, Belice, Bolivia, Brasil, Barbados, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, Gu-
yana, Haití, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Perú, Paraguay, El Salvador, Surinam, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. 

Impacto de intervenciones: ¿qué dice la evidencia?

Esta sección hace foco en políticas tendientes a dos objetivos: mejorar los 
ingresos de las familias pobres o vulnerables con jóvenes y mejorar la salud 
mental y reproductiva de los jóvenes. Estas intervenciones complementan, pero 
no sustituyen, otras intervenciones de política pública que se discuten en los capítu-
los 2 y 3, y que apuntan a fortalecer la educación y la formación de los jóvenes (inclu-
yendo políticas de cuotas para jóvenes indígenas y afrodescendientes) así como su 
capacitación e inserción en el mercado laboral. El nexo entre educación y salud es 
especialmente robusto (BID, 2021b). Por ejemplo, la inclusión de temas de salud en 
los programas escolares ha contribuido efectivamente a mejorar la dieta y combatir 
la obesidad (Shekar y Popkin, 2020), a fomentar la salud sexual de los adolescentes 
(Franco et al., 2006) y a reducir el consumo de estupefacientes (Faggiano et al., 2014). 
Las escuelas también son un entorno clave para promover y abordar temas de salud 
mental en los jóvenes (Fazel et al., 2014; Hoagwood et al., 2007). 

Los programas de transferencias condicionadas han tenido un impacto posi-
tivo sobre la pobreza y sobre el uso de servicios de salud y educación (BID, 
2021c). Estos programas se crearon en América Latina y el Caribe en la década de 
1990 para aliviar la pobreza estructural y con el doble objetivo de apoyar el consumo 
y estimular la acumulación de capital humano en niños y jóvenes a través de condi-
cionalidades. Sin embargo, las evaluaciones disponibles acerca de los impactos de 
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los programas de transferencias sobre el bienestar de los adolescentes y los jóvenes 
muestran efectos menos contundentes que los encontrados en relación con la pri-
mera infancia y la infancia (Rossel y Filgueira, 2015). En el capítulo 2 se discute con 
más detalle la evidencia de este tipo de programas sobre los logros educativos de 
los jóvenes. 

En cuanto a la salud mental, las acciones preventivas y el uso de tecnología 
representan una oportunidad. Por un lado, las instituciones educativas pueden 
trabajar abordando los retos de la relación con el mundo online, promoviendo 
campañas de información y sensibilización para fomentar un entorno de apoyo y 
comprensión y disminuyendo el estigma asociado con los trastornos mentales. El 
sistema educativo puede identificar e implementar intervenciones tempranas para 
estudiantes en situación de riesgo y derivar estudiantes hacia servicios profesiona-
lizados cuando es necesario. Por otro lado, el contacto con los profesionales de la 
salud resultaría especialmente relevante para la adecuada derivación a especialis-
tas en salud mental, aumentando la detección precoz. El uso de tecnología también 
representa una oportunidad. En los últimos años se ha desarrollado el uso de he-
rramientas digitales como aplicaciones móviles, plataformas, teleterapia o chatbots 
impulsados  por inteligencia artificial, entre otras, para combatir problemas de salud 
mental. Si bien podrían ser herramientas costo-efectivas –dada la brecha que existe 
entre las necesidades de los adolescentes y la oferta en salud mental en la región– 
estas intervenciones no se han aplicado a gran escala; es esencial reconocer sus 
limitaciones y riesgos potenciales. Asimismo, deben incorporarse consideraciones 
éticas y culturales para garantizar que estas tecnologías contribuyan eficazmente a 
la atención de la salud mental de una manera responsable y basada en evidencia.

En relación con el embarazo adolescente, la evidencia más prometedora se en-
foca en las iniciativas para ampliar el acceso a métodos anticonceptivos efecti-
vos (BID, 2022). Desde 2014 en Uruguay comenzaron a estar disponibles de forma 
gratuita implantes subdérmicos como método anticonceptivo de larga duración (vida 
útil de entre tres y cinco años) para usuarias del sector público de salud. La evidencia 
muestra que esta política tuvo un impacto significativo en la tasa de natalidad de los 
centros sanitarios públicos, con reducciones especialmente significativas entre las 
adolescentes: al menos un tercio de la fuerte caída de la fecundidad entre las ado-
lescentes y mujeres jóvenes se explica por la disponibilidad de este nuevo método 
anticonceptivo (Ceni et al., 2021). Los avances en esta área son clave para garantizar 
la posibilidad de los jóvenes de elegir cuándo desean tener hijos y evitar enferme-
dades de transmisión sexual. En términos generales la evidencia muestra que, si no 
se asegura el acceso efectivo de los y las adolescentes a métodos anticonceptivos, 
cualquier otra acción que se realice tendrá efectos limitados; y que la probabilidad 
de su uso efectivo y consistente aumenta si su distribución se acompaña de conse-
jería sobre salud sexual y reproductiva (Maleš y Vásquez, 2017).



En resumen

 » En el Cono Sur, cada 10 jóvenes 1 vive en un hogar en pobreza extrema, 1 
vive en un hogar pobre y 4 en hogares vulnerables. Las mujeres jóvenes y 
los jóvenes del medio rural experimentan mayores tasas de pobreza. La 
pobreza es mayor en jóvenes que en adultos y es particularmente alta en 
el grupo etario de 15 a 19 años, para el cual la tasa de pobreza es el doble 
que la de los adultos en varios países. Vivir en la pobreza afecta a todos los 
ámbitos de la vida de los jóvenes, duplicando la probabilidad de desempleo 
y precariedad laboral. La pobreza también impacta negativamente en la sa-
lud mental de los jóvenes, aumentando el estrés y el riesgo de problemas 
de salud mental.

 » Las poblaciones indígenas y afrodescendientes enfrentan mayores tasas de 
pobreza y de desempleo, con brechas significativas en educación y empleo. 
Aunque las transferencias directas de dinero son progresivas desde el pun-
to de vista étnico-racial, no logran cerrar la brecha de pobreza entre diferen-
tes grupos. El gasto público en educación y salud ayuda a reducir algunas 
desigualdades étnico-raciales, pero es crucial mejorar la calidad y el acceso 
a los servicios públicos.

 » El suicidio es una de las principales causas de muerte entre jóvenes de 15 a 
29 años en el Cono Sur. Los problemas de salud mental tienen un impacto 
significativo en el desarrollo y las oportunidades de los jóvenes, con una 
mayor prevalencia de trastornos de internalización en mujeres y de exter-
nalización en hombres. La pandemia ha exacerbado los problemas de salud 
mental, aumentando los niveles de estrés y ansiedad. 

 » A pesar de los avances, el Cono Sur sigue teniendo una alta tasa de 
embarazo adolescente, mayor a la OCDE. Además, el VIH/SIDA es la 
cuarta principal causa de muerte juvenil. El embarazo adolescente limita 
las oportunidades educativas y laborales de las jóvenes, perpetuando la 
pobreza intergeneracional.

 » Los programas de transferencias condicionadas han tenido un impacto po-
sitivo sobre la pobreza y han mejorado el uso de servicios de salud y educa-
ción, aunque los efectos en los jóvenes son menos contundentes que en la 
infancia. La salud mental se puede abordar mediante intervenciones esco-
lares y prevención temprana; la tecnología, como aplicaciones y teleterapia, 
también puede ayudar, pero es esencial reconocer sus limitaciones y ries-
gos. En salud reproductiva, el acceso a anticonceptivos, como los implantes 
subdérmicos gratuitos en Uruguay, ha reducido significativamente la tasa 
de natalidad adolescente, demostrando la importancia de garantizar el ac-
ceso efectivo y acompañarlo de consejería en salud sexual.
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5CAPÍTULO 5
LA EXPOSICIÓN  
DE LOS JÓVENES  
A LA VIOLENCIA  
Y AL CRIMEN
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Los jóvenes son afectados desproporcionalmente por 
el crimen y la violencia como víctimas y como perpe-
tradores27. Como se analizó en el capítulo 4, la violencia 
interpersonal es la principal causa de muertes entre los 

jóvenes del Cono Sur28. La violencia interpersonal es responsable 
de 4 de cada 10 muertes de jóvenes de 15 a 29 años en el Cono 
Sur, comparado con 1 de cada 10 a nivel global. Los jóvenes están 
expuestos a múltiples tipos de violencia incluyendo violencia en la 
familia, violencia en las escuelas y entre pares y violencia en la co-
munidad, que puede estar vinculada con pandillas o con el crimen 
organizado.

La adolescencia y la edad adulta temprana son etapas de ma-
yor vulnerabilidad al crimen y a la violencia y, por lo tanto, 
críticas para implementar intervenciones de prevención. Las 
primeras acciones violentas y criminales suelen darse en la adoles-
cencia o adultez temprana y frecuentemente están asociadas a hechos o estímulos 
negativos ocurridos en la infancia (ver recuadro 5.1.). La evidencia muestra que la 
probabilidad de iniciar una carrera criminal en la adultez es muy baja (Holzer et al., 
2022; Rocque, 2021). Desde el punto de vista social, la adolescencia y juventud es 
una etapa de cambios en las relaciones con padres y compañeros, de aumento de 
la importancia de los pares y de búsqueda de identidad y pertenencia. Además, hay 
cambios en el desarrollo biológico y cognitivo en el cerebro. En los jóvenes el control 
cognitivo (p. ej., planificación, inhibición) aún está desarrollándose y tienen menor 
control de respuesta emocional/afectiva, lo que los hace más susceptibles a con-
ductas de mayor riesgo. Aunque todos los jóvenes están expuestos a estos cambios 
biológicos y sociales, el riesgo al crimen y la violencia está mediado por otros factores 
ambientales que pueden aumentarlo o reducirlo. 

27 Este capítulo se basa en las contribuciones de especialistas del Clúster de Seguridad Ciu-
dadana y Justicia del BID, compiladas por Heather Sutton.

28 La violencia interpersonal se define como “el uso intencional de fuerza física o poder de 
otra persona o grupo, sin incluir las fuerzas militares o policiales”.
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Recuadro 5.1. Experiencias adversas en la infancia (EAI)

Las EAI son un conjunto de adversidades infantiles, incluyendo a la disfunción del hogar y 
diversas formas de abuso y negligencia, que ocurren antes de los 18 años*. 

Un estudio global encuentra que los adolescentes con más de cuatro EAI tienen entre cuatro 
veces (para niñas) y once veces (para niños) mayor probabilidad de estar involucrados en la 
perpetración de violencia en comparación con aquellos con una o menos (Blum et al., 2019). 
Cuatro o más EAI están significativamente asociadas con diversas formas de contacto con la 
justicia penal –arresto, encarcelamiento, etc.– (Testa et al., 2022) y violencia y delincuencia 
severa (Fox et al., 2015).

Un estudio en Chile encontró que las niñas que reportan más EAI tienen tasas más altas 
de trastorno de estrés postraumático y problemas de calidad de vida, de comportamiento, 
emocionales y de salud (Seiler et al., 2016). Un estudio en una ciudad de Brasil encontró que 
el 85 por ciento de los adolescentes experimentaron al menos una EAI, siendo especialmente 
comunes la separación de los padres, la negligencia emocional y la violencia doméstica (Soares 
et al., 2016). Otro estudio encontró un promedio de 4,8 EAI en jóvenes que utilizan las calles 
de la ciudad como espacios para la socialización y la supervivencia en tres ciudades brasileñas 
(Raffaelli, et al., 2018). 
*Las EAI incluyen abuso físico, emocional y sexual; negligencia física y/o emocional; y crecer en un hogar con 
encarcelamiento, enfermedades mentales, violencia de pareja y ausencia de una figura paterna debido a separación o 
divorcio.

La violencia juvenil se cruza con tendencias más amplias relacionadas con la 
actividad de las pandillas y del crimen organizado, la disponibilidad de armas de 
fuego, la gobernanza débil y la exclusión socioeconómica (De Mattos Pimenta, 
2023; Lessing, 2017; UNODC, 2019). Los niños a partir de los diez años son un grupo 
clave para el reclutamiento de pandillas (Downey, 2003; CIDH, 2015). La literatura de 
la región (particularmente con referencia a Brasil) informa que los jóvenes participan 
en el crimen organizado, incluso como informantes, guardias, narcotraficantes o para 
llevar a cabo ataques (Downey, 2003; CIDH, 2015; Zoettl, 2023). La desintegración de 
los lazos familiares y comunitarios, las limitadas oportunidades socioeconómicas y 
educativas y la falta de redes de seguridad social son algunas de las razones señala-
das para el involucramiento con pandillas o grupos de crimen organizado.

La violencia y el crimen tienen un impacto significativo en la vida de los adolescen-
tes y jóvenes. La exposición de los jóvenes al crimen y la violencia tiene consecuencias 
negativas en su desarrollo y es un predictor de futuras conductas violentas e involucra-
miento criminal (De Lisi et al., 2018; Flores et al., 2021; Jones y Pierce, 2021; McIntyre y 
Widom, 2011; Meldrum et al., 2020; Sviatschi, 2022). Los estudiantes que son víctimas de 
violencia tienen mayor probabilidad de faltar o abandonar la escuela, y los que se que-
dan pueden estar demasiado asustados o ansiosos para absorber información. Los que 
sufren violencia aprenden menos, por lo que la violencia tiene un efecto directo en el 
rendimiento. Investigaciones sugieren que la violencia dentro y alrededor de las escuelas 
tiene un efecto negativo en los resultados educativos al reducir los puntajes en las prue-
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bas de lectura, matemáticas y ciencias (Wodon et al., 2021). La violencia y la delincuencia 
en la escuela y el aprendizaje pueden también tener efectos negativos de largo plazo co-
nectados a menores ingresos y opciones de empleo (Wodon et al., 2021). La exposición 
temprana a la violencia, la deserción escolar, el desempleo y el consumo de sustancias 
en la adolescencia son predictores de participación futura en actos criminales (Copp et 
al., 2020; Kassing et al., 2022; Kim et al., 2023; Turanovic, 2019).

Hombres y mujeres jóvenes se ven afectados por la violencia y el crimen orga-
nizado de manera diferente: como perpetradores y como víctimas. Los hom-
bres jóvenes constituyen una gran proporción de las víctimas y perpetradores de 
violencia de pandillas y crimen organizado (UNODC, 2019). Por su parte, las mujeres 
jóvenes tienen mayor probabilidad de ser afectadas por la violencia sexual y de pare-
ja. Sin embargo, las mujeres jóvenes también pueden ser reclutadas por pandillas y 
por el crimen organizado para tareas específicas o pueden estar expuestas a relacio-
nes sexuales y violencia de género por parte de miembros de pandillas, incluyendo 
la explotación sexual comercial. 

En el Cono Sur la violencia mata a más hombres jóvenes que las otras 9 prin-
cipales causas de muerte para este grupo. En el caso de los hombres jóvenes de 
entre 15 y 19 años, la violencia interpersonal es la principal causa de muerte en el 
Cono Sur: ocupa el primer lugar en Argentina, Brasil, Chile y Uruguay y el segundo 
lugar en Paraguay, después de los accidentes de tránsito. Además, la tasa de muerte 
debido a violencia interpersonal para hombres jóvenes de 15 a 19 años es casi tres 
veces mayor en el Cono Sur (30 cada 100.000) que la tasa mundial (9) (gráfico 5.1).
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Gráfico 5.1. Muertes de jóvenes hombres de entre 15 y 19 años por violencia interpersonal 
(Cada 100.000 hombres de entre 15 y 19 años)
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Fuente: elaboración propia en base a OMS 2024; https://www.who.int/data/gho/data/themes/mortali-
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En el caso más extremo, Brasil, entre 2011 y 2021 murieron más de 325.000 
jóvenes de 15 a 29 años por homicidios (Cerqueira y Bueno, 2023). Entre ellos, 
más de 305.000 fueron hombres y casi 98.000 fueron adolescentes de entre 15 y 
19 años. Brasil figura entre los cinco países con mayores tasas de homicidio a nivel 
mundial entre niños, niñas y adolescentes, con casi 20 muertes cada 100.000 niños y 
adolescentes de 0 a 19 años (UNICEF, 2022)29. Los adolescentes de 15 a 19 años son 
los más afectados por la violencia letal, ya que el homicidio es responsable de más de 
un tercio de las muertes en este grupo de edad (39 por ciento en 2021) (Cerqueira 
y Bueno, 2023).

Sólo una pequeña proporción de los actos de violencia son letales; muchos más 
resultan en lesiones y problemas de salud y bienestar en la vida de los jóvenes. 
Si bien las muertes por violencia interpersonal son menores en Chile, Uruguay y Ar-
gentina, las tasas de lesiones no fatales en estos países aún son altas. Al examinar 
los años vividos con discapacidad (AVD)30 debido a la violencia interpersonal para 
jóvenes (15 a 19 años), Uruguay, Argentina y Chile se ubican en el quintil superior de 
países con tasas más altas en América Latina y el Caribe con 57, 56 y 52 cada 100.000 

29 Los cinco países con más homicidios de niños, niñas y adolescentes se encuentran en 
América Latina y el Caribe: Brasil, Venezuela, El Salvador, Honduras y Colombia. 

30 El concepto de Años Vividos con Discapacidad (AVD) es una medida basada en el tiempo 
de vida saludable perdido debido a una discapacidad o a problemas de salud.
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habitantes respectivamente (OPS, 2021). Brasil y Paraguay tienen tasas más bajas de 
AVD para jóvenes de la misma edad (ambos 35 por 100.000 habitantes), lo que indica 
que la violencia suele ser más letal en estos dos países. 

La participación de los jóvenes en la delincuencia y la violencia también ha 
dado lugar a que un porcentaje de ellos, en particular los varones jóvenes, 
sean detenidos en centros de detención juvenil o encarcelados en cárceles 
para adultos (por lo general, sólo para los mayores de 18 años). Aunque los 
datos sobre los jóvenes encarcelados no están fácilmente disponibles ni son estric-
tamente comparables entre países, una serie de encuestas penitenciarias realizadas 
por el BID encontró que, entre los países del Cono Sur, cerca del 20 por ciento de los 
reclusos encuestados eran menores de 25 años (gráfico 5.2) (Alvarado y Vélez-Graja-
les, 2019)31. El análisis de los reclusos jóvenes menores de 25 años en estas encues-
tas encontró que más jóvenes que adultos usaron un arma cuando cometieron un 
delito (el 65 por ciento de los jóvenes frente al 55 por ciento de los adultos). También 
indica que los jóvenes en la cárcel suelen tener algún familiar preso (43 por ciento) o 
haber crecido en barrios con mayor presencia de bandas delictivas (65 por ciento). 
Además, casi la mitad (45 por ciento) se fue de la casa antes de los 15 años. 

 
Gráfico 5.2. Población carcelaria según edad
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31 Para apoyar a los países de la región en la mejora de los sistemas penitenciarios, el BID ha 
impulsado la aplicación de encuestas penitenciarias en 14 países de la región (Argentina, 
Bahamas, Barbados, Brasil, Chile, Costa Rica, El Salvador, Guyana, Honduras, Jamaica, Mé-
xico, Perú, Surinam y Trinidad y Tobago), entrevistando en total a más de 11.000 reclusos.
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La comisión de delitos y el encarcelamiento están asociados con haber ex-
perimentado violencia en el hogar. Un estudio del BID a partir del análisis de la 
encuesta de presos condenados de ocho países de América Latina (incluyendo a 
Argentina, Brasil y Chile) encuentra que haber crecido en un hogar con un entorno 
familiar violento afecta la conducta delictiva de los jóvenes y la probabilidad de ser 
reincidentes en el sistema penitenciario (Safranoff y Tiravassi, 2018). Otro estudio del 
BID analiza la relación entre estar expuesto desde la niñez a la presencia de varios 
tipos de violencia y el desarrollo de comportamientos violentos en los jóvenes, con-
cluyendo que esta relación es ligeramente más fuerte para los hombres que para 
las mujeres (Flores et al., 2021). El estudio encuentra que la probabilidad de ejercer 
violencia es nueve veces mayor para los jóvenes provenientes de familias en las que 
los padres estuvieron detenidos que en aquellas en las que no.

En el promedio de los países del Cono Sur, una de cada cinco mujeres jóvenes 
experimenta violencia física o sexual a manos de su pareja antes de cumplir 
30 años32. Las mujeres jóvenes tienen mayor probabilidad de estar afectadas por 
la violencia sexual y de pareja que por otros tipos de violencia. La prevalencia de 
haber sufrido violencia física o sexual por parte de su pareja en el último año es 
significativamente mayor entre las mujeres más jóvenes y tiende a disminuir con la 
edad (gráfico 5.3.). La edad más joven se ha asociado significativamente con mayores 
probabilidades de que una mujer experimente violencia de pareja en el último año 
(Bott et al., 2012). De acuerdo con datos del Observatorio de Igualdad de Género en 
América Latina y el Caribe de la CEPAL, en el Cono Sur hubo casi 1.800 femicidios en 
2022. Considerando datos disponibles por edad para Chile, Paraguay y Uruguay, 1 
de cada 3 víctimas tenía entre 15 y 29 años (CEPAL, 2023c).

32 En América Latina y el Caribe esta cifra es algo mayor, alcanzando a casi una en cuatro 
mujeres.



→ CAPÍTULO 5100 | JUVENTUD DESIGUAL

Gráfico 5.3. Porcentaje de mujeres y niñas que han experimentado violencia 
física y/o sexual por parte de su pareja en su vida o el último año 
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Otro tipo de violencia a la que los jóvenes están expuestos es la violencia 
en, o cerca de, las escuelas. De acuerdo con datos nacionales de la Encuesta 
Mundial de Salud Escolar, más de 1 de cada 4 estudiantes hombres del Cono Sur 
de entre 13 y 17 años reporta haber participado en una pelea física en el último 
año (gráfico 5.4.). Estos datos no incluyen a Brasil, pero un análisis de los datos de 
la Encuesta Nacional de Salud Escolar de Brasil encontró que el acoso verbal, la 
violencia doméstica y la participación en peleas con armas de fuego entre adoles-
centes aumentaron entre 2009 y 2015 en la mayoría de las capitales de los estados 
brasileños (Silva et al., 2019).

Gráfico 5.4. Porcentaje de estudiantes de 13 a 17 años que participaron en peleas físicas
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Fuente: elaboración propia sobre la base de los datos más recientes de la Encuesta Mundial de Salud Escolar, OMS;  
https://www.who.int/teams/noncommunicable-diseases/surveillance/data. Los datos de Argentina corresponden a 2018, los de 
Chile a 2013, los de Paraguay a 2017 y los de Uruguay a 2019. 

 
La expansión de internet ha generado nuevas formas de violencia entre los jóvenes. Entre estos 
cambios se cuenta la práctica del sexting, que consiste en el intercambio de imágenes íntimas a través 
de dispositivos digitales. De la mano de dicha práctica surgió la problemática de la difusión de imáge-
nes sin consentimiento. Un estudio realizado en Argentina con jóvenes de entre 16 y 25 años, a través 
de una encuesta online a 487 jóvenes, mostró que los jóvenes perciben como principal preocupación, 
a la hora de la práctica del sexting, el riesgo de la difusión de esas imágenes sin consentimiento (Faro 
Digital, 2023). El 63 por ciento de las personas encuestadas estaban muy de acuerdo con la afirma-
ción de que la difusión no consentida de imágenes íntimas es una forma de violencia de género (67 
por ciento entre las mujeres, 57 por ciento entre los hombres). Si bien la práctica del sexting es pareja 

https://www.who.int/teams/noncommunicable-diseases/surveillance/data
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entre géneros, el miedo ante la posible difusión es superior en las mujeres. El 38 por 
ciento de las personas encuestadas conocían casos en los que esta forma de violen-
cia se puso en práctica y el 15 por ciento de las personas encuestadas declararon 
que les pasó a ellas. El estudio incluye también una indagación cualitativa, donde se 
evidencia la percepción de que las consecuencias de la difusión son muy distintas en 
mujeres y varones. Los participantes identificaban el alto nivel de daño causado so-
cialmente en la reputación de una mujer cuando se difunden sus imágenes íntimas, 
en contraposición con el bajo nivel de daño causado en caso de que las imágenes 
íntimas difundidas sean de un varón. 

Impacto de intervenciones: ¿qué dice la evidencia?

El crimen y la violencia se pueden prevenir y las intervenciones centradas en 
los jóvenes pueden ser particularmente efectivas. Además de estar social y cog-
nitivamente en transición hacia la edad adulta, también se encuentran en una etapa 
de plasticidad, lo que presenta oportunidades de intervención. 

Hay evidencia de intervenciones que no han funcionado para reducir la violen-
cia y la delincuencia juvenil y que, en muchos casos, han tenido incluso con-
secuencias negativas. Algunos ejemplos que se detallan en el anexo incluyen: (1) 
programas diseñados para asustar o disuadir el comportamiento delictivo mediante 
el intercambio de experiencias por parte de un recluso adulto en la cárcel con jóve-
nes en riesgo (Petrosino et al., 2013); (2) campos de entrenamiento o programas de 
disciplina estilo militar (Mackenzie et al., 2001; Wilson et al., 2005); (3) toques de que-
da para jóvenes para restringir o penalizar la presencia de jóvenes fuera del hogar 
durante la noche (Adams, 2003; Grossman y Miller, 2015; Wilson et al., 2016); y (4) 
enfoques meramente punitivos sin servicios de tratamiento y rehabilitación (Howell, 
2003; Villettaz et al., 2015; White, 2017). 

Las intervenciones, las políticas y los programas más efectivos son los que se 
enfocan en mitigar los factores de riesgo y fortalecer los factores de protección 
(Krug et al., 2002; OMS, 2016; Wilkins, 2014). La evidencia empírica demuestra que 
hay factores de riesgo y protección que se asocian con la probabilidad de que los 
jóvenes se involucren en el crimen o en la violencia. Los factores de riesgo se asocian 
con mayores probabilidades de tener conductas problemáticas, mientras que los 
factores protectores se asocian con menores probabilidades (Hawkins et al., 1992). 
Existen factores de riesgo de violencia a nivel individual (edad, género, experiencias 
de violencia previa, agresividad, salud mental, etc.), interpersonal (familia, pares o 
parejas), comunitario (pobreza concentrada, mayor presencia de pandillas o crimen, 
armas de fuego, etc.) y social (p. ej. normas sociales que apoyan el uso de la violencia) 
(Krug et al., 2002). Estos factores muchas veces se cruzan y se agrupan en ciertos 
lugares y personas y los ponen en mayores niveles de riesgo. 

En el Anexo se detallan distintos tipos de intervenciones para prevenir la vio-
lencia juvenil o reducir la reincidencia según los mecanismos de cambio que 
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se usan para mitigar los factores de riesgo. Los mecanismos de cambio más pre-
valentes en las evaluaciones de impacto son: (1) psicológico; (2) interpersonal; (3) es-
cuela; (4) empleo / vocacional; (5) comunidad; y (6) desvío o alternativas al sistema de 
justicia criminal. La evidencia en los países del Cono Sur es todavía escasa (aunque 
creciente), pero existe evidencia positiva de otras regiones (con algunos estudios en 
el Cono Sur) sobre el impacto en las categorías psicológico, interpersonal, escuela 
y desvío o alternativas al sistema judicial. La evidencia arroja resultados mixtos res-
pecto de los impactos de los programas de capacitación vocacional y empleo y de las 
intervenciones comunitarias. 

Respecto del canal de cambio psicológico, las intervenciones con evidencia 
más sólida son la terapia cognitivo-conductual (TCC) (Abt et al., 2018; Ayzara et 
al., 2023; JPAL, 2021; y Wilson y Lipsey, 2024) y programas para tratar el abuso de 
sustancias (Wilson y Lipsey, 2024). La TCC muestra impactos significativos en el com-
portamiento violento y criminal en múltiples metaanálisis a través de varios años y 
contextos. La TCC tiene un enfoque terapéutico que se utiliza para abordar creen-
cias, comportamientos, traumas y patrones de pensamiento dañinos con el objetivo 
de modificar y mejorar los procesos de toma de decisiones. Aunque no existen eva-
luaciones de impacto rigurosas en el Cono Sur, se han realizado adaptaciones de las 
intervenciones de TCC en varios programas en Brasil, Paraguay y Argentina (Neufeld 
et al., 2021).

Respecto de las intervenciones que apuntan a influir en las relaciones interper-
sonales de los jóvenes en riesgo, la evidencia más fuerte proviene de aquellas 
que buscan fortalecer el funcionamiento de las familias. La terapia familiar fun-
cional (TFF) y la terapia multisistémica (TMS) son ejemplos evaluados con impactos 
positivos. Existe evidencia de que las intervenciones para apoyar y capacitar a los 
padres y cuidadores pueden tener impacto significativo en reducir la violencia infan-
til e intrafamiliar (Piquero et al., 2016). Por otro lado, hay poca evidencia de impacto 
significativo de intervenciones que buscan influir en las relaciones entre pares (Abt 
et al., 2018; Wilson y Lipsey, 2024). Un ejemplo de TMS en el Cono Sur es el Progra-
ma Lazos de Prevención de la Violencia Juvenil en Chile, que es un componente del 
Programa de Atención Integral Familiar (PAIF) 24 Horas que se enfoca en una pobla-
ción de jóvenes ya en conflicto con la ley o en alto riesgo de entre 10 y 17 años. Una 
evaluación de impacto encontró pequeños efectos no estadísticamente significativos 
en la reducción del comportamiento delictivo de los participantes en general (Funda-
ción Paz Ciudadana, 2017). Sin embargo, el análisis diferenciado por nivel de riesgo 
y edad encontró impactos significativos para los de mayor nivel de riesgo y para los 
de 16 a 18 años. Además, se observaron disminuciones significativas en los factores 
de riesgo y un aumento de la integración educativa (1,3 a 3,2 puntos porcentuales en 
aumento de matrícula) y en la asistencia escolar (5,6 a 6,8 puntos porcentuales). En 
el Anexo se detallan otros ejemplos de intervenciones para familias y capacitaciones 
para padres y cuidadores.
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Hay fuerte evidencia de efectos positivos de reducción de la delincuencia de 
programas que logran aumentar la participación escolar (Wilson y Lipsey, 
2024). Un estudio que usa datos de 19 países de América Latina y el Caribe encuen-
tra que completar la educación secundaria es el factor de protección más sólido en-
tre todos los examinados para reducir las tasas de criminalidad (Chioda, 2014). En el 
contexto chileno, otro estudio analiza la reforma escolar a nivel nacional que amplió 
la duración de la jornada escolar y encuentra que las jornadas más largas redujeron 
la delincuencia y que los efectos son grandes: un aumento de 20 puntos porcentua-
les en la cobertura en un municipio redujo las tasas de delincuencia juvenil entre 
el 11 y el 24 por ciento (Berthelon y Kruger, 2011). Por otro lado, las intervenciones 
que buscan cambiar actitudes y comportamientos a través de programas impartidos 
en las escuelas demuestran efectos mixtos. Los programas impartidos por la policía 
sobre los peligros del abuso de sustancias o la participación en pandillas han demos-
trado ser ineficaces (Caputi y McLellan, 2017; Esbensen et al., 2013; West y O’Neil, 
2004). Pero hay evidencia de impacto positivo de programas destinados a cambiar 
las actitudes hacia la violencia de género y la violencia en el noviazgo impartidos en 
las escuelas (ver recuadro A.2. del Anexo). 

Varios programas buscan influir en la violencia y en la delincuencia juvenil equi-
pando a los jóvenes con habilidades profesionales por medio de capacitación y 
apoyo al emprendimiento; la evidencia en esta categoría es mixta, mostrando 
además que la calidad del trabajo es importante y que es particularmente rele-
vante para los jóvenes varones. Un metaanálisis con 548 estudios encuentra que 
el empleo no presenta un efecto significativo para reducir la reincidencia de jóvenes 
de alto riesgo de hasta 18 años (Wilson y Lipsey, 2024). De hecho, algunos estudios 
indican que el trabajo temprano (antes de los 18 años) y de baja calidad puede poner 
a los adolescentes en riesgo de abandonar la escuela o de involucrarse en activida-
des delictivas (Liberman, 2008). Centrarse únicamente en el empleo no reconoce 
que la delincuencia y el trabajo legal pueden coexistir (Chioda, 2017). De hecho, fren-
te a salarios bajos, especialmente cuando los beneficios de las actividades ilegales 
son significativos, los jóvenes empleados legalmente pueden reducir sus esfuerzos 
laborales legales para dedicar más tiempo a los mercados ilegales (Chioda, 2017). 
Un estudio que utiliza datos municipales brasileños encuentra que no toda la crea-
ción de empleo es relevante para la violencia (Chioda y Rojas-Alvarado, 2014). Sólo 
la creación de empleo formal entre hombres jóvenes estuvo relacionada con una 
reducción de los homicidios. Además, muchas iniciativas de empleo y capacitación 
laboral llegan principalmente a participantes de menor riesgo y no logran la partici-
pación de los jóvenes de mayor riesgo (Bushway, 2011; Raphael, 2010). Finalmente, 
dada la multiplicidad de factores de riesgo que enfrentan los jóvenes, los programas 
únicamente enfocados en capacitación vocacional probablemente sean ineficaces si 
no incorporan otros servicios de apoyo como la TCC, la terapia familiar o programas 
para tratar el abuso de sustancias, entre otros (Abt et al., 2018). 



→ CAPÍTULO 5105 | JUVENTUD DESIGUAL

Otro tipo de intervenciones buscan influir en la violencia juvenil y la delincuen-
cia mediante las comunidades de los jóvenes. La evidencia en esta categoría es 
mixta, dada la gran variación de programas que abarca. Estos programas general-
mente apuntan a involucrar activamente a la comunidad en el diseño, implementa-
ción y monitoreo de una respuesta colectiva para abordar la violencia. Apuntan a fo-
mentar un sentido de propiedad y empoderamiento de la comunidad, lo que puede 
conducir a esfuerzos más sostenibles de prevención de la violencia. Estos programas 
generalmente incluyen los siguientes componentes: (1) la atención individual a jóve-
nes en riesgo, con servicios desde trabajadores sociales en el terreno hasta apoyo 
conductual y psicológico; (2) la cohesión social y mediación de conflictos, buscando 
mejorar la colaboración intergrupal y la gestión de tensiones locales; y (3) el cambio 
de normas a través de campañas de sensibilización y movilización para desafiar las 
normas que banalizan o glorifican la violencia. En el anexo se detallan ejemplos de 
estos programas.

Finalmente, otro canal para reducir la violencia y la reincidencia es minimizan-
do el contacto de los jóvenes en primeras instancias con el sistema de justicia 
formal y limitar la privación de la libertad. La evidencia indica que las sentencias 
privativas de la libertad no reducen la reincidencia más que las alternativas (Petrosino 
et al., 2010; Villettaz et al., 2015; White, 2017), que son más baratas y tienen menos 
consecuencias para las familias de los delincuentes (McDougall et al., 2008). Un gran 
porcentaje de los delitos cometidos por jóvenes son de bajo nivel como posesión de 
drogas, comportamiento antisocial y daños criminales. Si bien estos delitos no son 
inofensivos, la evidencia muestra que presionar a estos jóvenes a través de procedi-
mientos de la justicia penal costosos y estigmatizantes aumenta la probabilidad de 
que cometan más daños en el futuro. Los programas de desvío incluyen en cambio 
un conjunto de estrategias que se pueden aplicar como alternativas al procesamien-
to judicial de jóvenes. La desviación, en algunos modelos dirigida por la policía, tiene 
el potencial de reducir la reincidencia al limitar la exposición de los jóvenes de bajo 
riesgo a los efectos potencialmente dañinos de la interacción con la justicia penal 
(Wilson et al., 2018). Aunque aún no hay evaluaciones en América Latina, una revisión 
sistemática de 19 evaluaciones de programas de desvío en cuatro países muestra 
que estos programas llevan a reducciones en el comportamiento delictivo futuro de 
jóvenes de bajo riesgo (Wilson et al., 2018). La evidencia también muestra que las 
intervenciones centradas en la naturaleza del delito son efectivas. Un ejemplo es tra-
tar el consumo de drogas, lo que puede reducir la reincidencia cuando el consumo 
es un factor relevante en el comportamiento criminal (ver recuadro A.5. del Anexo).



En resumen

 » La violencia y el crimen tienen un impacto negativo profundo en la vida de 
los adolescentes y jóvenes del Cono Sur. La violencia interpersonal es res-
ponsable de 4 de cada 10 muertes entre jóvenes de 15 a 29 años en el Cono 
Sur, comparado con 1 de cada 10 a nivel global. En el promedio de los países 
del Cono Sur, una de cada cinco mujeres jóvenes experimenta violencia físi-
ca o sexual por parte de su pareja antes de cumplir 30 años.

 » Los jóvenes están expuestos a múltiples tipos de violencia, incluyendo vio-
lencia en la familia, en las escuelas y entre pares y violencia en la comuni-
dad, que puede estar vinculada con pandillas o crimen organizado. La ex-
posición temprana a la violencia está vinculada con la deserción escolar, el 
desempleo futuro y el consumo de sustancias en la adolescencia, que a su 
vez son predictores de participación futura en actos criminales. 

 » Los jóvenes son más vulnerables a comportamientos de riesgo, pero se en-
cuentran también en una etapa en la que las intervenciones de prevención 
pueden tener mayor éxito. La evidencia más sólida muestra que los progra-
mas que abordan los factores de riesgo y de protección asociados con la 
participación en el crimen y la violencia son los más efectivos. Existe eviden-
cia de que los enfoques únicamente punitivos, sin servicios de tratamiento 
y rehabilitación asociados, no son efectivos. 

 » Las intervenciones más prometedoras incluyen la terapia cognitivo-conduc-
tual, que ha mostrado reducir significativamente comportamientos violen-
tos y delictivos. En cuanto a las relaciones interpersonales, los programas 
que fortalecen el entorno familiar son efectivos, pero las intervenciones en-
tre pares han mostrado resultados mixtos. 

 » La educación también juega un papel crucial; completar la secundaria es un 
fuerte factor de protección contra la criminalidad. Por otro lado, las inter-
venciones centradas en la capacitación laboral y el empleo tienen efectos 
mixtos, ya que el empleo de baja calidad puede aumentar el riesgo de aban-
dono escolar y de actividades delictivas. Las intervenciones comunitarias 
pueden ser efectivas si logran el involucramiento activo de la comunidad. 
Finalmente, la desviación del sistema de justicia penal y la limitación de la 
privación de libertad son estrategias efectivas para reducir la reincidencia, 
especialmente entre jóvenes de bajo riesgo. 
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Los muchos desafíos que enfrentan los jóvenes en el Cono Sur están 
fuertemente relacionados con otros problemas críticos de la región 
como la baja productividad, el envejecimiento poblacional, la inseguri-
dad y los problemas de salud, entre otros. En el contexto de insuficiente 

acumulación de capital humano y de rápido envejecimiento poblacional que enfren-
tan varios países del Cono Sur, la contribución de cada joven se vuelve cada vez más 
importante. Aunque muchos estudios destacan la importancia de intervenir en la 
primera infancia, la adolescencia y la juventud también son etapas cruciales, donde 
se toman decisiones determinantes para las trayectorias futuras y se configura la 
identidad de las personas. La falta de oportunidades educativas y laborales durante 
este período crítico puede tener repercusiones significativas y permanentes.

Actualmente, más de la mitad de los jóvenes en el Cono Sur enfrentan desa-
fíos como el desempleo, la informalidad, la pobreza o la desafiliación insti-
tucional. El gasto en educación, que es la principal partida pública destinada a la 
juventud, ha aumentado como proporción del PIB desde el año 2000, pero el gasto 
por alumno a nivel de secundaria es en promedio un tercio del gasto en países de 
la OCDE. A futuro, el envejecimiento poblacional supone que aumentará el costo 
fiscal destinado a las personas mayores, lo que limitará aún más los recursos dis-
ponibles para invertir en los jóvenes. Las oportunidades futuras de desarrollo so-
cial y económico de los países están intrínsecamente vinculadas a las habilidades 
y capacidades que adquiera su juventud; por lo tanto, es imperativo abordar de 
manera integral los desafíos que enfrentan los jóvenes y explorar alternativas de 
políticas públicas eficaces para afrontarlos.

Los jóvenes de hoy son la generación con más años de estudios en la historia 
del Cono Sur. En términos de cobertura en el nivel secundario, el Cono Sur se en-
cuentra más cerca de la OCDE que del promedio de América Latina y el Caribe (con 
la excepción de Paraguay). Sin embargo, existen brechas de cobertura mayores para 
los hombres, las zonas rurales y los jóvenes del quintil más pobre. Pero incluso en 
estas poblaciones, y sin considerar Paraguay, la cobertura neta de secundaria se 
ubica entre el 83 y el 96 por ciento.

Sin embargo, estos avances en términos de cobertura se dieron sin mejoras 
significativas en términos de eficiencia y de aprendizajes. En términos de efi-
ciencia, las tasas de terminación de la secundaria muestran un panorama educativo 
menos optimista. Excepto Chile, en esta dimensión el Cono Sur se sitúa cerca del 
promedio de América Latina y con un rezago importante respecto de la OCDE. El 
panorama es aún más desalentador cuando se observan las amplias brechas exis-
tentes por nivel socioeconómico, zona geográfica y género, que en varios casos son 
incluso peores que en el resto de América Latina y el Caribe. Lo anterior revela una 
realidad fragmentada entre jóvenes de nivel socioeconómico alto, que se acercan a 
los niveles de la OCDE, y jóvenes de nivel socioeconómico bajo para quienes la pro-
babilidad de finalizar la secundaria es relativamente baja. 
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En términos de calidad de los aprendizajes, los resultados son más alarmantes. 
Según PISA, el porcentaje de estudiantes que no logran alcanzar niveles básicos de 
competencia es elevado en todos los países del Cono Sur en comparación con la 
OCDE, incluso entre aquellos jóvenes de mayor nivel socioeconómico, y con amplias 
brechas al interior de cada país. Estos resultados en educación secundaria resultan 
en un acceso limitado a la enseñanza superior. Aunque ha mejorado en las últimas 
décadas, en ningún país del Cono Sur la cobertura supera el 40 por ciento de los 
jóvenes en edad teórica de asistir, mostrando rezagos sustanciales en la tasa de gra-
duación en comparación con los países de la OCDE. 

Las ventajas en términos de acceso educativo que tienen los jóvenes del Cono 
Sur respecto de los de América Latina y el Caribe no parecen trasladarse al mer-
cado laboral. Los niveles de desempleo y las brechas con el desempleo adulto mues-
tran que los jóvenes del Cono Sur se encuentran en una situación más desfavorable 
que los de América Latina y el Caribe en general. Esto puede indicar una falta de 
oportunidades laborales acordes a las expectativas de los jóvenes y/o una discordan-
cia entre las habilidades de los jóvenes y las demandas del mercado. Estos desajustes 
están vinculados no sólo a carencias en habilidades cognitivas, sino también a habi-
lidades socioemocionales y aspiraciones desalineadas con la realidad del mercado 
laboral. Respecto de la calidad de los empleos que obtienen los jóvenes en el Cono 
Sur, si bien las tasas de informalidad son más bajas que en el resto de América Latina 
y el Caribe, las brechas entre jóvenes y adultos son más amplias en el Cono Sur. 

Los problemas en los ámbitos educativos y laborales, entre otros, llevan a que 
un elevado número de jóvenes no trabaje ni estudie, especialmente en el caso 
de las mujeres y jóvenes indígenas y afrodescendientes, representando un 
riesgo para ellos y para el desarrollo económico y social. En comparación con la 
OCDE, en el Cono Sur hay una menor proporción de jóvenes que asisten al sistema 
educativo o que logran combinar estudio y trabajo, y una mayor proporción de jóve-
nes que se dedican exclusivamente a trabajar o que ni estudian ni trabajan (NiNis). 
En el caso de los NiNis, hay una mayor incidencia de jóvenes de menores ingresos, 
de zonas rurales, de mujeres y de jóvenes indígenas y afrodescendientes. Si bien mu-
chos de los NiNis se dedican a tareas del hogar no remuneradas o a buscar empleo, 
pueden estar más propensos a actividades de riesgo como el embarazo adolescen-
te, el uso de drogas o el involucramiento en actividades delictivas, lo que plantea un 
desafío. En una región en la que los empleadores tienen mayores dificultades que en 
las economías de la OCDE para encontrar trabajadores con habilidades suficientes, 
y en la que los bajos niveles de habilidades son una restricción para el desarrollo 
económico, el hecho de que 2 de cada 10 jóvenes de 15 a 24 años ni estudien ni tra-
bajen y que 5 de cada 10 no asistan a un centro educativo constituye una importante 
limitación a la capacidad productiva presente y futura.

Además, existen desafíos en otras dimensiones que afectan el bienestar de los 
jóvenes en el Cono Sur como las condiciones de vida, la salud y la seguridad. En 
el Cono Sur 1 de cada 5 jóvenes vive en hogares en situación de pobreza, afectando 
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más a las mujeres, a quienes residen en zonas rurales, a minorías 
étnicas y al tramo etario de 15 a 19 años. La pobreza se traduce en 
necesidades básicas insatisfechas y afecta todos los ámbitos de la 
vida de los jóvenes. 

Los factores exógenos, en su mayoría evitables, son los princi-
pales riesgos para la salud de la juventud. La violencia interper-
sonal, los accidentes de tráfico, los daños autoinfligidos, el VIH/SIDA 
y el ahogamiento explican casi dos terceras partes de las muertes 
juveniles en el Cono Sur. La violencia interpersonal es responsable 
de 4 de cada 10 muertes entre jóvenes de 15 a 29 años en el Cono 
Sur, comparado con 1 de cada 10 a nivel global. Mientras que a nivel 
mundial el suicidio es la cuarta causa de muerte juvenil, en el Cono 
Sur ocupa el tercer lugar. Por otra parte, las elevadas tasas de emba-
razo adolescente y el VIH/SIDA, que es la cuarta causa de muerte más relevante entre 
los jóvenes, subrayan que el acceso equitativo a la salud sexual y reproductiva sigue 
siendo un desafío crucial.

Alcanzar el desarrollo económico y social del Cono Sur requerirá de políticas 
públicas dirigidas a mejorar la situación de los jóvenes. Múltiples estudios aso-
cian la falta de convergencia entre el producto de las economías de la región y de los 
países desarrollados con la insuficiente acumulación de capital humano, que eng-
loba no solamente los años de educación, sino también su calidad. El Cono Sur ha 
avanzado significativamente en algunos indicadores educativos de cantidad, como la 
ampliación de la cobertura a nivel secundario, pero estos avances no son suficientes 
en la medida en que persisten los rezagos en la calidad. Los rezagos en la calidad 
educativa repercuten luego en el ingreso al mercado laboral, donde los jóvenes en-
frentan desafíos tanto en términos de cantidad como de calidad vinculados a una 
desconexión entre la oferta y la demanda del mercado laboral. Es esencial contar 
con políticas que apunten a mejorar las habilidades de los jóvenes (incluyendo las 
socioemocionales), a cerrar el desajuste entre la oferta y la demanda laboral y a que 
los jóvenes reciban del mercado laboral señales claras sobre cuáles son las habili-
dades y profesiones demandadas. Las políticas para mejorar las habilidades de los 
jóvenes deberían alinear la educación y la capacitación con las necesidades de los 
empleadores, fomentando la colaboración entre el sector público y el privado para 
preparar a los trabajadores con las habilidades requeridas hoy y en el futuro.

Alcanzar  
el desarrollo 
económico y 

social del Cono Sur 
requerirá de políticas 
públicas dirigidas a 
mejorar la situación  

de los jóvenes.  
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Finalmente, las brechas al interior de cada país subrayan la 
necesidad de políticas que apunten a mejorar las condiciones 
de los jóvenes pertenecientes a grupos más desfavorecidos. 
Las políticas educativas y de empleo deben estar acompañadas de 
iniciativas integrales que se concentren en los jóvenes más rezaga-
dos, abordando sus condiciones de vida, su salud física y mental y 
su exposición a la violencia. Los elevados retornos de la educación, 
que se traducen en salarios más altos para aquellos que logran 
completar estudios secundarios y terciarios, se concentran en po-
cos jóvenes, perpetuando la desigualdad. Estos elevados niveles 
de retornos indican también que la educación es una de las herra-
mientas más poderosas para combatir la pobreza y la desigualdad 
en la región. Además, la educación ha demostrado tener impactos 
positivos en los jóvenes sobre otros ámbitos como la salud y la dis-
posición a conductas delictivas. 

En definitiva, el desarrollo futuro de la región depende en 
gran medida de las intervenciones que se hagan hoy para 
mejorar las perspectivas de los jóvenes. Avanzar en este cami-

no no sólo es fundamental para cada uno de los jóvenes de la región, sino también 
para las posibilidades de desarrollo del Cono Sur. Es necesario pasar de la vulne-
rabilidad actual a la oportunidad de invertir en los jóvenes para poder impulsar el 
desarrollo de la región.

Los elevados retornos 
de la educación,  
que se traducen  
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